
        
            
                
            
        

    
	FARFALLA

	Carmen Castelló

	 


FARFALLA

	NOTA DE AUTORA

	PARTE I

	I

	II

	III

	IV

	V

	VI

	VII

	VIII

	IX

	X

	XI

	XII

	XIII

	XIV

	XV

	PARTE II

	XVI

	XVII

	XVIII

	XIX

	XX

	XXI

	XXII

	XXIII

	XXIV

	XXV

	XXVI

	XXVII

	XXVIII

	XXIX

	XXX

	XXXI

	XXXII

	XXXIII

	XXXIV

	XXXV

	XXXVI

	PARTE III

	XXXVII

	XXXVIII

	XXXIX

	XL

	XLI

	XLII

	XLIII

	XLIV

	XLV

	XLVI

	XLVII

	XLVIII

	XLIX

	L

	PARTE IV

	LI

	LII

	LIII

	LIV

	LV

	LVI

	LVII

	LVIII

	LIX

	PARTE V

	LX

	LXI

	LXII

	LXIII

	LXIV

	LXV

	EPILOGO

	AGRADECIMIENTOS

	OTROS LIBROS DE LA AUTORA

	

	 


Farfalla

	© Carmen Castelló, 2022

	Primera edición: mayo de 2022

	© Diseño y maquetación: Carmen Castelló.

	© Imagen de cubierta: Pexels.

	 

	Aviso de contenido: depresión, suicidio y violencia.

	 

	Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

	
A todas las mariposas a las que no las dejaron volar,

	y a las que están a punto de hacerlo.



	




	Si le hubiera cortado las alas habría sido mía,

	no habría escapado.

	Pero así, habría dejado de ser una mariposa.

	Y yo… yo lo que amaba era una mariposa.

	 


NOTA DE AUTORA

	 

	 

	 

	 

	Esta es una novela de ficción que habla de problemas reales, pero en esencia, la trama es ficción. Con esto quiero dejar claro que los temas tratados en esta historia han sido escritos con todo mi respeto, pero sin olvidar que lo que estaba escribiendo era producto de mi imaginación, con personajes ficticios y una trama de película.

	Las enfermedades mentales son un tema serio. Y yo he querido hablar de ello de la mejor forma que he podido, pero el mundo real es diferente. Cada persona es un mundo.

	Tener depresión no significa no poder levantarse de la cama, ni esconder la enfermedad tras el alcohol, ni aferrarse a otra persona que te ahogue más en ella. Puede darse el caso, sí, pero a veces, es eso y mucho más.

	Si crees que tú o alguien de tu círculo cercano puede sufrir depresión, por favor, pide ayuda, o dásela. Las enfermedades mentales son tan importantes como las físicas. Hay que tratarlas también.

	Si este es tu caso, pide ayuda, a tus padres, a tus amigos, a tus hijos, a tus hermanos, a tus profesores, a profesionales…

	Si te piden ayuda, haz lo que puedas por transmitir que estás ahí.

	Si no sabes qué hacer, siempre puedes acudir a algún profesional.

	Es un camino largo, pero no imposible. Nunca estás solo.

	Y si alguien te está maltratando ya sea a nivel físico o mental, busca ayuda. Pide ayuda. Siempre habrá alguien que te la brinde. Alguien que te ayude a desplegar las alas y volar alto, lejos de todo el infierno.

	Fuerza a todas y todos.

	 

	
PARTE I
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I

	Presente

	 

	 

	 

	 

	Uno de los besos más famosos de la historia del arte reluce bajo los rayos de sol y las gotas de rocío de una mañana de primavera.

	Tan solo es mármol pulido, piedra fría e inerte que alguien fue capaz de dotar de vida y calidez. Una obra que representa a la perfección la famosa imagen del siglo XVIII, en la que Psique es reanimada por el beso de amor de Eros.

	La escultura de Eros y Psique, réplica de la obra neoclasicista de Canova, es lo primero que llama mi atención. Preside el centro de una gigantesca fuente de la cual emana agua que cae sobre un pequeño estanque circular lleno de nenúfares y flores de loto.

	Aparco el coche a un lado del camino, y mis pies tocan el suelo empedrado por primera vez. Un olor a flores frescas se cuela por mis fosas nasales mientras observo la naturaleza de un precioso jardín, brillando en todo su esplendor. La flora destaca por su apabullante presencia. Hay desde margaritas, hasta especies que no he visto jamás de colores variopintos y muy vivos. Me acerco a unas flores que desconozco, pero que me atraen por sus intensas tonalidades violetas y azules, y apoyo el peso de mi cuerpo sobre mis talones para inclinarme.

	De cerca, observo una pequeña mariposa que reposa sobre el tallo de una rosa. Bate unas alas de un blanco perla bordeadas de negro, como si estuvieran dibujadas. Las muestra sin preocupación. No le importa ser admirada, es como si explicara el universo en cada aleteo.

	Pienso en el efecto mariposa: todo afecta a todo. «El aleteo de las alas de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo». Quizá un terremoto se acababa de desatar al otro lado del océano, o quizá acababa de desatarse ahí mismo, sin que yo me diera cuenta.

	—Signora, per favore, seguitemi1.

	Ante mis ojos ha aparecido un señor de mediana edad vestido por completo de negro, y con unas gafas de sol tan opacas que soy incapaz de atisbar sus ojos. Solo puedo verme reflejada en los cristales.

	—Hola, me llamo Iris. Soy la reportera, he quedado con la señora Veneziano para la entrevista…

	El hombre no se toma la molestia ni de aparentar escucharme. Hace un movimiento con la cabeza para que lo siga antes de avanzar en dirección a la mansión. No esperaba muy buen trato, aunque sí un mínimo de educación.

	Dejo atrás a la mariposa creando terremotos, y me acerco a mi coche.

	—Signora, seguitemi2 —repite el hombre de forma más severa.

	Decido devolverle la misma moneda, y no contesto. Me limito a coger mi equipo de grabación, y comienzo a seguirlo en silencio hacia el interior de la enorme casa.

	El suelo de mármol pulido y brillante recibe mis botines de cuero que ya están un poco desgastados. En comparación con el lujo de esa mansión, mi ropa, e incluso mi equipo de grabación, valen menos que el jarrón dorado lleno de rosas negras que reposa sobre una mesa auxiliar.

	Los pequeños cristales que cuelgan de la lámpara de araña arrojan halos de luz sobre la enorme alfombra de pelo del salón a donde me conduce el hombre de negro. 

	—Resta lì. Vado ad avvertire la signora. Non toccare niente3.

	Ignoro lo que dice, estoy sumida en la belleza y en la ostentación que derrocha la habitación. Hay un gran ventanal de techo a suelo que deja ver un pequeño campo de tulipanes de colores. Me acerco a él, y paso los dedos por un sillón situado frente a las vistas. Es granate y suave, de terciopelo. En la mesa auxiliar descansan tres libros apilados. Es fácil imaginarme en ese paraíso leyendo, con un café entre las manos y una viña de flores de colores bañadas por la luz del sol. Nada comparable al diminuto piso de ciudad en el que vivo, donde los ruidos de la jungla de cristal son constantes, y un balcón no es suficiente para iluminar bien mi piso, que cuenta con escasos metros cuadrados.

	Aquel lugar era muy diferente a todo lo que había visto jamás.

	—Ti piace?4

	Una voz firme y poderosa se hace eco entre el pequeño paraíso. Al girar mi rostro, encuentro a Alessandra Veneziano bajando unas escaleras presidenciales de la mano del mismo hombre que me ha recibido minutos antes.

	Destila elegancia a cada paso que da, en cada repique que pronuncian sus tacones contra el mármol. Su vestimenta es deslumbrante. Es como si una mariposa la vistiera. Lleva una falda larga que imita unas alas plegadas, de colores violetas y azules, y un top negro que se asemeja a un corsé de seda. Es glamour en estado puro.

	Por un momento me quedo sin palabras, algo impropio en mí.

	Llevo mucho tiempo detrás de esta entrevista. Alessandra Veneziano no era una mujer accesible. Ninguna reina de la mafia lo es, aunque en Italia solo hay una, y esa, es ella.

	—E-Encantada señora Veneziano. Soy Iris, la reportera. —Le ofrezco la mano cuando está lo bastante cerca como para poder apreciar el rojo pasión que dibujan sus labios a la perfección. Tiene la piel blanca y tersa, sin imperfecciones, como la de una muñeca. Sus ojos son impresionantes. No sabría describir con exactitud su tonalidad. Son claros, el azul y el verde se entremezclan formando un color exclusivo, rodeado de motitas doradas que crecen desde sus pupilas. Es algo impresionante y único que sabe realzar con un impoluto delineado de ojos que evoca una mirada felina.

	Me observa en detalle hasta fijarse en la mano que le tengo tendida. Su expresión es inmutable, seria, pero cordial. Como un demonio disfrazado de ángel.

	Rezuma poder. Un poder altivo que empequeñece a los que están a su alrededor. No me había sentido así antes, como si estuviera ante una diosa mortal.

	Comprendo que no me va a estrechar la mano cuando su guardaespaldas se sitúa detrás de ella. Siento sus ojos clavados en mí debajo de aquellas gafas opacas. Bajo la mano y la observo sin saber qué decir. Su sola presencia es apabullante, parece una divinidad de otro mundo. Y entonces entiendo todos esos mitos fantásticos que hay alrededor de La Farfalla. 

	Así es como se la conoce a la reina de la mafia en Italia: La Farfalla. No se sabe muy bien por qué. Algunos dicen que es por su belleza, otros, porque una sola orden suya hace temblar el mundo. Por eso estoy aquí ahora. Quiero descubrir la historia detrás de la leyenda.

	 


II

	Presente

	 

	 

	 

	 

	—¿Para qué quieres entrevistarme? ¿No te advirtieron que soy peligrosa?

	Trago saliva. No sé cómo lo hace, pero a su lado me siento pequeña. No es algo que me suela pasar en mi día a día. Ni me siento inferior, ni superior a las personas que me rodean. Sin embargo, ella… Ella es superioridad, es altivez en la forma más pura. Te hace sentir como si fuera una diosa a la que alabar a cada paso que da, contoneando las caderas con suma elegancia, como si cada movimiento estuviera fríamente calculado para que no puedas despegar tu atención de ella.

	Saco la profesional que venía a trabajar, e intento que su poder no me afecte.

	—Como le dije en los correos, quiero hacerle una entrevista sobre su vida. Hay muchos mitos alrededor de su figura, mi trabajo es sacar a la luz la verdad, y eso solo se puede conseguir si usted da su versión.

	Está sentada en el sillón de terciopelo granate que hace unos minutos había acariciado. El señor de negro se sitúa tras ella, sin hablar. Creo que es su hombre de seguridad, o su mano derecha, no lo sé.

	Alessandra me mira con curiosidad. Sus ojos desprenden luz propia, y a la vez la rodea un halo de oscuridad. Su figura me confunde y me pone nerviosa a la par. Mi carrera como periodista acaba de empezar, pero no soy la novata que ella se imagina.

	Sus uñas bailan en el reposabrazos del sillón majestuoso. Están pintadas de un rojo oscuro, son largas y en forma de punta, como las garras de una fiera. Tiene los dedos adornados con anillos de oro y diamantes, y se mueven con ritmo, hipnotizantes.

	—Algunos reporteros me han buscado, pero no se han atrevido a la hora de la verdad. Les da miedo, y deberían tenerlo.

	El tono de su voz es claro y conciso, con gran proyección. El vello se me eriza.

	—Usted aceptó, si estoy aquí es porque piensa hacerla, ¿verdad?

	—Quise saber por qué insistías tanto. Si has investigado un poco, sabrás que este mundo es peligroso, y no se conceden entrevistas.

	La tensión resbala por mi garganta cada vez que pronuncia la palabra «peligroso». Sé que este reportaje no es como cualquier otro, que el personaje no es cualquiera. Aun así, necesito hacerlo. Sería la primera persona en obtener un testimonio de primera mano, de la mujer más poderosa de la mafia italiana. Eso implicaba riesgos, y estaba dispuesta a tomarlos. Era algo personal.

	—Usted especificó que tenía que venir sola, sin ningún ayudante, o no me concedería la reunión.

	—El nivel de valentía es importante para conseguir lo que se quiere. Y tú quieres una entrevista que te catapulte a lo más alto, ¿no es así?

	—Yo quiero su testimonio, quiero conocer la verdadera historia de La Farfalla, la mujer más importante de la mafia italiana.

	—La mujer más importante de la mafia a nivel mundial —rectifica.

	No me atrevo a cuestionarla. Saco de mi mochila el contrato de confidencialidad, y se lo entrego.

	Ya he entrevistado a narcotraficantes antes, pero no eran los jefes de la mafia, sino camellos de barrio. Sin embargo, todos desean lo mismo: fama. Son almas narcisistas a las que les gusta ser admiradas, no importa que sea por hacer algo ilegal, necesitan alardear de ello. Y a la gente le gusta oírlo. Es la adrenalina de las personas comunes, su peligro seguro. Aunque muchos no lo admitirían jamás, admiran y envidian a la gente que ha logrado relevancia, fama y dinero en un negocio ilegal. Porque el peligro es chispa, y todos desean algo de fuego en sus vidas, ya sea en mayor o en menor medida.

	Las entrevistas a estos personajes les ofrecen ese peligro que una persona estándar no tiene en su día a día. La mayoría no se atrevería a dejar la seguridad de su vida, su zona de confort, por una aventura. Por eso las buscamos en las películas, en las series o los documentales. Por eso sabía que esto iba a ser importante.

	Estaba a punto de terminar la carrera de periodismo en España, donde vivía. Llevaba todo el año trabajando de prácticas en una empresa que lideraba varios canales de televisión. A veces me dedicaba a hacer reportajes que serían publicados en artículos de revistas, otras, se emitían en la pequeña pantalla. Estaba empezando, pero lo hacía con fuerza. Era mi sueño, y ese reportaje, el que me llevaría a lo más alto. Iba a ser mi trabajo de fin de grado, la entrevista del año, mi logro más importante.

	No hay nada más morboso que saber la historia de una mujer que se convirtió en capo de la Cosa Nostra, conocer sus secretos, sus patrones, y sus pecados.

	—No pienso firmar nada.

	—Es en su beneficio. Es un contrato confidencial con el que se protege a sí misma, porque prohíbe que cualquier cosa que sea grabada pueda usarse en su contra. No puedo colaborar con la policía, ni compartir la ubicación de esta casa.

	—Eso ya lo daba por sentado. En mi mundo no se firman contratos, das la palabra y la cumples, porque si no, sabes lo que te puede llegar a pasar.

	Noto mi respiración descontrolarse. Sus ojos no mienten, su boca tampoco, tiene impresa la seguridad en cada parpadeo que da, en cada cuerda vocal que hace vibrar. Pero no pienso dejar que juegue conmigo.

	—En mi mundo sí. Necesito que firme, no solo por su seguridad y la mía, también para tener la garantía de que no echará atrás la entrevista en cualquier momento.

	Sus uñas dejan de tamborilear en el reposabrazos del sillón, y por un instante, me arrepiento de mi insensatez. Debo recordar que no estoy hablando con una persona cualquiera, pero entonces un gato negro como el carbón, se sube al regazo de Alessandra, y se tumba sobre sus piernas con los ojos amarillos clavados en mí. Su mirada me dice que está defendiendo a su dueña de una intrusa que no le gusta.

	La imagen impone, es digna de retratar.

	Y entonces me doy cuenta de un cuadro que había estado ignorando hasta el momento, y que es el elemento principal del salón. Me resulta imposible creer que he sido capaz de ignorar semejante obra de arte más grande que yo. Un lienzo de unos dos metros de largo, y metro y medio de ancho situado frente al ventanal, retrata a Alessandra junto a una pantera negra. Ambas desafiantes con la mirada, parecen la representación de un mismo ser. No sé si es algo artístico o pretencioso el querer retratarse junto a su gato convertido en una fiera en un lienzo casi tan grande como la pared. Ambas opciones son posibles al tratarse de Alessandra. Sin embargo, el felino de la pintura tiene los ojos azules como un lago, no amarillos como el sol.

	Toda la casa parece un museo de arte, como si cada mueble u adorno lo hubiera diseñado un artista en exclusiva para La Farfalla.

	Su voz me devuelve al momento presente.

	—Haremos las cosas a mi manera. ¿Quieres la entrevista? Empiézala. ¿Te arrepientes? Desaparece y no vuelvas a hacerme perder el tiempo, bambola.5

	 


III

	Presente

	 

	 

	 

	 

	No firmó nada, ni siquiera los derechos de imagen. A pesar de aquel pequeño contratiempo, no dejé que ese obstáculo tirara por los suelos el trabajo que desde hacía meses estaba preparando para poder realizar esa entrevista.

	—¿Está lista? —pregunto tras dejar preparado el equipo de iluminación y la cámara enfocada en su bello rostro.

	—¿Lo estás tú?

	La fuerza de sus palabras es arrolladora. No contesto.

	Estaba lista, no podía esperar a escuchar su historia de primera mano.

	Ella ha decidido el escenario. Estamos en el jardín trasero, donde un gran invernadero de cristal se alza apabullante. Dentro hay flores de colores y plantas de todo tipo. Es precioso, como un cuento de hadas. Estamos en el centro de la estancia, sentadas en una pequeña mesa redonda con dos tazas de café.

	La cámara enfoca su rostro cuando le doy al botón de grabar.

	—Bien, estamos grabando. —Hago una pausa, cojo aire, y me meto en el papel de la entrevistadora. Miro mis apuntes por última vez, esos que llevo meses preparando, y alzo la mirada hasta encontrarme con sus ojos fríos—. Buenos días, señora Veneziano. Usted es una de las figuras más importantes dentro del marco de la mafia italiana…

	—La más importante —matiza interrumpiéndome.

	Observo su rostro tan estoico y lleno de poderío al mismo tiempo. No deja reflejar una sola emoción, pero juraría que en su interior bullen como un volcán que está a punto de explotar. No me gustaría estar cerca cuando la lava salga disparada y haga cenizas a todas las personas a su alrededor. No obstante, mi curiosidad hace que me quede para conocer qué ocurre entonces.

	—La apodan La Farfalla, la mariposa. ¿A qué se debe?

	—A mi belleza, al efecto mariposa… Porque un solo aleteo mío hace temblar la tierra.

	Cada frase que pronuncia es seguida por un silencio penetrante marcado por la intensidad de sus palabras.

	—¿Y cómo prefiere que me dirija a usted durante la entrevista? ¿Como La Farfalla, o como Alessandra Veneziano?

	—¿A quién quieres entrevistar?

	—A la mujer detrás de la leyenda, a la que se convirtió en la jefa de la Cosa Nostra, la que derrocó generaciones de hombres líderes.

	—Entonces puedes llamarme Alessandra.

	Me remuevo en el asiento intentando ocultar la tensión que me incomoda. Ella, en cambio, no se mueve un ápice de su postura elegante. Tiene las piernas cruzadas, y la espalda y el cuello erguido. Bajo la luz del foco resplandece una joya de diamantes que le adorna la garganta.

	Vuelvo a mirar mi libreta con las preguntas apuntadas para centrarme de nuevo en la entrevista.

	—¿Usted formó parte de la mafia desde siempre?

	—No, yo no tuve ninguna relación con ese mundo hasta que cumplí los veintitrés años.

	—¿Cómo alguien ajeno a ese mundo, y siendo una mujer, puede llegar tan alto?

	—Lo importante no es tu género, ni cuándo empiezas, lo importante eres tú. Tu personalidad, tus influencias, tus decisiones, y tus ganas de comerte el mundo.

	—¿Y su belleza?

	Silencio. Carraspeo. Esa pregunta no estaba escrita. Intento retomar la palabra lo más rápido posible, pero se me adelanta.

	—Mi belleza… —Hace una pausa hasta que mis ojos se encuentran con los suyos—. Ha sido una parte importante, sí. Pero la belleza sin inteligencia no se aprovecha.

	—¿Cómo llegó a formar parte de ese mundo de delincuencia?

	—Con esa belleza de la que hablas, y mi inteligencia, conquisté al que sería el heredero de la mafia siciliana.

	—¿Se refiere a Tiziano di Baronio?

	—Sí.

	—¿Así fue como se convirtió en lo que es ahora?

	—No. Tiziano me introdujo al mundillo, el camino lo hice yo sola.

	—Tengo entendido que, para ser líder de una organización como la mafia, tienes que heredarlo o crearlo, algo muy difícil. Usted no hizo ninguna de las dos cosas.

	—Para lograr algo importante a veces hay que romper las reglas. Tú también deberías salirte un poco del guion de vez en cuando, es cuando lo interesante ocurre. Estás haciendo la entrevista más importante de tu vida, y las preguntas son las que haría cualquier reportero mediocre. Son aburridas, bambola. 

	—Solo estoy preparando el terreno para llegar a su corazón.

	—¿Qué corazón?

	 


IV

	Presente

	 

	 

	 

	 

	Su mirada es gélida como el hielo, aunque contenga llamas en su interior. Fuego. Parece que de sus pupilas emane un fuego dorado que salpica el cielo despejado de sus iris. Ella es ambas cosas; frío y calor, blanco y negro, bien y mal.

	—Si le parece bien, comenzaremos por el principio —digo recapitulando para empezar la entrevista de nuevo—. ¿Dónde nació?

	Es como si pudiera escucharla en sus pensamientos llamándome mediocre una vez más por seguir una estructura. Ya no me importa, las preguntas las hago yo. Parece aburrida, pero no comenta nada al respecto y se limita a responder.

	—En Nápoles, Italia.

	—¿Se crio con sus padres?

	—Nunca tuve padre. Siempre fuimos mi madre y yo.

	—¿Tampoco tiene hermanos?

	—No. Soy hija única.

	—¿Qué le sucedió a su padre? ¿Cómo se llamaba?

	—No le pasó nada, simplemente no existió.

	Dirijo la mirada a mi cuaderno, donde tengo algunas preguntas redactadas, y voy tomando notas en los márgenes.

	—Entonces, creció a solas con su madre. ¿Cómo se llama ella?

	—Rosella Veneziano.

	Dejo los apuntes atrás y me atrevo a formular la pregunta que me ronda la mente.

	—¿Qué siente su madre al respecto de su… trabajo? ¿Está de acuerdo?

	—Nada, porque murió. Nunca supo en lo que me convertí.

	El silencio nos cerca durante varios segundos que logran hacer que el oxígeno que nos envuelve se haga pesado.

	—¿Cómo fue su infancia con su madre?

	Intuyo un atisbo de expresión emocional en su rostro. Creo dar con su corazón enterrado, pero todavía está acorazado.

	—Éramos dos mujeres solas en un mundo de hombres, ¿cómo crees que fue?

	—No lo sé. Su respuesta no me dice nada.

	El gato de ojos amarillos entra en el invernadero y se planta sobre sus piernas una vez más. Me observa arisco, como si yo fuera una amenaza para su dueña. Alessandra lo acaricia, y me recuerda a la mala de un cuento de hadas.

	—Mi madre me crio como pudo. Vivíamos en Nápoles las dos solas, sobrevivíamos como podíamos.

	—¿De qué trabajaba ella? —Trato de ignorar los ojos ambarinos que me amenazan.

	—De lo que podía. Tenía trabajos temporales. A veces se pluriempleaba, a veces pasaba meses sin trabajar.

	—¿Y lograban sobrevivir?

	Mi pregunta parece ofenderla, y sé que he dado con la llave del sarcófago donde descansa su corazón.

	—Mi madre nunca permitió que me faltara nada.

	—Tal como la describe, parecía una buena mujer.

	—¿Te sorprende? ¿Pensabas que debía de tener un trauma de la infancia que explicara el por qué me convertí en la mujer más peligrosa del país? —Trago saliva con incomodidad, tengo la sensación de ser yo la entrevistada. Ella entorna los ojos con altivez, como si acabara de encontrar a la persona más obvia del mundo—. Bambola, grábate esto en la cabeza, apúntalo si quieres: No existen las personas buenas o malas. No existe el bien o el mal. Eso es una mentira de la sociedad, de la mente, para tenerte atada de manos y no poder disfrutar.

	—¿Esa es la excusa que tiene para justificar los crímenes que ha cometido?

	—No es ninguna excusa. Y no he cometido ningún crimen.

	—Es la líder de una organización criminal. Usted mueve a los peones de la mafia.

	—Ellos se mueven solos.

	—Porque usted lo ordena.

	—Porque me admiran.

	—Porque es el capo.

	—Porque necesitan alguien al que admirar. La mayoría de las personas no saben vivir por ellas mismas. Necesitan de alguien que los maneje, que les diga qué hacer y cómo. Muy pocas tienen alas para volar.

	—Y usted sí las tiene. ¿Eso la convierte en alguien mejor? ¿Superior?

	—Tenerlas no te convierte en nada, desplegarlas y volar, sí. Te hacen libre. Pero yo no siempre fui libre. La mayor parte de mi vida tuve las alas plegadas, hasta que alguien me las enseñó. Y entonces me di cuenta de que podía volar alto.
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	Alessandra conocía cada una de las calles de Nápoles. Se había criado en la ciudad con más delincuencia de Italia, pero ella no temía a su gente, ni a sus barrios, ni a sus caminos, porque los conocía a la perfección. Y cuando formas parte de algo, no te das cuenta de lo malo que hay en ello.

	Su madre y ella se habían mudado más veces de las que una niña de ocho años podía contar. Iban de aquí para allá deambulando en pisos compartidos con gente desconocida, sin darse el tiempo necesario a asentarse, a desarrollar raíces.

	Alessandra no tenía amigos, porque cuando hacía una amistad, a los dos días se debía de marchar. En cambio, para su madre, Rosella Veneziano, era diferente. A ella le daba igual tener amigos de una noche, algo que su hija no comprendía. Cada vez que su madre le presentaba un nuevo amigo, sabía que a la semana siguiente iba a dejar de existir en sus vidas. ¿Cómo se puede labrar una amistad que dure tan poco tiempo? Esa pregunta le rondaba la mente cada día. Para ella era imposible, porque cuando empezaba a querer a alguien, sabía que a los dos días tendría que olvidarlo. Y eso implicaba dolor. Demasiado dolor para una pequeña.

	Pero ella nunca fue una niña común. Las niñas de ocho años no cocinan, no caminan solas por la calle, no cogen autobuses y el metro solas. Ella lo hacía, porque a muy temprana edad aprendió a cuidarse sola. Eso es lo que le enseñó su madre, a ser independiente, y a usar a los hombres.

	Desde muy pequeña, Alessandra aprendió que los hombres eran de usar y tirar.

	Cuando le inculcas a un niño desde que nace una cosa, ya sea buena o mala, luego es difícil razonar para ellos. Porque es algo común, algo que ha visto en casa, algo normal.

	Rosella no le daba lecciones a su hija, sino que se las demostraba con hechos. Cocinaba para que ella aprendiera a hacerlo sola. Cogían el metro a la otra punta de la ciudad si era necesario. Le sacaba el dinero a sus conquistas cuando se veía muy ahogada para pagar sus deudas. La enseñó a cuidarse sola. La enseñó que su belleza era lo único que necesitaba para conseguir aquello que deseara. Y después de conseguirlo, era libre. Sin embargo, Rosella nunca fue libre, porque a pesar de creerse independiente, siempre utilizó algo externo para sobrevivir, para validarse a sí misma. Y no contó con que un día, el karma la azotaría de pies a cabeza y la dejaría temblando al lado de un hombre que solo la usó cuando le apetecía, que jugó con ella, que la manipuló, y la dejó hundirse en el océano más profundo y gris de este mundo: la depresión.

	Alessandra lo observó todo, y lo aprendió todo. Fue el único hombre que siguió viendo a lo largo de los años. Y era el último al que quería ver. Porque cuando él estaba, dejaba a su madre hundida en un pozo sin fondo, con la única compañía de unos moratones en la piel.

	Aprendió a odiar a los hombres.

	Él venía una vez al mes, a veces un día, a veces una semana. La pequeña Alessandra siempre rezaba con que esa, fuera la última vez que lo vieran, como ocurría con todos los demás. Pero no. No entendía por qué el hombre que más odiaba era el que siempre volvía. El que borraba la sonrisa del rostro de su madre. No el que le preparaba un bocadillo, ni el que veía la tele con ella antes de irse. No. Siempre volvía el que dejaba llorando a su madre tras la puerta de un baño. El que la gritaba. El que la miraba con cara de desprecio cuando llegaba del colegio. Ese que la usó hasta romperla en tantos pedazos, que jamás pudo reunirlos de nuevo. Porque cuando te rompen en tantos segmentos, siempre hay uno que no vuelves a encontrar. Desaparece para siempre.

	Por mucho que Alessandra buscó y buscó, nunca pudo encontrar el pedazo que le faltaba al corazón de su madre. Lo intentó. Pasó toda la vida buscándolo. Probó creando uno nuevo a su medida, pero no encajaba. Probó ponerle una tirita, pero se rompía. Y cada intento fallido, la destrozaba a ella también. Pequeños golpes que cuando son incesantes, terminan por destruir a cualquiera.
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	—¿Su madre sufrió depresión?

	—Sí.

	—¿No recibió ayuda psicológica?

	—Su única ayuda era yo. Y nunca me permitió socorrerla.

	Un silencio tenso vuelve a hacerse presente entre ambas. Dirijo la mirada al cuaderno, buscando alguna pregunta para continuar. No veo nada, tengo la vista desenfocada mientras pienso en lo que me acaba de contar.

	—¿Cuándo empezó a sufrir depresión?

	—No lo sé. No hay una fecha concreta. No es de un día para otro. Vas cayendo poco a poco, día a día. Hasta que la vida te consume y no puedes salir de la cama.

	—Pero usted ha dicho que nunca le faltó de nada.

	—Nunca me faltaron herramientas para sobrevivir porque ella me las enseñó todas.

	—¿Se refiere a usar a los hombres como moneda de pago?

	—Entre otras cosas. Él la usó a ella, yo me prometí que eso jamás nos volvería a pasar.

	Me mira desafiante, retándome a que la provoque, a que la contradiga.

	—Entonces le faltó lo más importante, su madre.

	Se queda callada unos segundos antes de responder con una admirable seguridad impresa en su voz.

	—A ella la tenía a rachas. Había épocas que no salía de la cama, sobre todo cuando era más pequeña. Otras, en las que parecía que todo iba bien.

	—¿Quién cuidaba de usted en las malas rachas?

	—Yo misma. Y si tenía suerte, algún vecino. —Silencio—. ¿Te da lástima?

	—No he dicho eso.

	—Tus ojos lo dicen por sí solos. A mí no me afectaba. Entonces pensaba que era normal llegar del colegio y que la casa estuviera a oscuras porque estaba durmiendo. Pensaba que estaba cansada, así que le hacía la comida.

	—¿No se sentía abandonada?

	—No, porque me quería. Ella era la única persona que tenía, y estaba allí. Ausente, pero su cuerpo estaba allí, y yo estaba segura de que solo la necesitaba a ella. Era una víctima de una enfermedad, entonces no lo sabía, y de algún modo, lo entendía. Y la ayudaba de la única manera que sabe hacerlo una niña, sin separarse de su madre.

	—Su madre estaba enferma, pero usted también fue una víctima de ello. Una víctima colateral.

	—Eso me llevó muchos años comprenderlo. Años en los que estuve tambaleándome entre un hilo fino que me separaba de sufrir la misma enfermedad de mi madre.
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	La primera vez que Alessandra escuchó las palabras «intento de suicidio», fue a los seis años. Estaba en una de las docenas de casas por las que había pasado a su corta edad. Cenaba sola, viendo la televisión. Nadie controlaba lo que podía o no podía ver, ni las horas que se podía pasar frente a una pantalla que le mostraba una vida más allá de su pequeño mundo junto a su madre.

	La mujer con la que compartían piso por aquel entonces abrió la puerta a las nueve de la noche. Había mucho barullo, y Alessandra se preguntó qué podía pasar a esas horas en las que, en un día normal, todo estaría en silencio. Entonces, la mujer con la que convivían se acercó al salón donde la pequeña cenaba a solas frente al televisor.

	—Quédate aquí, ¿vale? No puedes salir del salón.

	—¿Por qué?

	—Porque te lo digo yo. Venga, termina de cenar, y a dormir.

	Alessandra continuó comiendo de su cuenco lleno de dibujos de gatitos rosas, una sopa de sobre con sabor a pollo, y cuando la mujer de treinta y pocos años desapareció, ella aprovechó la ocasión para asomarse por el pasillo.

	Y entonces la vio. Presenció cómo sacaban a su madre en una camilla de su habitación. La transportaban un hombre y una mujer que llevaban una cruz impresa en sus uniformes. Le hacían preguntas, intentaban entablar una conversación con su madre medio inconsciente. Rosella tenía la cara iluminada por unas luces de colores que parpadeaban y se colaban a través de las ventanas.

	—¿Cuántas pastillas se ha tomado?

	Solo escuchó murmullos seguidos de la voz de mujer con la que compartían piso.

	—No lo sé, creo que la caja entera. Ha sido un intento de suicidio.

	Intento. De. Suicidio.

	Tres palabras que una niña de su edad desconoce, pero que marcan su vida para siempre.

	No vio cómo se la llevaron, porque entonces, la mujer que era lo más parecido que tenía a una hermana mayor, se dio cuenta de la niña de seis años que espiaba escondida detrás de la pared.

	—Alessandra, ¿qué haces aquí? Te he dicho que te quedaras en el salón a terminar de cenar.

	—Quería ir al baño, tenía pis.

	—Venga, venga.

	La hizo entrar en el servicio, y cuando salió, la llevó directa al salón.

	Alessandra no contó nada. No preguntó nada. No recordó qué ocurrió después de escuchar las tres palabras que marcarían el rumbo de su vida.
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	—Nunca hablamos del tema. Mi madre quiso olvidar ese momento de su vida, meterlo en un cajón con llave y tirarla después. Creo que nunca supo lo que vi, ni lo que escuché. Y si lo supo, de alguna manera creamos un acuerdo tácito de no hablar de ello, de ignorarlo.

	—¿Nunca lo volvió a intentar?

	—Has dicho que querías empezar por el principio, ¿no?

	Silencio. Carraspeo. Intento continuar con la entrevista, pero Alessandra interrumpe mis pensamientos.

	—Morir es sencillo, vivir requiere inteligencia.

	Miro aquellos ojos fríos que parecen perdidos en un mar de recuerdos. Destilan una pizca de tristeza, y a la vez, de rabia. Toda ella es una contradicción en sí misma.

	—¿Su madre la enseñó a vivir?

	—Me enseñó a sobrevivir.

	—A costa de los demás.

	Nuestras miradas se encuentran, y parecemos dos rivales.

	—Desde muy pequeña aprendí a aprovecharme de los hombres para conseguir lo que yo deseara. Era lo que mi madre hacía con ellos, era el odio que me nacía cuando observaba a la bestia que maltrataba a mi madre.

	—Lo que dice es cruel. Vale que aprendió eso de pequeña, pero con el paso del tiempo ¿no razonó sobre ello? ¿No lo cuestionó?

	—Con el paso del tiempo lo que hice fue reafirmar todo aquello que aprendí con mi madre.

	—Permítame que lo diga así, pero su madre acabó cayendo en su misma trampa. Un hombre terminó abusando de ella. ¿Eso no la hizo pensar?

	—No, no te lo permito, porque mi madre nunca abusó de ningún hombre, ni psicológica, ni mucho menos físicamente.

	El ambiente cada vez se vuelve más tenso y delicado. Siento que estoy andando sobre un puente entre volcanes de lava y que, en cualquier momento, alguno de los tablones que me sostienen puede romperse y dejarme caer al vacío.

	—Entonces, ¿piensa que su madre estaría orgullosa de saber quién es usted a día de hoy? Me refiero a que ahora es más importante que cualquier hombre de la mafia. Ellos son sus súbditos. ¿Qué pensaría Rosella Veneziano de eso?

	Su respuesta se hace de rogar, y, como siempre, con sus palabras arrasa con todo a su paso.

	—Creo que mi madre habría disfrutado de verme desplegar las alas, porque cuando lo hice, no necesité de ningún hombre. Ni súbdito, ni soberano.
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	La primera vez que Alessandra vio a un hombre pegar a su madre, tenía diez años. Rosella Veneziano seguía presa de la depresión que un día la engulló, y ese hombre era su droga, su adicción. Cuando estaba él, era capaz de salir de la cama y arreglarse, pero eso no significaba que ese hombre fuese su salvación. No era su bote salvavidas, todo lo contrario, era la corriente que la alejaba cada vez más de la orilla.

	Alessandra lo sabía. Cuando él aparecía, era el presagio de una etapa más dura para Rosella. Después de eso, ella tendría que tirarse de cabeza al océano para intentar tirar de su madre hasta la orilla, donde pudiera respirar un poco.

	Fue un martes cualquiera, de un mes cualquiera de la infancia de una niña. Alessandra llegó por la tarde del colegio, había aumentado el ritmo de sus pequeños pasos para llegar a casa lo antes posible y ver esa serie de televisión que tanto le gustaba. Porque ella no llevaba a ningún amigo a casa, ni iba al parque a jugar, eso no lo había experimentado nunca. Sus únicos amigos eran los personajes de una telenovela de amor de vaqueros, que la acompañaban una hora cada tarde.

	—¡Ya llegué, mamá! —gritó al entrar en el diminuto piso donde vivían las Veneziano.

	Dejó caer la mochila en el destruido sofá situado frente al televisor, y se sentó en el suelo para ver su telenovela favorita, que ya había comenzado. En cuestión de segundos se quedó embobada ante la pequeña caja que le contaba historias mejores a su propia vida.

	Entonces escuchó la voz de su madre en un tono que revelaba enfado. Alessandra pensó que estaría durmiendo al no escuchar respuesta por su parte cuando llegó del colegio, pero no. Si hubiera estado durmiendo, nada de lo que pasó a continuación habría hecho mella en la mente de la niña de diez años.

	—¡Si no te gusta entonces no vengas!

	—¡Eres tú la que siempre me ruega que vuelva!

	No se asustó por los gritos, era algo normal cuando él estaba en casa, se asustó porque él estaba ahí. Intentó concentrarse en la secuencia que le mostraba la pantalla, pero no podía escuchar a los actores, solo a su madre y a aquel hombre que tanto odiaba.

	—¡No voy a dejarla fuera porque tú me lo digas!

	Rosella Veneziano siempre había sido una mujer de contradicciones, de extremos, como su hija. Al igual que era capaz de tirarse días sin levantarse de la cama, sacaba las garras contra cualquiera que intentara dañar a su hija. O la trataba como a una reina, o la descuidaba durante semanas. Era un caos en sí mismo.

	El sonido de la vajilla al romperse produjo un estremecimiento en Alessandra. Fue la señal que necesitaba su pequeño cuerpo para darse cuenta de que esa discusión no era otra cualquiera. No era como las de siempre.

	De un brinco se levantó para acudir a la cocina, donde, parada en el umbral de la puerta, vio a su madre en el suelo rodeada de platos rotos. Jamás la había visto así, tan asustada, tan vulnerable. Ni siquiera cuando el monstruo de la depresión se apoderaba de ella.

	El grito de Alessandra llamando a su madre fue lo que rompió el silencio tenso que se respiraba. Corrió sorteando los pedazos de cerámica esparcidos por el suelo, y se puso de cuclillas junto a ella para abrazarla. La pequeña protegió a su madre del peligro, cuando debería de haber sido al revés.

	—No pasa nada, cariño —sollozó Rosella apartándola de la bestia que tenía a sus espaldas—. Solo me he caído y se han roto los platos.

	Pero incluso una niña de diez años sabía que estaba mintiendo. Observó el corte que se había hecho en la mano, y lo cubrió con su vestido para que dejara de sangrar. Entonces levantó la vista, y sus ojos verdes se cruzaron con la oscuridad de los del hombre que protagonizaba cada una de sus pesadillas. Él la miró con asco. Ella lo miró fiera, como una pantera que no tiene miedo del salvajismo de la selva pero que, en el interior, estaba temblando de pies a cabeza.

	El hombre, refunfuñando e insultándolas por lo bajo, se marchó dejando a ambas mujeres temblando en el suelo de una cocina llena de platos rotos que no se podrían recomponer jamás.

	Tras escuchar el portazo, Alessandra pudo respirar mientras su madre se ahogaba en un mar de llantos. La niña con el vestido cubierto de sangre de su madre, fue la que la curó, la levantó, y limpió aquellas piezas punzantes que se esparcían por su casa. Pudo reconocer su cuenco de gatitos rosas que tanto le gustaba, y decidió guardar los trozos para intentar pegarlo. Pero nunca volvió a quedar igual que antes.
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	La luz anaranjada del atardecer se cuela a través del cristal dibujando un pequeño arcoíris sobre la mesita que compartimos en el invernadero. Es el único toque de luz y color en un relato tan triste.

	—¿Cambió algo desde entonces? —pregunto tras una pausa.

	—¿Qué iba a cambiar? ¿A caso piensas que después de un golpe no viene otro? Por supuesto que sí. —Una vez más, el silencio se hace palpable. La tensión se puede cortar con un cuchillo. Alessandra tiene el poder de traspasarte con cada palabra que sale de su boca. Es como si tú fueras la protagonista de su propia historia. Logra obtener tu compasión, pero ¿es posible empatizar con la vida de una asesina? Ese simple pensamiento me devuelve a la realidad del momento presente, no al desafortunado pasado de una niña que terminó convirtiéndose en un demonio.

	—¿Usted también recibió algún golpe por parte de aquel hombre?

	—No. Mi madre, aunque no te lo creas, terminó sacando las garras por mí. Si bien, llegó algo tarde.

	He estudiado el lenguaje corporal durante la carrera de periodismo, por eso mismo, sé que hablar de su madre la incomoda. Sus ojos desprenden amor y comprensión por la persona de la que está hablando, y al mismo tiempo, su cuerpo refleja cierta hostilidad.

	—¿Se da cuenta de que no deja de contradecirse? Al principio de la entrevista ha dicho que su madre nunca dejó que le faltara de nada, y después ha contado que había días en los que no se levantaba de la cama. No le hacía la comida, ni siquiera iba a buscarla al colegio. Primero la pintó como una madre independiente, fuerte, una heroína. Parecía idolatrarla, y luego, todo ese discurso ha ido decayendo. Los hechos dicen otra cosa, y su manera de contarlos denota cierto rencor hacia ella.

	—Los niños adoran a sus padres, para ellos son sus héroes. Para mí, Rosella fue mi heroína, sí. Y sí, también la admiraba, pero resulta que luego creces y tus padres dejan de ser tan invencibles, dejan de ser perfectos. Te das cuenta de que no son indestructibles, y tampoco los mejores. Dejan de ser héroes y pasan a ser humanos. Y los humanos no son perfectos, todo lo contrario. Así fue mi relación con mi madre, de cierto amor y odio, pero era mi familia, y a la familia se la apoya. Al menos, hasta que puedas soportarlo. Yo también soy humana, bambola, te lo creas o no.

	Tenso la mandíbula cuando me llama muñeca, me hace sentir inferior a ella, como si solo fuera una niña a la que contar una historieta.

	—Entonces… —Cojo una bocanada de aire para recuperar el control de la situación—. ¿Cuándo empieza a cambiar la relación con su madre? ¿Cuándo empieza a odiarla?

	—Cuidado con tus palabras. Yo no la odié, pero sí que empecé a ahogarme en una especie de rencor. Y créeme, nadie mejor que yo comprendía su enfermedad mental. Cuando entras en la adolescencia y ves que tu madre se está dejando morir y no hace nada por intentar salir a flote, entonces es cuando el rencor se genera. Y vas apartándolo, guardándolo bajo la alfombra, hasta que no cabe más y explota. Por suerte, antes de que eso pasara, lo conocí a él.

	—¿Se refiere a Tiziano…

	—No. He dicho por suerte.

	—¿Entonces quién?

	—Dante. Mi mejor amigo.
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	Alessandra se mudó a la isla de Capri, al sur del golfo de Nápoles, a los quince años. Ahí su madre le prometió una nueva vida, una estable, con un trabajo fijo en un hotel turístico, y la oportunidad de asentar raíces. Lo que más deseaba Alessandra era creer en sus palabras. Anhelaba un cambio en la vida de las Veneziano, pero, sobre todo, lo que ella más quería era alejar a su madre de una vez por todas de aquel hombre que solo la utilizaba y la maltrataba. Hacía meses que apenas lo veía por su casa, y poner mar de por medio era la mejor opción para asegurarse de no volver a verlo nunca más.

	Capri era un lugar de ensueño. El hotel donde Rosella trabajaba de recepcionista, estaba en primera línea de playa. El lujo las rodeaba gracias a que un amigo de su madre la recomendó para trabajar en el sector turístico de aquella romántica isla. Rosella no dudó en aceptar y mudarse con su hija en busca de una nueva vida. Para ella resultaba más fácil, pero para Alessandra esa mudanza significaba entrar en un nuevo instituto. Y, a pesar de la experiencia que tenía con tantos cambios, nunca se acostumbró a ellos. Nadie lo hace, por eso son tan difíciles a la vez que necesarios.

	El primer día era siempre el más duro, el que le traía más ansiedad. La gente la miraba, Alessandra no podía pasar desapercibida, algunos la observaban con admiración, otros con envidia. Pero ella siempre acaparaba el centro de atención.

	Estaba acostumbrada a llamar la atención por su aspecto físico. Su cuerpo se había desarrollado a una temprana edad, y entraba dentro de los cánones idealizados de la sociedad. Era consciente de que resultaba atractiva a las demás personas. Al principio la avergonzó su temprano desarrollo, pero pronto aprendió a sacarle provecho.

	No hizo falta que se acercara a nadie para presentarse, porque ellos acudieron a ella como mosquitos hacia la luz. Alessandra estaba acostumbrada, era su normalidad, pero eso no lo hacía mejor ni peor. A veces, solo quería estar sola, porque a veces las segundas intenciones de la gente eran peores que la propia soledad.

	Al día siguiente, ya integrada en la pandilla de las chicas más populares, vio a una persona que se sentaba sola en un banco a almorzar, y decidió darle un giro a su vida. Dejó a la pandilla que la había acogido por su apariencia física y su poder de atracción inherente, y se acercó al compañero que estaba solo y alejado de los demás.

	—Hola.

	—Hola. —Alessandra se sentó a su lado ignorando los comentarios y los gestos del grupo de personas que acababa de abandonar.

	—¿Cómo te llamas?

	—Alessandra, ¿y tú?

	—Puedes llamarme Dante. ¿Quieres?

	Alessandra miró aquellos ojos sinceros, cristalinos como el agua, y supo que había encontrado a alguien auténtico. Aceptó el trozo de bocadillo que le ofreció, y desde entonces, Dante se convirtió en su mejor amigo. El único verdadero amigo que Alessandra tuvo.

	Él la aceptó sin prejuicios, y ella también a él.
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	—¿En Capri lograron que aquel hombre desapareciera de sus vidas?

	—Sí, mi madre no era lo suficientemente importante para él como para coger un ferri, por suerte.

	—¿Y su madre mejoró?

	—Eso parecía.

	—¿Qué quiere decir?

	—Que por un momento llegué a pensar que había mejorado. Tenía un trabajo fijo por el que levantarse cada día, un apartamento bonito que decoró a su gusto, un sueldo bueno… pero su supuesta vitalidad no era porque estuviera mejorando, al contrario, se estaba consumiendo con una nueva droga: el alcohol. El alcohol fue el motivo de que mi madre saliera de la cama y simulara una cierta normalidad. No fue liberarse de ese maltratador, ni mudarse, ni conseguir un trabajo nuevo, ni fui yo. Fue el alcohol.

	—¿Esa fue su solución para afrontar los problemas?

	—Era la única que conocía.

	—¿Y cómo lo vivió usted?

	—Creo que no lo viví. No al menos de manera consciente. No hasta que cumplí los dieciocho años.

	—¿No se daba cuenta de que su madre tenía problemas con el alcohol?

	—No, aunque ahora te parezca tan evidente, para mí, una adolescente que se acababa de mudar e intentaba construir una vida nueva, no lo era.

	Hago una pausa. Había hecho vibrar la caja acorazada donde escondía su viejo corazón. Entonces retomo la entrevista y continúo ahondando en ese nuevo aspecto de su vida adolescente.

	—Ese amigo que hizo, Dante, ¿no fue una amistad pasajera como todas las demás?

	—No, en él encontré a mi mejor amigo.

	—¿Hizo más amistades?

	—Sí, pero ninguna comparable a la que tuve con él. Tener a mi mejor amigo es mejor que tener a un millón de amigos. Ese era nuestro lema.

	—Hoy en día, ¿sigue conservando esa amistad?

	—Te he dicho que puedes preguntarme por mi pasado, no por mi presente.

	—Está bien.

	Hago una pausa más larga para relajar el ambiente, aunque creo que eso ha sido imposible desde el momento en que pisé la tierra que nos sustenta. Esta vez es Alessandra quien se encarga de retomar el hilo de la entrevista.

	—A los quince ya era consciente del poder que ejercía sobre los hombres. Me resultaban fáciles de manipular…

	—¿A su amigo también lo manipuló? —Me atrevo a interrumpir. La forma en la que habla de las personas como si fueran marionetas, me disgusta. Y quiero saber si alguna vez tuvo límites, para reconocer a la persona a la que estoy entrevistando.

	—Dante no era un hombre cualquiera —responde cortante, con fuego en las pupilas. Aguanto su mirada desafiante, hasta que, sin saber por qué, pierdo el reto y la desvío a otro lugar alejada del caos que reflejan sus ojos felinos. Entonces continúa con su relato—: Como decía, a los quince puse en práctica todo eso que aprendí de mi madre. Fue fácil, ni siquiera lo provoqué. Los hombres caían a mis pies, daba igual la edad que tuvieran. Y yo supe sacar provecho de eso.

	—¿Cómo?

	—No como estás pensando. Nunca me vendí, nunca hice nada que no quisiera. Eso también me lo enseñó mi madre.

	—¿Qué hizo entonces?

	—Conseguir todo lo que me propusiera. Si queríamos una habitación de hotel gratis para montar una fiesta con mis amigos, lo pedía por favor al gerente del hotel.

	—¿Por favor? —repito frunciendo el ceño.

	—Sí. Un tono cautivador, una mirada sensual, un vestido corto, y las dos palabras mágicas. Al minuto teníamos la habitación con las mejores vistas para nosotros.

	—¿No le pidió nada a cambio?

	—No. Aunque me lo hubiese pedido, jamás lo habría tenido. Yo era, y soy, dueña de mi cuerpo.

	Me quedo callada pensando en esa adolescente que me describe actuando bajo unas enseñanzas muy cuestionables. Su forma de contar, de describir, es como si todo aquello estuviera bien, como si estuviera orgullosa de utilizar su cuerpo para conseguir los fines que pretendía.

	—¿Qué pasa, bambola? ¿Te escandaliza que una adolescente usara sus poderes para conseguir lo que quisiera?

	—Usted lo describe como si fuera normal, como si sintiera orgullo.

	—¿Acaso no debería sentirlo?

	—Usó su cuerpo para conseguir algo de los demás.

	—¿Y? Las personas usan el dinero, su mente, su palabra. ¿Qué pasa con el cuerpo? ¿Acaso es un pecado? Yo no obligo a nadie, son los demás, que son tan débiles como para sucumbir ante otra persona solo por su aspecto físico. El problema no era mío, era suyo. —Tras una pausa, sus ojos se vuelven a clavar en los míos—. Deja de fruncir ese ceño, te van a salir arrugas.

	—Permítame que discrepe de sus creencias. Me parece que lo que hizo fue cosificar su cuerpo.

	—Puedes opinar lo que tú quieras, no me importa, pero, bambola, no te hagas la feminista conmigo, te falta mucho camino y muchos hombres para encontrarte como mujer.

	—En ningún momento le he dicho que sea feminista, pero sí. Creo que somos iguales que los hombres, merecemos los mismos derechos, y, por tanto, no puedo estar de acuerdo en su manera de tratarlos para conseguir sus propósitos utilizando esas supuestas armas de mujer fatal.

	—¿Crees que por utilizar esas armas, soy menos que tú? Porque yo no entiendo el feminismo de esa forma.

	—No he dicho eso.

	—Pero lo piensas. Te doy un consejo, replantéate tus ideales. Si eres feminista, respetarás la vida de otra mujer, elija lo que elija, sea o no, muy diferente a la tuya.

	—No hay feminismo si se cree mejor que el sexo opuesto.

	—En eso tienes razón, pero ¿qué esperaban después de tantos años de represión?

	—La respeto, pero no puedo comprender la forma en la que piensa.

	—Que tú no estés dispuesta a hacer lo mismo que yo hice, no significa que no lo puedas entender.

	—Yo no podría privilegiar el poder antes que mi orgullo.

	—¿Alguna vez has visto a tu madre en el suelo por un hombre? ¿Has cuidado de ella siendo una niña porque no se podía levantar de la cama? ¿Has visto cómo se deja morir lentamente?

	—No, pero hay maneras de salir de eso sin hacer daño a nadie, sin tratar a los demás como piezas de ajedrez.

	—Claro, como eres un espíritu tan grande, habrías dado con la solución correcta.

	—No la estoy juzgando.

	—Me están juzgando tus ojos.

	El piar tranquilo de los pájaros contrasta con la tensión palpable entre ella y yo. El silencio que se crea es incluso más largo y tirante que todos los anteriores. Hemos llegado a un punto de no retorno. A ese tema de crispación que no sacarías en una comida familiar, ese debate que sabes, nunca nadie ganará. La única solución es parar, intentar comprender la opinión del otro, y seguir con otro tema de conversación. Y eso es lo que hago.

	—¿Cómo fue su adolescencia en Capri?

	Alessandra toma un trago de su taza antes de continuar. No puedo pasar por desapercibida la ligera marca que sus labios color fuego, han dejado sobre el borde de la cerámica, ni el movimiento hipnotizante de sus manos moviendo el líquido tostado en pequeños círculos.

	—Buena. Conocí a mi mejor amigo, mi cuerpo se desarrolló, salí de fiesta, conocí gente, perdí la virginidad…

	—¿Se enamoró?

	—No.

	—¿Y Rosella? ¿Cómo evolucionó?

	Volvió a menear el café, con las pupilas fijas en ese mar moreno.

	—Mal, muy mal. Pero no me di cuenta hasta los diecisiete años más o menos. Fue entonces cuando empecé a percibir que mi madre no solo se bebía una cerveza de vez en cuando, ni un chupito, ni una copa de vino… —Se acercó la taza a los labios, pero no bebió, tan solo saboreó el dulce elixir—. Y hasta los dieciocho, no puse fin a todo eso que me estaba carcomiendo por dentro.
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	¿Qué puedes hacer cuando alguien está decidido a morir?

	Esa era la pregunta que le rondaba la mente a Alessandra cada día. Todo el mundo puede imaginar lo duro que es vivir con depresión, pero nadie piensa lo duro que es vivir por alguien que no quiere hacerlo.

	Vivir con alguien que sufre depresión, te deprime a ti también. Por muy fuerte que seas, y lo grandes que sean tus sueños, vivir con esa persona las veinticuatro horas del día te roba la ilusión de igual manera. Tal vez no sea tan duro como vivir la enfermedad en primera persona, pero sí te roba partes de ti, de tu vitalidad y de tu ser. Y sabes que si no lo cuidas, acabarás como esa persona a la que intentas ayudar.

	Alessandra se acercó a su madre que dormía como un ángel en el sofá. Dormir le sentaba mucho mejor que estar despierta, porque dormida no podía beber hasta perder el sentido. Su hija adoraba verla en los brazos de Morfeo, porque era el único momento del día que no la veía borracha. Se quedó ahí unos minutos, observando a la mujer que le había dado la vida, pensando en cómo salvar el alma de alguien que no quería ser salvada. Lo había intentado en cientos de ocasiones, pero daba igual lo que hiciera, porque Rosella no era adicta al alcohol, sino a la tristeza. A Alessandra le había costado años darse cuenta de aquello. Años depresivos al lado de alguien que no buscaba solución, que no aceptaba la ayuda que se le tendía.

	No hacía más de una semana que el médico había llamado a su madre para hablar sobre los resultados de la ecografía que le habían realizado. Su hígado estaba mal. No podía seguir digiriendo cantidades industriales de alcohol porque corría el riesgo de que se crearan tumores en el órgano.

	Alessandra escuchó la conversación desde su habitación. Y una vez más, la oyó decir que bebía poco, que iba a dejarlo y que podía hacerlo sola. Mentira tras mentira, Alessandra lloró en silencio en su habitación.

	Una hora más tarde, Rosella llegó con unas bolsas de la compra, su hija la ayudó y las llevó a la cocina. El sonido de las botellas chocando contra la encimera era similar al de su corazón desgarrándose dentro de su pecho. La promesa no había durado más de una hora. Entre verduras y platos precocinados, había un pack de cervezas, un cartón de vino barato, y una botella de whisky. Se fue a su habitación sin decir nada, con una presión en las costillas que le oprimía el pecho. Era una sensación conocida. Y ese mismo día, volvió a llorar por segunda vez en silencio entre sus cuatro paredes. 

	Odiaba escuchar el ruido que hacían las latas de cerveza al abrirse. Ese primer clac de la anilla hundiéndose en la lata, seguido de las burbujas de gas escapándose del pequeño recinto, y que culminaba con un ruido más sonoro de la anilla abriendo por completo el licor que ella más odiaba. Ese ruido se colaba en sus oídos mañana y noche, día tras día, sin importar la fecha, la hora o el lugar. Pero lo que más odiaba era el sonido que hacía la garganta de su madre al tragar. Lo había contabilizado, el primero duraba de siete a once segundos, casi se podía decir que vaciaba media lata de una sentada. Los intervalos de tiempo entre trago y trago duraban cada vez menos, se tornaban más cortos. Su madre los variaba entre sorbos de vino o chupitos de whisky.

	Alessandra odiaba todo tipo de alcohol, era la única entre su grupo de amigos que no bebía ni una sola gota. Estaba harta de ello, pero nadie sabía por qué, tan solo Dante.

	Había días en los que el sonido de la tapa de la botella de whisky abriéndose, competía con el de las latas de cerveza. Esas frecuencias de sonido que la gente ignoraba en su día a día, para ella se habían convertido en una tortura. El interior de sus oídos chirriaba cada vez que escuchaba a su madre verter el líquido dorado en un vaso de chupito, cerrar la botella, beberlo, y dejarlo sobre la mesa. Durante esos intervalos de tiempo, Alessandra clavaba las uñas en las palmas de sus manos de manera inconsciente. Cuando el sonido se hacía insoportable, no podía evitar taparse los oídos y bufar como una fiera enjaulada que trata de anular los ruidos externos. Era un ritual que practicaba cada día a cada hora, desde que se despertaba, hasta que se acostaba.

	Daba igual cuántas botellas vaciara en el retrete, o cuantas bolsas de plástico se llenaran tan solo de latas de cervezas, ni cuánto dinero que no tenían se gastara en productos alcohólicos. Su madre era imparable, pero, según ella, apenas bebía.

	Era la depresión silenciosa.

	Borró las lágrimas que caían de sus ojos cristalinos cuando escuchó los pasos de su madre acercarse a la habitación. Rosella le dio su chocolatina favorita, esas que solían compartir cuando era más pequeña, ella la aceptó disimulando una sonrisa, y la vida siguió el rumbo de siempre. Sus esperanzas volvieron a ser inexistentes una vez más. Su corazón siguió desgarrándose como cada vez que veía a su madre matándose poco a poco.

	Pero ese día, viendo cómo dormía relajada en el sofá de su pequeña casa, Alessandra decidió dejar de prestarle su vida a su madre y tomó una decisión.

	Decisiones.

	La mayoría son difíciles, tan difíciles como necesarias, porque implican cambios, y los cambios no gustan, pero a veces se necesitan tanto como respirar.

	Y esa tarde de un jueves cualquiera, Alessandra tomó la decisión de vivir por sí misma. De vivir su vida. Por y para ella. De vivir.

	¿Era egoísta querer vivir libre? Ella así lo creía, porque para ello, tendría que dejar a su madre la misma libertad, y sabía que eso para ella podía suponer la perdición.

	Por su mente viajaron mil palabras por segundo, creó cientos de monólogos en los que, en su imaginación, hacían reaccionar a su madre y acababan con un final feliz, pero que en la vida real no tendrían el mismo resultado.

	Cuando Rosella despertó y se abrió la quinta cerveza del día haciendo que los oídos de su hija rechinaran una vez más, Alessandra hizo acopio de todo el valor que escondía en su corazón, y enfrentó la realidad.

	—Mamá. —La llamó mientras observaba cómo la cerveza resbalaba por su garganta durante siete segundos exactos en los que Alessandra dudó, se arrepintió, se reafirmó y se convenció de lo que debía hacer—. Estoy cansada. Estoy cansada de ver cómo te dejas morir. Llevo dieciocho años viendo como cada día te hundes más, y lo peor es que no dejas que nadie te ayude.

	Los ojos de Rosella se abrieron más que de normal, como si por un momento estuviera presente y escuchando las palabras que salían del corazón destrozado de su única hija.

	—Cariño, ¿de qué estás hablando? No sé a qué te refieres.

	—Estoy cansada de que niegues que tienes un problema. Lo tienes, y lo sabes perfectamente, aunque no lo quieras admitir en voz alta. Ambas lo sabemos. No hace falta que lo hagas, no te estoy pidiendo eso, nunca te lo he pedido. Lo que llevo rogándote toda la vida es que vuelvas a querer vivir, porque yo ya no puedo seguir haciéndolo por las dos.

	La incomodidad y la tensión se dibujaba en el rostro de aquella mujer consumida por la vida. Alessandra lo veía, y esa expresión del rostro de la persona más importante de su vida, se le clavó en el corazón para siempre.

	—No sé por qué dices eso, yo estoy bien.

	«Estoy bien». ¿Cuántas veces había escuchado esa frase? ¿Cuántas veces ha sido de verdad? No lo sabía. Ya no le daba importancia, era consciente de que todo el mundo mentía cuando pronunciaban esas dos palabras de forma autómata. Como si la única vez en que la humanidad se puso de acuerdo en algo en toda la historia, hubiese sido para mentir cuando es de vital importancia decir la verdad.

	—Pues yo no estoy bien, mamá. —Los ojos se le llenaron de lágrimas, y el labio inferior le tembló—. Siento que me estás robando algo. Algo muy importante: la vitalidad. Y lo siento, pero ya no puedo seguir dándotelo, porque me voy a quedar vacía. Y si mi quedo vacía, ninguna de las dos podrá salir de este maldito pozo oscuro. —Alessandra se arrodilló ante su madre. Miró esos ojos que se asemejaban tanto a los suyos, y que no podían entender el daño que le estaban causando, y liberó toda la sinceridad que llevaba años dejando escapar de vez en cuando—. Si esta es tu decisión, si de verdad te rindes y te dejas morir… Yo no puedo hacer nada más. En realidad, nunca pude hacerlo, pero ahora lo he comprendido, porque ya no me quedan fuerzas. ¿Lo entiendes? Yo no puedo vivir por ti. Y mucho menos si tú no quieres.

	Por primera vez en mucho tiempo, logró tocar el centro del corazón de su madre y la hizo reaccionar. Rompió a llorar como si en ese momento despertara de un periodo largo de letargo que no la había permitido sentir ni estar presente. Alessandra la consoló, se abrazaron explicando todo aquello que no se atrevían a pronunciar, y conectaron como solo una madre y una hija pueden hacerlo.

	En el silencio de la habitación solo interrumpido por los sollozos de ambas, se despidieron. Intuyeron que aquel no era solo el fin de una larga etapa, sino el comienzo de una nueva. Negra o blanca, en el mundo de las Veneziano había miles de matices.

	Así fue cómo Alessandra comprendió que ya no podía seguir alimentándose del resto del huevo ni de la planta que la vio nacer. Tenía que salir, comerse el mundo y crecer. Mudar la piel. Lo que no sabía es que las orugas no tienen alas ni ojos, y eso es peligroso, porque cuando la crisálida la empiece a encarcelar en su interior, no podrá escapar.
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	—¿Así que abandonó a su madre depresiva?

	—No la abandoné. Me dejé vivir.

	—¿No cree que fue egoísta por su parte dejar sola a una persona perdida en una enfermedad mental tan grave como la depresión?

	—Sigues hablando como si la hubiese abandonado. Te repito, bambola, no la abandoné. Dejé de vivir por ella y empecé a vivir mi propia vida.

	Me muerdo la lengua para acallar mi respuesta. Sigue sin gustarme que me llame muñeca, pero estoy dispuesta a pasarlo por alto si así responde a cada una de mis preguntas.

	—¿Y qué sucedió después? ¿Dónde fue?

	—Bueno, no fue tan fácil como piensas, no me marché sin más. No podía. Le di otra oportunidad, y luego otra, pero ella siempre recaía, y lo peor de todo es que no se dejaba ayudar. Así que después de varias oportunidades fallidas, antes de cumplir los veinte años decidí mudarme con Dante a un pequeño piso cerca de la universidad. Entonces él trabajaba en la tienda de sus padres, y yo conseguí un puesto en el mismo hotel donde mi madre trabajaba. Así la podía ver cada día, y al mismo tiempo, salir de esa espiral en la que me estaba arrastrando con ella.

	Apunto algunas cosas en mi cuaderno evitando su mirada, pero parece que en tan solo unas horas ya me conoce demasiado bien.

	—Sé que no te gustan mis decisiones, pero no las puedo cambiar, así fue.

	Decido no entrar en un nuevo debate, y me ataño a mi rol de entrevistadora lo más objetiva posible.

	—¿Cuánto tiempo estuvo viviendo con Dante?

	—Casi tres años. Nos llevábamos bien, él me soportaba y yo lo soportaba a él. Nos entendíamos, podíamos hacer lo que quisiéramos en nuestro pequeño piso de sesenta metros cuadrados. Éramos las reinas de la libertad. Al menos, eso decidimos ser después de aquella noche.

	—¿Qué noche? —pregunto con interés. Alessandra sabe dejar una marca de misterio impregnada en cada palabra que sale por su boca.

	—La noche en que abrí la puerta a las tres de la mañana y Dante apareció con la cara ensangrentada.

	—¿Qué le pasó?

	—Le pegaron una paliza.

	—¿Por qué?

	—Por ser él.

	Noto que el corazón me late un poco más rápido.

	—No sé cómo alguien puede pegar a otra persona por ser ella misma.

	—Yo tampoco. Como verás, hay personas malas en todo el mundo, no es necesario pertenecer a una organización mafiosa.

	—¿Qué le pasó? ¿Le pegó alguien conocido? —reformulo las preguntas. Quiero saber las respuestas, ella ha conseguido captar toda mi atención.

	—Eso es lo peor de todo, no lo conocían.

	—¿Por qué?

	—No hay un porqué, bambola. ¿Qué quieres que te diga? ¿Por qué se le pega una paliza a un adolescente que no conoces? ¿Por su aspecto? ¿Por ser transexual? ¿Eso te parece razón suficiente? Porque a mí no, pero si te quedas más tranquila, supongo que fue por eso.

	Un conocido silencio cruel nos vuelve a arrollar. No esperaba esa respuesta, menos de alguien que es la máxima autoridad de la mafia más terrible de Europa.

	—¿Y por qué hace usted eso mismo ahora?

	—No. No me compares. Yo no le doy palizas a nadie.

	—Es la reina de la Cosa Nostra. La mafia se mueve por usted, hacen esas cosas entre otras mucho más terroríficas.

	—Yo no mando a nadie hacer cosas como esas. No soy responsable de lo que otros hagan con sus vidas, ni siquiera de tener el título de La Farfalla.

	Decido abandonar el debate. No quiero atascar la entrevista sin haber llegado a la etapa de la mafia. Así que continúo con las preguntas.

	—¿Qué pasó después de eso? ¿Su amigo volvió a sufrir acoso?

	—Sí. El mundo no está preparado para personas como él, tan brillantes, tan llenas de luz. Al menos no lo estaba antes, ahora es diferente, aun así, no dejamos que eso nos parara. Continuó su vida igual de libre que siempre, con un poco de terapia. La diferencia entre Dante y mi madre, es que él sí quería vivir, aunque otra gente lo deseara muerto.

	Hago una pausa antes de continuar:

	—¿No estudiaban?

	—Sí, íbamos a la misma universidad, pero él estudiaba diseño de moda, y yo arquitectura.

	—¿Acabó sus estudios?

	—Yo no. Lo dejé en segundo curso.

	—¿Por qué?

	—Digamos que fue cuando empecé a convertirme en La Farfalla.

	—¿Cómo?

	—Conocí a Tiziano di Baronio.

	—El heredero de la mafia siciliana —complemento en un tono más bajo.

	—Sí, aunque en ese entonces yo no sabía quién era.

	—¿No se lo dijo? ¿No sospechó nada?

	—No. Para mí Tiziano solo era un hombre con dinero.

	—¿Y se acercó a él por su dinero?

	—Él se acercó a mí. —Su voz suena potente, altiva, como ella. Parece ofendida.

	—¿No le parece cruel utilizar a una persona por su poder adquisitivo?

	—Desde que era una niña aprendí que los hombres no eran más que herramientas para llegar a donde yo quería, así que no.

	Si algo había quedado claro durante la entrevista, Alessandra lo evidenció en tan solo una frase.

	—Así que lo sedujo para conseguir lo que quería. ¿Dinero?

	—El dinero y el poder. Pero no se trataba nada más de seducirlo, tenía que hacer que se enamorara de mí, que pensara que era la mujer perfecta para él.

	—Era una víctima más de usted.

	—¿Vienes a juzgarme o a entrevistarme? —suena indignada.

	—No le interesa mi opinión.

	—No, y menos después de tantos años.

	Silencio. La tensión fluye entre nosotras como el aire que respiramos, pero ella continúa tan entera como siempre. Soy yo la que se revuelve en el asiento y cambia las piernas de posición antes de carraspear e intentar continuar con la entrevista más desconcertante de mi vida.

	—¿Cómo conoció a Tiziano di Baronio?

	—Fue pura casualidad. Una noche de verano. Acababa de cumplir los veintidós años.
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	Era una noche dulce de verano. La brisa era suave y agradable. Alessandra acababa de ver a su madre en la recepción del hotel, donde esa misma mañana la había felicitado por su veintidós cumpleaños, y le había otorgado un bonito y elegante vestido rojizo como regalo. El mismo que se ajustaba a las curvas de su cuerpo cuando salió del hotel para reunirse con Dante en el portal del piso que compartían.

	Su mejor amigo había conseguido unas entradas VIP para la discoteca más lujosa de la isla, donde acudían celebridades de todo el mundo, y la gente poderosa a la que ellos aspiraban alcanzar.

	No era la primera vez que acudían a ese ostentoso establecimiento, pero sí era la primera vez que acudirían a la zona VIP, donde el derroche destacaba como las joyas de lujo que lucían sus clientes. 

	Ambos supieron hacerse los reyes de la discoteca, y consiguieron que cada una de las personas que estaban con ellos esa noche, derrochara cientos de euros en la cumpleañera. Dante y Alessandra no pagaron un solo céntimo por nada, ni siquiera por el champán más caro que acabó vertido sobre sus cuerpos. Sabían a la perfección cómo embaucar a los demás para que los trataran como a uno más de ellos. Las apariencias y la actitud, lo eran todo en ese pequeño mundo de lujos y derroche.

	—¡Por mi mejor amiga! —gritó Dante por encima de la música, y al alzar la copa de champán, derramó parte del líquido dorado a su paso.

	 

	 

	Rieron, bebieron y bailaron. Era la noche perfecta para la mujer perfecta.

	Las luces de neón de tonalidades violetas y azules resbalaban por sus cuerpos de dioses mortales. Se sentían los dueños del mundo. Alessandra era la dueña del mundo arropada por destellos de diamante y rubíes. Ella era la estrella de la fiesta, la que más brillaba con diferencia. Al menos así fue hasta que llegó él.

	Tiziano di Baronio no era un hombre que pasara desapercibido. Y menos cuando tenía a dos rocas con forma de hombre pegados a sus espaldas. Tiziano desprendía confianza, arrogancia y sensualidad. Olía a kilates de oro y a pólvora. Era dinamita. Era el rey.

	Y la reina estaba a tan solo unos pasos de él.

	—Dea6, a las tres en punto —susurró Dante al oído de su mejor amiga.

	—¿Merece la pena? Hoy no quiero perder el tiempo.

	—Decídelo tú misma.

	Alessandra conocía a la perfección ese tono de voz que su amigo utilizaba para las posibles conquistas. Señalaba que había un hombre lo suficientemente interesante como para que Alessandra se dignara a prestarle su atención.

	Giró con suavidad sobre sus tacones kilométricos, como si formara parte del baile, y entonces lo vio. No necesitó que su amigo le confirmara el blanco, porque él mismo se estaba acercando a ella como un animal salvaje acechando a su presa.

	La primera impresión que Alessandra tuvo de Tiziano, fue que era un hombre de poder. Lo demostraba no tan solo por el anillo de oro blanco que adornaba su dedo anular, ni por el de forma de calavera con ojos de rubí que llevaba en la mano izquierda. Lo decía su forma de moverse bajo un traje de un blanco impoluto, y sus ojos llenos de la confianza que solo el poder absoluto te puede otorgar. Lo que Tiziano no sabía era que Alessandra también rebosaba todo ese poder y autoestima que nace del interior y que nadie te enseña a tener.

	Siguió contoneándose al ritmo de la música, luciendo su cuerpo, orgullosa. Le dio la espalda y bailó como si la melodía palpitara debajo de su piel. Atraía todas las miradas del local, pero el animal que se le acercaba por la espalda era suficiente como para hacer saber a todos los demás, que la reina ya había conseguido a su rey.

	Pocas notas musicales después, Alessandra notó el cuerpo fuerte que se parapetaba contra su espalda, bailando al mismo ritmo. Ladeó la cabeza y sonrío al notar el perfume varonil de su nueva pareja. Comenzaron un juego sensual sin palabras, solo moviendo sus cuerpos al mismo son. Eran la viva imagen del cortejo entre dos animales salvajes.

	—Me encanta bailar —susurró Tiziano en la oreja de Alessandra. Su voz sonó grave y rasgada. Y a Alessandra le gustó esa voz áspera como una lija, la hizo sonreír mientras subía uno de sus brazos para rozar con los dedos la barba incipiente de aquella poderosa mandíbula.

	—Se nota. ¿Vienes mucho por aquí?

	—De vez en cuando —contestó ronco en su oído. Entonces sus manos se rozaron, y Tiziano las entrelazó para hacerla girar sobre sus pies.

	—Tócame y te quemarás —susurró Alessandra desafiante. Pero Tiziano se lo tomó como un reto, y no había nada que le gustara más que los retos.

	Fue la primera vez que se vieron cara a cara. Tan cerca, que respiraban el mismo aliento ardiente que desprendían sus bocas, como el fuego que emanaban los dragones. Ambos eran fieros y amantes de los juegos.

	—¿Cómo te llamas? —preguntó él fijando sus ojos oscuros como la noche en los labios rojo pasión de ella. Una sonrisa sensual le respondió junto con un leve movimiento de su lengua alrededor de sus dientes blancos como las estrellas.

	—¿Importa? 

	Siguieron jugando al mismo juego de seducción. Bailaron de la misma forma sensual de antes, sin más que hablar, tan solo sintiendo sus cuerpos. El mundo se desdibujó. Eran como dos gatos en celo. Pero al final, cuando te pierdes en un juego, te vuelves adicto, y no te das cuenta de que estás jugando con fuego hasta que te quemas y quedas reducido a cenizas.

	Tiziano di Baronio fue el principio del largo encarcelamiento de la oruga en su crisálida. El capullo. Y, es un proceso tan lento, que es casi imperceptible. Cuando te das cuenta ya no te puedes mover. La crisálida te ha engullido por completo en su interior. Toda oruga pensaría que es el fin, o el principio del fin. Ninguna es consciente del cambio metamórfico que está ocurriendo en su interior. Tan mágico como doloroso.
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	—Si me quieres vas a tener que ganarme —susurró melosa rozando sus labios.

	—¿Cómo? —replicó Tiziano perdiendo el control. Intentó morderle el labio inferior, pero ella supo esquivarlo como una serpiente venenosa.

	—Rogando —pronunció cada sílaba de esa poderosa palabra con total claridad.

	—Yo no le ruego a nadie, farfalla.

	Esa fue la primera vez que se refirieron a Alessandra como Farfalla. Fue él quien la llamó así. Fue él quien se encargó de construir una careta, un personaje en torno a su figura. Tan bonita como una mariposa y tan letal como un veneno. Alessandra no se podía imaginar que esa noche, esa palabra cambiaría el rumbo de su vida.

	La voz ronca de Tiziano sonó confiada. No pareció molestarle la altivez de la mujer que tenía delante, al contrario, le resultaba divertido e interesante que le provocara de esa manera en la que nunca ninguna mujer había hecho antes. Le gustaba jugar, pero también dominar. Para Tiziano resultaba fácil tener a las mujeres que quisiera, siempre había sido así. Hasta que llegó Alessandra. Ella cambió por completo los roles.

	—Siempre hay una primera vez.

	La vio marcharse zarandeado las caderas. Tan poderosa y tan inalcanzable. Por un momento su orgullo de hombre le replanteó el impulso de seguirla. Él no seguía a nadie, no rogaba, no...

	Agarró a aquella diosa de la muñeca y la hizo girar hasta chocarse contra su cuerpo.

	—Tengo un yate... —comenzó a decir sucumbiendo a esa fiera mirada tan fría y a la vez tan ardiente—. A diez minutos de aquí. —Recorrió con el dedo anular repleto de pequeños diamantes, la perfecta clavícula de ella hasta llegar al tirante de su vestido y hacerlo oscilar hasta que resbaló y dejó su hombro al descubierto—. Si quieres podemos ir y… rogarte allí.

	Alessandra no pudo esconder la sonrisa de satisfacción, pero sí fue capaz de imponer sus condiciones una vez más.

	—Ahora —ordenó clara y concisa.

	Los ojos llenos de lujuria de Tiziano dejaron de vagar por su escote, para clavarse en aquellos iris indescriptibles.

	—¿Qué quieres que haga?

	—Inclínate —respondió Alessandra sin titubear, haciendo un ligero movimiento de cabeza hacia el suelo.

	—¿En serio? —rio él. Su risa era sorda y rota, como su voz. Entonces volvió a mirar a los ojos de su presa y se dio cuenta de que sí, iba en serio. El cazador esta vez había sido el cazado.

	Su rodilla derecha tocó el frío suelo al segundo siguiente. No había nadie alrededor, estaban alejados del resto de personas. La miró desde abajo, desde donde parecía más fuerte, más poderosa. Y eso lo excitó, le gustó que le dominara, pero lo que le terminó encendiendo fue su sonrisa traviesa y la forma en la que clavó su tacón kilométrico sobre su muslo, ensuciando el traje blanco que tantos miles de euros le había costado.

	—¿Así me querías? —preguntó observando las admirables vistas que obtenía desde ese ángulo. Alessandra se inclinó, puso un dedo bajo su barbilla y alzó su cabeza para que la mirara a los ojos.

	—Quería que supieras que el mundo no está a tus pies, que está a los míos.

	Pero Alessandra se equivocaba, no sería tan fácil quitarle el mundo de los pies a Tiziano, y mucho menos compartirlo. Se tendría que desatar una guerra para saber quién se quedaba con el trono.
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	Llego a la mansión a primera hora de la mañana. El cielo está despejado, aunque por la radio amenazan de una tormenta que se está formando y que caerá rozando las últimas horas del día.

	Por increíble que parezca, estoy más nerviosa que el primer día. Ayer la entrevista terminó justo en el momento que más estaba esperando, cuando Alessandra pasaba a entrar dentro de la mafia siciliana y se convertía en La Farfalla. Pero nos habíamos extendido tanto en su infancia y adolescencia, que cuando llegó el momento, la noche ya se había cernido sobre nosotras, y Alessandra dio la entrevista por concluida.

	Hoy es un nuevo día, y estoy dispuesta a llegar al centro de la cuestión. Quiero sacar todos esos oscuros secretos de la mafia, saber cómo una mujer de veintidós años entró en la organización más peligrosa del país, y cómo se adueñó de ella.

	Aparco el coche en el mismo sitio del día anterior. Esta vez no me espera el hombre de confianza de Alessandra, y no sé si tocar la puerta. Me quedo justo en frente admirando el tirador en forma de león, y preguntándome si la gente todavía toca de esa forma o si habrá un timbre por algún lado. Dudo que escuchen esos simples golpes con lo grande que es la casa, pero decido tocarlo y entonces, la puerta se abre sola. Me extraña esa forma tan peculiar de mezclar la tecnología con lo tradicional.

	La mansión es como un museo, tiene más de pasado que de presente, como su dueña. Me adentro en el silencio de lo que parece una casa abandonada, y por un momento, un escalofrío me recorre la columna.

	—¿Hola?

	Dejo el material del equipo de grabación en el suelo, y giro sobre mis pies en busca de alguien, quien sea.

	—¿Señora Veneziano?

	Nadie contesta. Miro hacia el invernadero donde hicimos la entrevista ayer, por si me estuvieran esperando allí, pero nada, ni una sola alma. Me interno en el gran salón donde nos encontramos por primera vez, y aprovecho esos minutos de soledad para fijarme en el gigantesco lienzo que preside la estancia. Tan enorme y majestuoso como la mujer que retrata junto a una pantera negra de ojos cristalinos.

	No me pasa desapercibido el sillón de terciopelo que han colocado frente a él, y que el día anterior estaba junto al gran ventanal. Hay una mesita delante del asiento, y otro sillón en frente.

	Doy unos cuantos pasos hasta quedar a centímetros del cuadro para observarlo con detalle. Es una obra de arte asombrosa. Los trazos son firmes y decididos. Los colores oscuros. La factura acabada. Desprende la misma fiereza que el animal salvaje posee, como si fuera a saltar del lienzo para devorarte. 

	—Buenos días, bambola.

	La voz cautivadora de Alessandra se hace presente y me sobresalta. Sus movimientos son tan silenciosos como los de un felino, y no me advierten de que ha llegado.

	Mis ojos se fijan en ella, tan elegante y empoderada como siempre. Lleva puesto un pantalón blanco, alto de cintura, con dos franjas negras en los laterales que enfatizan su figura curvilínea. Un top granate ajustado con una correa de cuero que rodea su cuello y baja por el centro de su escote hasta unirse con la prenda. En la mitad del arnés, donde la correa se bifurca justo entre sus clavículas, hay una piedra preciosa que brilla como un colgante en el centro de la anilla. Una americana blanca con el borde negro, termina rematando su vestimenta.

	Como siempre, su maquillaje es impoluto. Lleva los labios rojos como el fuego, y un delineado de gato, que complementa su estilo tan dominante. El pelo le cae en cascada, al lado izquierdo. Es largo y castaño claro, con algún que otro reflejo dorado. Está tan bien cuidado como cada detalle de su cuerpo.

	No he visto nunca a una mujer que rebosara tanta seguridad, ferocidad y confianza en sí misma.

	—¿Empezamos? No tengo todo el día.

	Me aclaro la garganta, y en unos minutos tengo todo el equipo montado y estoy sentada frente a ella. En cuanto al escenario, ha decidido dejar atrás las flores y reemplazarlas por el lujo del salón y el enorme retrato a sus espaldas. La cámara la encuadra a ella y a la pantera de óleo que parece que salga de su perfil, como una doble cara. Ambas son salvajes, sin miedos. Fieras.

	—Signora7 —saluda el hombre de mediana edad. Lleva el mismo uniforme que ayer, las mismas gafas opacas, y la misma actitud seria y taciturna.

	—¿Qué quieres Giorgio? Vamos a comenzar la entrevista.

	El tal Giorgio le recuerda a Alessandra una cita a la que no puede faltar, y después ella le pide que nos deje a solas.

	A pesar de que la entrevista sea en español por cuestiones técnicas, sé italiano. Me he criado la mayor parte de mi infancia en España, donde estudié la carrera, pero mi familia es italiana. Considero el español mi primera lengua. En España está mi vida, mi trabajo y mis amigos.

	Tengo curiosidad por su vida actual, pero me ha dejado claro que no puedo preguntar sobre ello.

	—¿Empezamos?

	Asiente. Le doy a grabar, y volvemos al pasado.

	—¿Qué sucedió después de conocer a Tiziano?
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	Esa noche Alessandra se marchó dejándole claro al rey, que la reina no estaría a su disposición cuando él lo requiriera. Pero Tiziano no estaba dispuesto a desistir. Él siempre lograba lo que se proponía, y esa noche, Alessandra pasó a ser un propósito más de su lista.

	Al día siguiente, Tiziano aplazó todos sus compromisos y decidió quedarse en la isla de Capri unos días más, en busca de esa sirena que lo había hechizado y que no tardaría en encontrar, porque si algo le sobraba, eran los recursos y las ganas.

	En cuanto supo su nombre, no tardó en hallarla. Se desplazó en un coche de gama alta hasta el hotel de lujo donde ella trabajaba. Lo conocía, se había hospedado ahí antes, pero ese fin de semana había decidido quedarse en su yate.

	En cuanto entró por la puerta con sus hombres de seguridad a sus espaldas, vio a Rosella detrás de la mesa de recepción. Le resultó un rostro conocido, pero no se esforzó mucho en sacar parecidos.

	—Buenos días, señor —saludó Rosella con voz simpática—. ¿Qué desea?

	—Estoy buscando a…

	—Señor di Baronio, qué gusto volver a verlo por aquí —interrumpió el director del hotel—. ¿Una vez más nos va a honrar con su presencia en nuestro hotel? Por favor, Rosella, ordena que le traigan algo de beber al señor.

	La mujer obedeció al instante y llamó por teléfono mientras su jefe guiaba al joven a la zona de la piscina con vistas al mar.

	Hasta a Tiziano, acostumbrado a halagos de todo tipo allá a donde fuera, le pareció demasiado pomposo.

	—Estoy de visita, no es mi intención quedarme. De hecho, estoy buscando a una mujer.

	—Aquí hay miles, ¿a quién busca en concreto?

	—Se llama Alessandra Veneziano.

	A Tiziano no se le pasó desapercibido el cambio en el gesto del director del hotel. Por el brillo en su mirada y la sonrisa petulante, le quedó claro que conocía muy bien a la mujer de la que estaba hablando. Dudaba que, si alguien se cruzara con ella, pudiera olvidarla.

	—Ah, sí, por supuesto que sé quién es. ¿Quiere que la llame?

	Aquel hombre no dudó ni un instante en marcharse en busca de Alessandra mientras Tiziano esperaba impaciente. Hacía calor, pero él se había vestido con sus mejores galas para impresionarla. La camisa de lino blanco, con los primeros botones desabrochados, dejaban al aire el fuerte pectoral trabajado en el gimnasio durante años. El chaleco hecho a medida para su cuerpo, entallaba a la perfección su figura apolínea, y le daba ese toque de elegancia que siempre se asoció a Tiziano.

	Mientras observaba las vistas infinitas al mar, sacó del chaleco el reloj de bolsillo del que no se separaba nunca. Tiziano odiaba la impuntualidad. Era un obseso del tiempo. Necesitaba su absoluto control. Lo malo era que no se limitaba solo a controlar las manecillas del reloj.

	Cuando escuchó el repique de unos tacones sobre el pavimento, supo que era ella. Solo Alessandra daba pasos tan firmes que era capaz de hacer temblar al mundo.

	—¿Me buscabas?

	La sonrisa se dibujó en el rostro de Tiziano al tener frente a él a la mujer que le había robado el sueño. Ella fingió no reconocer ese desfile de poderío y elegancia hasta que se quitó las gafas de sol.

	—Ah, eres tú. ¿Te has vuelto adicto a rogar?

	A Tiziano le gustó que continuara con el juego que había comenzado la noche anterior. Le excitaba. Pero no más que recorrer con la mirada el cuerpo ajustado por un vestido corto, de un color verde botella.

	—Anoche se te olvidó algo, Farfalla.

	—¿El qué?

	—Darme tu número.

	—Bueno, por lo que veo has sabido localizarme bien sin la necesidad de tener mi número de teléfono, ¿acaso eres un psicópata?

	Tiziano rio. Su risa quebrada, áspera como una lima, flotó en el aire, pero no contestó a la pregunta. Alessandra no se podía imaginar que había dado en el clavo.

	—Sigo esperando a que aceptes la invitación a mi yate.

	—Lo siento, pero voy a empezar mi turno ahora.

	—Entonces te daré trabajo en mi yate. Te pagaré el doble.

	Dio unos cuantos pasos hacia ella, rompiendo la distancia de seguridad entre ellos. Alessandra no se achantó, y miró con determinación aquellos ojos marrones que a la luz del sol eran de una tonalidad algo más clara que en la discoteca. Aun así, seguían siendo dos peligrosos pozos sin fondo.

	—No creo que en tu yate tengas una mesa de recepción al cliente.

	—Puedo tener lo que tú quieras.

	Alessandra dibujó una sonrisa de media luna. Sabía que era una pequeña bomba sensual.

	—Permíteme que lo dude.

	De repente estaban tan cerca, que casi se rozaron los labios al hablar. Otra sonrisa. Otra prueba más que Tiziano debía superar. Y así lo hizo. Retrocedió unos pasos y volvió a sacar su querido reloj de bolsillo que logró captar la curiosidad de Alessandra.

	—Puedes entrar a trabajar dentro de diez minutos como una simple empleada, o puedes venir conmigo.

	—¿Y qué? —lo desafió.

	Sus miradas se disputaron. Esa siempre fue su manera particular de batallarse: mirarse como si estuvieran esperando a que alguno de los dos parpadeara y perdiera la batalla.

	Tiziano volvió a recorrer la distancia que los separaba, y esa vez rompió la barrera física al abarcar su preciosa cara entre sus enormes manos.

	—Y ser la reina.

	Su pulgar resbaló por aquellos labios rosados que empezaban a curvarse. Sus ojos seguían fijos en esa mezcla ambarina y turquesa.

	—Tendrás que pensar algo mejor. Ser la reina de un yate no es suficiente para mí.

	Se alejó de esas manos cálidas que la sostenían, pero él no estaba dispuesto a perderle los pasos una vez más.

	—¿Y qué es lo que más desea su majestad?

	A Alessandra le encantaba hacerse de rogar. Sobre todo, con hombres como él que creían tener el mundo a sus pies y en una bandeja de oro sobre una alfombra con pétalos de rosas.

	Giró un poco la cara para mirarle de reojo antes de contestar.

	—La pregunta es, ¿qué es lo que no quiero?
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	—No puedo creer que un hombre como Tiziano di Baronio, tan mujeriego, tan caprichoso, acostumbrado a tenerlo todo desde que nació, le rogara a una mujer que le hiciera caso.

	—Pues créelo. ¿Qué te pensabas? Tiziano solo era un hombre, como todos los demás. Un saco de huesos y carne. Solo eso.

	—Habla de los hombres como si fueran menos, como si los odiara.

	—En esa época lo hacía, al menos una parte de mí, los odiaba y por eso jugaba con ellos.

	—¿Y ahora?

	Sé que me está diciendo con la mirada que no me meta en su vida actual. No puedo evitarlo, las preguntas son lo mío.

	—No.

	No esperaba una respuesta, pero me sorprende que su opinión respecto a aquellos sacos de huesos y carne, haya cambiado.

	—¿Tiziano la hizo cambiar de parecer?

	—Claro que no. Tiziano reafirmó todo aquello en lo que creía entonces.

	—¿Entones quién lo hizo?

	No responde, pero no hace falta que lo haga.

	—¿Fue con él a su yate?

	—No ese día. Cuando me iba a mi apartamento, él estaba fuera esperándome apoyado en un Lamborghini. Pero yo sabía que lo tenía comiendo de mis manos, no le iba a dar lo que él quería tan rápido. Siempre se desea más lo que no tienes.

	—¿Y a usted le gustaba?

	—Sí, me gustaba. Era guapo, atractivo, poderoso, sabía jugar… Igual conocía demasiados juegos. —Se queda en silencio unos segundos mirando por el ventanal las bellas orquídeas blancas que adornan parte del jardín—. Estuvimos así varias semanas. Él terminó hospedándose en el hotel. No nos veíamos todos los días, pero cuando lo hacíamos, la electricidad estallaba.

	—¿Qué opinaba su madre de Tiziano?

	—Le gustaba. Él sabía sacar su faceta más cautivadora cuando quería. Para mi madre, él era un hombre guapo, con dinero, encantador. Ella pensaba que era un buen partido para mí.

	—¿No le comentó en ningún momento a lo que se dedicaba?

	—No. Bambola, la gente no va diciendo por ahí que pertenece a la mafia. Aunque estemos haciendo esta entrevista, eso no es lo normal.

	Lo sé, y sus palabras hierven en mi interior. Odio que me trate como a una niña que no sabe lo que hace en vez de como la profesional que soy, pero me contengo. Lo hago para demostrarle lo contrario de lo que piensa.

	—¿Y cuál era la excusa para poseer tanto dinero?

	—Empresario. Nunca entró en detalles, no hablábamos de eso.

	—¿Y de qué hablaban entonces?

	—No hablábamos mucho. Nunca tuvimos una relación al uso. Más bien éramos como dos rivales esperando a ver quién caía primero en el juego de tentaciones.

	—¿Y quién fue el primero?

	—Él, por supuesto. Cayó desde el momento en que se inclinó ante mí. Y cuando me cansé de jugar, acepté salir con él. Íbamos a su yate, a restaurantes… Disfrutábamos de la vida, del dinero y del sexo. Pero era solo eso, y debería haberse quedado así.

	—Pero no fue así.

	—Evidentemente. —Clava la mirada en mí y su imagen es imponente—. Todo fue demasiado rápido, pasamos el verano juntos, y entonces decidí mudarme con él a Sicilia.

	—¿Tan rápido?

	—Éramos jóvenes, cuando tienes toda la vida por delante no piensas en el tiempo. O al menos yo no lo hacía. A Tiziano siempre le obsesionó controlarlo todo, no se separaba de ese reloj…

	—¿Y su madre? ¿Dante? ¿La carrera?

	—Cada uno tiene que hacer su vida. Dante lo entendió, él también tenía alas. Y mi madre… Es cierto que, aunque me mudé con Dante años atrás, nos veíamos siempre en el hotel o yo iba a su casa. Para ella fue más duro. Al principio solíamos llamarnos muy a menudo, o iba a visitarla, no tenía problemas para viajar. La carrera la dejé sin más.

	—¿Dejó sus estudios, su vida, por un hombre del que ni siquiera estuvo enamorada?

	—Sí. Quita esa cara de indignada.

	—No he hecho nada.

	—Eres como un libro abierto, bambola. Siempre he sabido que mi inteligencia sobresalía tanto o más que mi belleza. Desde niña lo supe, era capaz de sacar sobresalientes cuando quería, no me costaba mucho. A los doce años ya hablaba italiano, español, francés e inglés. Tampoco me resultó difícil aprender el alemán y el turco. El sistema educativo nunca significó un reto para mí. En la carrera no sacaba las mejores notas, pero porque no me interesaba. Necesitaba retos mentales, no un sistema obsoleto basado en la memorización.

	—¿Y con tanta inteligencia prefirió ir tras el dinero de un hombre en vez de construir el suyo propio?

	—Baja el tonito, bambola. Yo podía hacer lo que quisiera con mi vida, construir imperios si lo deseaba. La inteligencia se basa en derrochar el mínimo de energía. Para qué tanto si con un chasqueo de mis dedos podía tener la fortuna de Tiziano a mis pies y todo su poder. —Me interrumpe antes de que pueda replicar—. Ya sé que a ti no te gusta, que tú prefieres un sueldo mediocre toda la vida, a una fortuna en dos minutos que no es tuya, pero tú y yo somos muy diferentes, y esta es mi historia.

	Reservé el discurso que hervía en mi interior dispuesto a salir disparado. Pero estaba allí para entrevistar, no debatir o juzgar.

	—Así que entrar en la mafia siciliana se convirtió en un reto lo bastante interesante para usted, ¿no?

	—Te equivocas. Yo no sabía que Tiziano estaba en la mafia.

	—¿No lo sospechó después de pasar todo el verano con él? ¿No le pareció evidente?

	—Yo lo único que veía era un hombre joven, atractivo, con poder, dinero y ganas de pasarlo bien. Y aunque antes no lo hubiese admitido, eso me cautivó.

	—¿El poder sedujo a la inteligencia?

	—La ambición cegó a la inteligencia.
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	Sicilia se convirtió en un paraíso y a la vez en un infierno. Ambas cosas eran compatibles para Alessandra, porque ese lugar fue el principio del fin de esa versión confiada y con ganas de comerse el mundo que era con tan solo veintidós años.

	Fue el comienzo de la formación de la crisálida.

	Cuenta la leyenda que en Sicilia las hadas viven entre arbustos de romero y pueden transformar sus ramas en diminutas serpientes. Esas serpientes envenenarían a Alessandra con sus colmillos afilados.

	Aquella tierra fue el sustento donde la semilla de La Farfalla creció hasta fortalecer sus raíces en lo más profundo de la Cosa Nostra. Un pequeño germen que se siembra sin que nadie se dé cuenta, que crece en la adversidad, hasta que acaba siendo tan inmenso, que hace sombra al bosque entero.

	La primera vez que pisó tierra siciliana, era otoño. El tiempo todavía era cálido y los colores del verano no se habían desvanecido del todo.

	Palermo era la capital de esa bonita isla que Alessandra no había pisado jamás. Ella nunca había viajado más allá de la ciudad de Nápoles o la isla de Capri. Pero cuando Tiziano llegó a su vida, eso cambió. Viajar se convirtió en algo tan fácil como respirar. Un día podían ver el amanecer en París frente a la torre Eiffel, y acabar viendo las estrellas en España. Pero siempre volverían a Sicilia, porque allí era donde estaba el negocio de la mafia al que se dedicaba Tiziano, de donde sacaba tanto poder y dinero.

	Recorrieron la isla entera. Nunca se quedaban más de una semana en la misma ciudad. Las ansias de conocer más, de experimentar y de vivir era el combustible de aquella pareja. Eran fuego y gasolina. Siempre explosivos. Peligrosos.

	Lo que Tiziano más amaba de Alessandra fue lo que más terminó odiando.

	Lo que en un principio atrajo más a Alessandra de Tiziano, acabó siendo su tumba.

	Ambos creían ser los manipuladores, los que tenían al otro comiendo de su mano. Lo que no sabían era que ninguno de los dos ganaría ese juego turbio en el que se habían metido. Un juego que los intoxicó y les creó una adicción.

	Porque nadie puede ganar una guerra, pero ellos eran juego y adicción. Blanco y negro. Tiziano y Alessandra.

	Cuando se cansaban de viajar y querían tomarse un respiro, volvían a Sicilia. El territorio que Tiziano denominaba hogar, todo lo que nunca fue para Alessandra. Él tenía varias propiedades por toda Italia, pero su residencia principal estaba en Palermo, donde vivía su familia, el clan más importante del conjunto de la mafia. La Cosa Nostra.

	Tiziano se había criado en el seno de aquella organización criminal. Era el heredero.

	Alessandra no tardó en darse cuenta dónde se había metido, pero no fue consciente al cien por cien de a qué niveles se estaba hundiendo en lo más profundo de la mafia siciliana, hasta que ya era demasiado tarde para salir.

	El día que conoció al Don fue el día que abrió los ojos. No hizo falta preguntarlo. No hizo falta utiliza la palabra mafia. No hizo falta que Tiziano la mencionara. Estaba claro dónde se había metido. Estaba claro que no iba a poder salir de esa.

	—Farfalla, te presento a Don Giuseppe, mi abuelo.
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	—¿Por qué no huyó en cuanto se enteró en dónde se estaba metiendo?

	—Porque primero, no se puede huir de la Cosa Nostra, y segundo, no quise. Hubo algo que me atrajo de ese mundo, su brillo. Porque por fuera todo es oro y diamantes, y esa luz te ciega y no te deja ver más allá de la fachada. No pude ver toda la oscuridad que se escondía detrás de aquel lujo.

	—Pero usted sabía lo que era la Cosa Nostra, ¿no? Conocía a la perfección que la mafia es una organización criminal. Está claro que no han conseguido toda esa magnificencia y dinero haciendo cosas dignas.

	—Está claro, pero a veces nosotros mismos nos autoengañamos. ¿O acaso tú piensas que cuando vas al supermercado a comprar unas lonchas de jamón, lo que en realidad estás comprando es un animal muerto que ha sido asesinado para ti? No, ¿verdad? Tú solo ves una loncha fina, sin forma, comida. No ves un animal sin vida, sin alma. Para ti es un producto de lujo que te pones en el bocadillo y que te comes sin más, solo disfrutas del sabor y olvidas lo que es o de dónde procede. Lo mismo con la mafia, desde fuera solo ves brillo y poder. Y para una persona ambiciosa eso puede suponer la perdición.

	—¿Eso significó la Cosa Nostra para usted? ¿La perdición? ¿O el éxito?

	—Ambas cosas. Entre el blanco y el negro hay millones de matices.

	—Siempre hay una gama destacada.

	—Igual no. Igual lo malo no es tan malo y lo bueno no es tan bueno.

	Trato de comprenderla. Intento reconocer los engranajes que mueven su mente tan calculadora, tan perspicaz, tan brillante, pero no puedo. A veces la inteligencia no entiende de moral, pero eso es un debate sin salida cuando se trata de Alessandra Veneziano.

	—¿Qué fue lo malo para usted?

	—Tiziano, él fue lo peor.

	—¿Y lo bueno?

	Silencio. Alessandra mira a través del ventanal, donde las mariposas revolotean sobre las hermosas flores que adornan cada rincón de la mansión.

	—Salvatore.

	—¿Quién fue Salvatore?

	—Fue esa persona que llega justo en el momento en que más la necesitas para ayudarte.

	—¿En qué la ayudó?

	—Me ayudó a resurgir de mis cenizas. Me abrió la jaula de oro, me enseñó que tenía alas y me alentó a desplegarlas.

	—¿Y qué hizo usted?

	—Volar y dejarlo atrás.

	—¿Por qué?

	—Yo era aire y él agua. Incompatibles.
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	Nunca logré entender la mente de Alessandra.
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	Cuando conoces al jefe de la mafia, cuando te acuestas con su nieto, el heredero de la Cosa Nostra, estás perdida.

	Giuseppe di Baronio era imponente. Un hombre mayor, de unos sesenta y tantos años, pelo cano, a excepción del bigote y la perilla negra, y ojos oscuros como los de su nieto. Un rostro surcado de arrugas que contaban todos los años que había estado al mando de la organización criminal más importante de toda Italia desde hacía siglos.

	Tiziano se acercó hasta su abuelo para besarle la mano. Un gesto de respeto y sumisión al capo de tutti capi8, es decir, el jefe supremo de la mafia. Ese gesto impresionó a Alessandra, era como vivir en primera persona una de las escenas más famosas del cine del siglo XX.

	Cuando Tiziano se irguió, Alessandra se dio cuenta de que algo se movía en el escritorio. Era un gato blanco que estaba sentado en una esquina de la mesa, como una pequeña escultura. Una obra de arte con ojos amarillos y pelo largo. Compartieron unas palabras mientras las dos fieras se miraban, y entonces, la sonrisa que dibujó en su rostro el hombre mayor al ver a la mujer que le presentaba su nieto, captó la atención de la joven. No era la sonrisa del hombre más peligroso del país, pero tampoco la de un pariente cercano.

	—Tan bella como una mariposa.

	—Eso dice su nieto.

	—Hay que tener cuidado, la belleza es letal para los débiles.

	—Creo que su advertencia llega demasiado tarde.

	Giuseppe rio. A Tiziano no le hizo tanta gracia que le ridiculizara delante de su abuelo. Entonces Alessandra vio al hombre situado a la derecha del Don. Era otro señor mayor, pero no tanto como el jefe. De semblante serio, y vestimenta oscura. Sus ojos se clavaron en ella, como si tratara de descifrar sus códigos secretos. Fue la primera vez que vio a Giorgio Moretti, il consigliere9, la mano derecha del Don, el cerebro detrás de la Cosa Nostra.

	—¿Cómo te llamas, Farfalla?

	—Alessandra Veneziano.

	Giuseppe se levantó del sillón de cuero negro, y se abotonó la americana de su traje hecho a medida. Toda su vestimenta era de un blanco crudo a excepción de la camisa y los zapatos negros. Era irónico que alguien con las manos tan manchadas de sangre estuviera vestido del color de la pureza, tan impoluto. Rodeó la mesa hasta quedar frente a aquella explosiva mujer, y se tomó la libertad de agarrarle la mano para besar su dorso.

	—Encantado.

	Alessandra supo entrar con buen pie porque para ella no había diferencia entre el hombre mayor que llevaba a sus espaldas los mayores crímenes de toda Italia, o el hombre que cuidaba las flores del jardín. Ambos eran lo mismo para ella: fichas de ajedrez. Un movimiento limpio, y los tenía a todos besando sus pies. Un movimiento en sucio, y la partida se acababa.

	La reina era la mejor ficha jugando.

	El rey no estaba dispuesto a dejarse ganar.

	—Encantada, Don.

	Fue la frase clave para entrar a formar parte de todo aquello. Era mostrar sus respetos al jefe. En ese momento, Alessandra no solo era la mujer del nieto del Don. Era un soldado más dentro de la Cosa Nostra.

	Lo malo de ser soldado, es que eres el último en el rango, y Alessandra no había nacido para ser la última en nada.
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	—Parece que fue muy fácil entrar en la mafia para usted.

	—Así fue.

	—Pero no era solo un soldado, era la mujer del heredero, uno de los capos.

	—Sí, pero eso no significaba nada en cuanto a poder. El poder era de Tiziano, él era el sottocapo10. Yo era su mujer, tenía el poder prestado. Y yo no me conformo con tan poco.

	—¿Eso le parece poco?

	—Me parece ínfimo comparado con todo el imperio que es la mafia italiana.

	—Pero usted dijo que en ningún momento quiso entrar en ella.

	—Nunca fue mi pretensión. Cuando conocí a Tiziano no sabía a lo que se dedicaba, pero cuando estás tan metida ya no puedes salir, y menos después de conocer sus entrañas y los reyes que la controlan.

	—Conocer ese mundo, ¿le avivó el deseo de ser uno más de sus reyes?

	—No. Avivó el deseo de ser la única y la primera reina.

	—¿Ese se convirtió en su plan al conocer al Don?

	—No fue tan espontáneo. Un poder como ese no se conquista de la noche a la mañana. Hay que tener la mente fría y calcular. Cuando conocí a Giuseppe, en lo único que podía pensar era en que acababa de firmar mi pacto con la mafia. En ese momento supe que no iba a poder salir, y si no puedes salir de algo, lo mejor es dominarlo.

	—Habla de ello como si fuera un juego.

	—Lo era.

	—Se estaba metiendo con los hombres más peligrosos del país, unos asesinos.

	—Hay dos opciones siempre: dejarse llevar por el miedo o dominarlo.

	—Está claro que usted siempre elige dominarlo todo.

	—No me gusta ser sumisa de nada ni nadie.

	—¿Cuál fue su plan para quedarse con el poder?

	—Para eso, aún queda mucho. Para derrocar al rey primero tienes que conocerlo.

	—Mantén cerca a tus amigos y a tus enemigos aún más cerca.

	—Buena frase de película.

	—Lo que me cuenta parece una película.

	—Es la vida real. Cada uno es el protagonista de su propia historia, es mucho mejor cuando es interesante y no mediocre.

	—Creo que todo lo que no conlleva riesgo le parece mediocre.

	—En términos generales, sí.

	—Prefiero ser mediocre a ser una asesina.

	Golpe bajo. Me tiene otra vez donde quería. Una vez más ha tirado tanto del hilo invisible en el que me tambaleo, que me ha hecho caer. Le encanta provocar y conseguir de las personas lo que ella desea.

	—Cuida tus palabras, bambola. En ningún momento he dicho que haya matado a alguien, por lo tanto, no me llames asesina. Pero si te gusta ser una persona corriente, alguien mediocre, sin mayores expectativas, es tu decisión.

	Vuelve a tensar la cuerda, y vuelvo a caer en su provocación.

	—Mi opinión es que todo eso de la mediocridad es tan solo una excusa para ocultar que el mero hecho de pertenecer a una organización como la Cosa Nostra, ya es un crimen en sí, por lo tanto, eso la convierte en una criminal.

	—Tengo tanto que decirte sobre tus opiniones y decisiones —dice clavándome una mirada inquisidora. Y una vez más, sabe cómo cambiar de tema—. Tanto que decir sobre cómo te maquillas y cómo te vistes.

	—¿Perdón?

	—Mírate. Tantos tatuajes que cubren tu bonita piel, tantos piercings que la perforan… Solo usas ropa negra o rosa pálido. Ya ves, a nadie nos gusta que opinen de nuestra vida, ¿verdad?

	Miro mis brazos cubiertos de tatuajes, y arrugo un poco la nariz cuando dirige la mirada al septum que llevo.

	No sé por qué, pero ese día elegí ponerme la única americana que tenía, para la entrevista. Supongo que su apabullante elegancia me sugestionó a la hora de elegir mi vestimenta. Pero al poco tiempo de empezar la entrevista, me había arremangado las mangas de la chaqueta dejando a la vista las docenas de tatuajes que decoran mi piel.

	No me avergüenzan, me encantan. Adoro enseñarlos, porque forman parte de mí y de la mujer que soy. Pero Alessandra tiene una fuerza de influencia en las personas semejante a la de una hechicera.

	Siempre he sido de ideas claras, sé lo que quiero, y lo que soy. Y no lo cambio por nada. Sin embargo, ese día cambié por ella, y ese mismo día tomé la decisión de no volver a dejarme influenciar por lo que otras personas puedan pensar de la tinta que llevo en la piel, las joyas en mis orejas o el aro de mi nariz.

	—¿Podemos seguir con la entrevista?
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	La primera vez que Alessandra presenció un asesinato tenía veintitrés años. Llevaba un año dentro de una de las organizaciones criminales más brutales del mundo, y hasta ese momento, había pasado por ella como si todo el poder y el dinero que caía en sus manos no estuviera manchado de la sangre de otros.

	Llevaba una vida de lujo en un ambiente en el que los valores y la moral eran conceptos ambiguos. La lealtad y el honor eran lo más importante, pero se podía extorsionar, traficar y asesinar. En ningún caso traicionar a tu familia, porque la ley de la omertá regía su mundo. El silencio era la ley. El respeto estaba a la orden del día y llegar tarde a una reunión era una falta de ello.

	Tiziano estaba obsesionado con controlar el tiempo. Era un trastorno compulsivo imposible de detener. No se separaba de su reloj de bolsillo, una pequeña reliquia de plata que siempre llevaba guardada en el interior de sus chalecos hechos a medida. La cadena plateada sobresalía, y cuando Tiziano se empezaba a impacientar, jugaba con ella. Era la señal que Alessandra ya reconocía. El signo que le indicaba que el demonio de su interior estaba empezando a emerger a la superficie. Pero ese día lo conoció como nunca antes lo había visto. Era el demonio más puro de Tiziano, salido directo del inframundo.

	Él mismo había convocado una reunión con el capo de la Camorra, la mafia de la región de Campania. En los últimos meses se había desatado una especie de guerra fría entre ambas mafias a causa de las rutas de tráfico de drogas que compartían. Había sospechas de que los napolitanos estaban creando un monopolio, un imperio del que la Camorra se convertiría en la reina de las organizaciones criminales de la mafia italiana. Y Tiziano no estaba dispuesto a dejar que nadie le quitara la corona.

	—Ciao11, Tiziano.

	Cristiano Caruso entró en la terraza privada del hotel donde lo estaban esperando. Era un hombre alto, vestido de negro de pies a cabeza, con la piel adornada por miles de tatuajes que trepaban desde sus manos hasta su cuello. La tinta negra cubría cada centímetro de su piel, era imponente.

	Cuando Caruso se posicionó delante de la pareja, sus ojos se desviaron sin poder evitarlo a la despampanante mujer que estaba sentada al lado de su verdugo. Llevaba un vestido azul cobalto que dejaba a la vista casi al completo su pierna derecha y el escote. Ese detalle provocó una media sonrisa al recién llegado, que antes de estrecharle la mano al jefe de la competencia, fue a besar la de aquella diosa mortal.

	—Es un placer conocer a una mujer tan hermosa.

	Sus labios rozaron la piel suave de los dedos de Alessandra, que en comparación con los de aquel hombre, eran blancos como la nieve, sin rastros de tinta, solo un golpe de color rojo pasión en las uñas.

	Alessandra sonrió. Odiaba ir a ese tipo de reuniones de negocios que no quería conocer, pero no había nada que le gustara más, que despertar la pasión y la admiración de los hombres. Le encantaba ver cómo perdían la cabeza bajo sus hechizos de femme fatale.

	—Puedes llamarla señora di Baronio —ordenó Tiziano con la voz más rota que de costumbre. Dejó el cigarro en un cenicero, y expulsó el humo de sus pulmones, eclipsando el ambiente.

	Caruso se limitó a asentir sin dar demasiada importancia a la petición de Tiziano. En la mafia era ley no poder desear a la mujer del prójimo, pero eso era algo que a Caruso no le importaba escenificar, porque también era algo imposible de probar y cumplir.

	—Dime, señor di Baronio —recalcó su apellido con sorna—. ¿Para qué es esta repentina reunión tan urgente? —Emanaba indiferencia mientras se desabotonaba la americana y apoyaba la espalda en el respaldo del sillón con vistas al mar.

	La localización era un sitio de ensueño, un pedacito de paraíso que pasaría a convertirse en el peor lugar donde Alessandra pudo haber estado.

	—Llegas tarde —gruñó Tiziano.

	—No estoy a tu servicio —espetó cortante, pero cuando miró a Alessandra, la sonrisa de media luna volvió a su rostro—. Si me hubieses avisado de que la señora estaba aquí, igual me habría dado más prisa.

	Alessandra ignoró la vena que palpitaba en el cuello de su prometido y bebió un sorbo de su copa de champán como si no hubiese escuchado nada. Pero Caruso no pudo ignorarla, y menos cuando cruzó las piernas.

	—Solo te lo voy a decir una vez más —ladró Tiziano—. Esa ruta es nuestra, de la Cosa Nostra. La Camorra no pinta nada allí. Os estáis metiendo en nuestro territorio.

	—¿Otra vez con eso? —rio el invitado con suma tranquilidad—. Pensaba que ya había quedado claro que la Camorra no os quiere quitar nada. Tenemos nuestro propio territorio, mucho mejor dirigido.

	—Permíteme que lo duda. Aquí —Golpeó el anillo de calavera contra la pequeña mesita de cristal que los separaba—, los reyes somos nosotros.

	El ambiente se volvió más tenso, tanto, que la gravedad pesaba. Sin embargo, Caruso no dejó de sonreír en ningún momento.

	—Baja los humos un poquito, Tiziano. El negocio no se construye solo, ni lo has hecho tú ni tu familia. Aquí —Se inclinó hacia delante—, se respeta a los clanes.

	El corazón de Alessandra empezó a latir cada vez más rápido, aunque sabía disimularlo muy bien.

	Durante un año, había vivido cobijada bajo la protección que el lujo y el dinero le daban. El destello de las joyas y los coches de alta gama no la habían permitido ver más allá de la simpleza de lo material. Fue un año feliz, rodeada de lo que siempre la sedujo: el poder y el dinero. Podía regalarle a su madre lo que se le antojara, dándole la falsa creencia de que así resolvería todos los oscuros problemas que Rosella acarreaba en su espalda desde que Alessandra tuvo uso de razón.

	Acudía a las fiestas más grandes con su mejor amigo, Dante. Viajaban allá donde se les antojara, estaban viviendo sus mejores vidas a costa de algo que todavía no eran capaces de comprender. O que Alessandra no entendía, porque sus familiares vivían al margen de todo aquello.

	Todavía no había visto la crueldad de la mafia en primera persona. Alessandra no la sintió en sus carnes y en su ser, hasta aquella noche que vio cómo se le arrebataba la vida a una persona por el simple hecho de llegar tarde a una reunión.

	—Tú me has faltado al respeto. —Se encaró Tiziano inclinándose a la misma altura que él—. Me has hecho perder el tiempo. —Sacó su amuleto del bolsillo, el reloj, y abrió la tapa—. Quince minutos. Mi tiempo vale más que todo lo que hayas podido ganar en tu vida gracias a nosotros.

	Caruso dejó de sonreír. La tensión aumentó. La música de ambiente dejó de sonar.

	—No eres un Don. No actúes como tal. Solo eres un simple soldado más de tu abuelito.

	—Repítelo —gruñó Tiziano—, y estás muerto.

	Caruso se rio en su cara, estaban a centímetros de rozarse la nariz. Tenía una risa grave, sonora, llena. Alessandra se percató de la lágrima que Cristiano tenía tatuada en el pómulo derecho. Una lágrima que los condenaría a todos.

	—No te atreverías, porque si desatas una guerra entre clanes, tu abuelito te dejará sin cenar.

	Volvió a reír. Ese sonido se grabó para siempre en la memoria de Alessandra. A Tiziano se le desencajó la cara, y entonces su mujer se esperó lo peor. Fue la primera vez que tuvo miedo de él.

	—Tiziano… —susurró removiéndose en su asiento. Aún era capaz de ver una pizca de esfuerzo en él por controlar sus demonios.

	—Y métete tus quince minutos por donde te quepan.

	La tormenta terminó por desatarse en ese preciso momento. En un movimiento más rápido que la luz, Tiziano di Baronio sacó el arma que guardaba en el cinturón, debajo de su pulcra americana blanca, se levantó, y disparó a bocajarro en la cabeza de Cristiano Caruso.

	Y entonces las estrellas dejaron de iluminar la noche. Como si la bala que acababa de terminar con la vida de aquel hombre, hubiese borrado el firmamento en su recorrido directo a la sien.

	La sonrisa de Caruso quedó congelada en el tiempo mientras la muerte se apoderaba de ella. Y en dos segundos, la vida se esfumó de su cuerpo, y la inocencia del cuerpo de Alessandra.

	Un gemido sordo se escapó de la boca de ella mientras Tiziano gritaba como un animal salvaje llevado por sus instintos más oscuros:

	—¡Nadie me hace perder el tiempo! —recalcó cada una de las palabras de aquella frase que se grabó a fuego lento y para siempre, en la memoria de Alessandra.

	Ninguno de los guardaespaldas de la pareja se inmutó al ver desangrarse a la víctima de su jefe. El sillón donde reposaba el cadáver se tintó del rojo más profundo jamás visto. Alessandra no podía reaccionar. A cualquier persona le habría faltado tiempo para salir corriendo, pero ella se quedó clavada en el sofá que la sostenía y que, en ese momento, era lo más parecido a la salvación. Sus ojos cristalinos se quedaron fijos en el hombre sin vida que tenía frente a ella.

	Entonces, Tiziano se giró hacia su mujer y la agarró del brazo con fuerza para hacerla levantar. No pasaron desapercibidas a sus ojos, las gotas de sangre que ahora adornaban el traje blanquecino del que había prometido ser su futuro marido.

	—¡Vete! ¡Ahora! ¡Rizzo, llévatela!

	Lo siguiente de lo que Alessandra tuvo consciencia fue de las manos gigantes de su guardaespaldas sobre su cuerpo mientras la escoltaba por una puerta trasera. Iba a toda prisa, pero a su alrededor parecía que el tiempo se hubiese congelado. Daban igual los tacones de infarto o el largo del vestido de noche, en cuestión de segundos habían bajado las escaleras de emergencia hasta llegar al parking. Y entonces se escucharon cuatro disparos más, y el corazón se le congeló.

	Fue como si el eco de los disparos activara su mente de una vez por todas. Empezó a temblar mientras su guardaespaldas la acorralaba contra el coche y hablaba por el pinganillo con uno de sus compañeros.

	Era curioso, pero ese día fue el primero que temió por su vida. Aun después de haber estado un año metida en lo más profundo del peligro, no tuvo miedo hasta ese momento. Comprendió que, por tener poder, por tener dinero y pertenecer a la mafia más peligrosa del país, no era intocable. Entendió que ese día, la guerra se había desatado, e incluso en las guerras, hasta el más poderoso puede perderlo todo, incluida la vida.

	—No vuelvas a insinuarte así delante de otro hombre, jamás —gruñó Tiziano agarrándola tan fuerte del brazo, que le dolieron los huesos.

	Lo miró estupefacta. No sabía en qué momento había llegado hasta ella, pero lo que sintió al verle vivo no fue alegría, ni alivio. Fue miedo en estado puro.

	—No me he insinuado, ha sido él quien lo ha hecho, así que no me hables así y suéltame que me haces daño.

	Alessandra sacó las garras hasta el último momento, pero no sabía que iba a necesitar más que su fiereza y valentía para sobrevivir a la furia de Tiziano di Baronio.

	—Súbete al coche —espetó soltándola de mala gana. Abrió la puerta con tanta fuerza, que esta terminó golpeándole la pierna que tenía al descubierto. Alessandra no notó el dolor en ese instante, porque le dolían más sus amenazas y la forma en la que estaba tratando de dominarla. Tampoco se dio cuenta de que no había sido un accidente. Tiziano lo había hecho a posta.

	El dolor físico no era comparable al dolor de darse cuenta de que había cometido el error más grave de su existencia al unir su vida con la de Tiziano. El juego se le había escapado de las manos.

	—No me vuelvas a tocar, Tiziano. A mí me respetas, no soy menos que tú.

	Esa fue la primera, pero no la última vez que Tiziano tocaría a Alessandra.
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	—Conocer a Tiziano me cambió la vida.

	La mirada de Alessandra está sumergida en un abismo de recuerdos que la ahogan. La sigue ahogando quince años después.

	—¿Para bien o para mal?

	—No hay bien o mal. La vida no es blanco o negro, hay millones de matices.

	—¿Y qué matiz era Tiziano di Baronio?

	—Digamos que... Uno oscuro. Bastante oscuro.

	Me saca de quicio que no reconozca que Tiziano era negro puro, que a veces sí hay blanco o negro. Ni gris, ni nada más. Solo blanco o negro. Y ella compartió la cama con la oscuridad personificada durante años.

	—Después de ese suceso, ¿cambió algo entre ustedes?

	—Sí, nos casamos.

	—¿Perdón?

	Alessandra siempre tuvo la habilidad de cambiar de color cuando le convenía.

	—Nos casamos dos días después. Una boda solo son dos firmas en un papel.

	El silencio nos arropa durante varios segundos en los que no sé cómo continuar. Por mucho que me esfuerce, no puedo comprender esa mente que sabe identificar el bien del mal, pero que lo usa a su conveniencia para sus propios fines.

	—¿Qué pasa, bambola? —dice cambiando el cruce de sus piernas y apoyando los brazos en los reposabrazos del sillón aterciopelado. Parece una reina sacada de un lienzo—. ¿A estas alturas te sorprende algo?

	Hago todo lo posible por no contestar y volver a caer en una espiral de debate sin salida.

	—No, no debería. Entonces, ¿dónde fue la boda?

	—En un yate, mientras surcábamos los farallones de Capri. La leyenda cuenta que allí hay sirenas. En la Odisea se menciona que Capri es la isla de estos seres mitológicos, y Tiziano siempre decía que yo le había hechizado como las sirenas a Omero, que le había encantado hasta incluso poder perder la vida.

	—¿Y fue así?

	—Tiziano no necesitaba de encantamientos para volverse loco, ya lo estaba. Ninguna mujer es culpable de eso. En todo caso, si hay un culpable, ese fue la mafia. El ambiente del que se rodeó desde que nació volvería loco a cualquiera.

	—¿A qué se refiere con loco?

	—Obsesión por el control, celoso patológico, psicópata…

	—¿Y aun así se casó con él? ¿Después de ver cómo asesinaba a una persona delante de sus ojos? ¿Después de maltratarla?

	—Las cosas no se ven de la misma manera cuando estás dentro a cuando estás fuera. Con la ayuda de la perspectiva, la experiencia y el paso del tiempo, todo es más fácil.

	—No creo que haga falta mucha perspectiva para darse cuenta de que se iba a casar con un asesino.

	—Me estás juzgando —dice con voz altiva e inclinándose hacia mí. Es capaz de cortar el aire con su voz—. Otra vez.

	Me muerdo la lengua y aprieto el bolígrafo contra mi cuaderno. Sí, lo estoy haciendo. Otra vez. Me estoy perdiendo otra vez. Pero ¿es posible no juzgar algo así?

	—Perdone. —Me disculpo con una nota de ironía impresa en mi voz. Vuelvo a ser yo quien rompe el contacto visual, y me centro en el bolígrafo que sostengo entre mis manos—. ¿Su madre y Dante, acudieron a la boda?

	La expresión de su cara cambia, lo puedo ver a través del monitor de la cámara. Ya no es altiva y regia, ahora es nostálgica y sombría.

	—No.

	—¿Por qué no?

	—No hubo nadie, solo nosotros dos.

	—¿No hicieron ceremonia?

	—Sí, después. Fue en Palermo con la familia de Tiziano.

	—¿Por qué la suya no?

	—¿Crees que metería a mi familia en un ambiente como ese? Nunca.

	Su mirada me desafía, y vuelvo a caer en su juego.

	—A su familia no, pero a usted sí…

	—Sí, porque mi vida es diferente a las suyas. Que yo haya elegido ese camino por mi propia voluntad y aceptando los riesgos que ello conllevaba, no significa que deseara lo mismo para mi familia.

	—¿Entonces ellos supieron que se casó con Tiziano di Baronio?

	—Sí, fui a visitarles después. Les conté que había sido una ceremonia íntima, solo nosotros dos. Fue la última vez que vi a Dante y a mi madre.

	—¿Por qué?

	—Porque a partir de ese momento, todo fue un desastre. Para mí, y para todos los que me rodeaban. Un desastre firmado con el nombre de Tiziano di Baronio.
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	Tiziano y Alessandra fueron a visitar a Rosella a su apartamento para darle la noticia de la espontánea boda de su hija.

	Habían pasado tan solo tres días desde que la vida de Alessandra hubo dado un giro por completo después de haber presenciado un asesinato, y de haberse casado con el futuro soberano del inframundo.

	Entrar en la antigua casa de Capri donde compartió los mejores momentos de su temprana vida fue devastador. Porque entre esas cuatro paredes, daba la sensación de que el tiempo se había congelado por completo, como una cápsula. 

	Odiaba meter a su recién marido en la casa de la persona que más le importaba del mundo, pero después de lo sucedido, Tiziano se empeñó en que Alessandra no diera un solo paso fuera de la mansión de Palermo sin estar rodeada de sus hombres de seguridad, o él mismo. El peligro acechaba en cada esquina, pero el mayor de los peligros ya lo tenía en casa.

	Las piezas del ajedrez son más importantes que el juego.

	Tiziano había derrocado a la torre.

	Pensaba que había hecho jaque mate.

	Pero el jaque se lo harían al rey cuando fuera atacado.

	Tiziano era el culpable de haber tirado la granada que acabó con la guerra fría entre los clanes de la Cosa Nostra y la Camorra, para desatar una mucho más visceral y real. El primer eslabón era el que tenía la palabra. Cuando el Don pronunciara las ocho letras con más poder de la mafia, declararía oficialmente la ofensiva.

	En la mafia no podía haber vendetta12 inmediata. Primero se debía hablar con el capo de la familia, quién tomaría la decisión que le pareciera más adecuada. Siempre era el jefe el que tenía la última palabra, el que pondría la solución que entendiera más justa y beneficiara para ambos clanes.

	Pero Tiziano se había saltado todas las reglas. Había matado al sottocapo de la Camorra por un simple calentón. Sin estar bajo las órdenes de su abuelo, el verdadero Don de la Cosa Nostra. Al fin y al cabo, Tiziano di Baronio solo era el heredero. Un príncipe con aires de rey. Pero eso no fue una excusa válida cuando tuvo que contarle lo sucedido a su abuelo, el Don.
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	—¿¡Qué coño has hecho ahora, Tiziano!? —gritó Giuseppe di Baronio cuando vio a su nieto cruzar el umbral de su despacho con gotas de sangre adornando el lienzo en blanco de su traje.

	El príncipe se quitó la americana con rabia, y la tiró al suelo como si la sangre que había derramado él mismo, le diera asco.

	Su abuelo se levantó del sillón con una agilidad poco propia para un hombre de su edad. La furia le daba la propulsión que necesitaba. Se acercó a su nieto y le zarandeó de las solapas de la camisa como si fuera un muñeco y no un hombre de casi dos metros con muchos músculos.

	—Dime que no has matado al puto sottocapo de la Camorra. ¡Dímelo!

	Al verlos, Alessandra comprendió de dónde había heredado el carácter su marido. Hasta entonces, la poca relación que había tenido con Giuseppe, había sido cordial. Si no fuera porque sabía dónde estaba metida, jamás hubiese pensado que ese anciano era el hombre más terrible de Italia, capaz de cometer crímenes que se escapaban de la imaginación de Alessandra. Y es que la mafia sabe blanquear muy bien todo lo que hacen y lo que son.

	—¿Quieres que mienta? —Su voz sonó estoica, sin vida.

	—¡Joder! —gruñó el Don, y al mismo tiempo se escuchó una maldición que provenía de Giorgio, la mano derecha del monarca, del que Alessandra no se había percatado hasta ese momento. Giuseppe soltó con tanta fuerza a su nieto, que este casi se cae—. ¿Eres consciente de lo que acabas de provocar? ¡Va a estallar la puta guerra por tu culpa!

	—¡Ellos nos estaban quitando terreno! ¡Son unas alimañas que estaban conquistando nuestro terreno delante de nuestros putos ojos, y tú no estabas haciendo nada!

	—¿Quién es el Don? —preguntó su abuelo con un tono contenido por primera vez. Se miraron a los ojos y el silencio que se creó fue el más tenso que Alessandra hubo experimentado jamás—. ¿Quién?

	Giuseppe se había acercado tanto a la cara de su nieto, que respiraban el mismo aliento. Se sostuvieron la mirada como si se tratara de una batalla de reyes, pero entonces, Tiziano bajó la cabeza y dijo:

	—Tú.

	Sumisión.

	Su abuelo era la única persona que podía lograr algo así en Tiziano. Porque los tiempos en los que Alessandra conseguía un resultado semejante, eran cosa del pasado.

	Sabía que Tiziano se sentía humillado porque sus labios se convirtieron en una fina línea, y su mandíbula estaba a punto de estallar mientras se miraba los caros zapatos manchados de sangre.

	Entonces, la mirada del Don se cruzó con la de Alessandra, que observaba la escena desde el umbral de la puerta, en silencio. Sintió miedo de esos ojos sin alma, pero no le dio la satisfacción de verlo reflejado en sus pupilas. Irguió la cabeza a diferencia de Tiziano.

	—Llévate a La Farfalla a su habitación, Giorgio. Las damas no deberían presenciar estas cosas.

	Alessandra no respondió. Sus pensamientos iban más rápido de lo que podía pronunciar. Vio la espalda de Tiziano tensarse al saber que ella había sido testigo de su humillación y sumisión. Giorgio no protestó y salió del despacho cerrando la puerta a sus espaldas. Agarró a Alessandra con suavidad del brazo, y se alejaron de la estancia de donde provenían los gritos que casi se podían escuchar en toda la mansión.

	Fueron hasta la habitación que compartía con Tiziano, sin imaginarse lo que estaría viviendo él en el despacho de su abuelo.

	Giorgio la dejó sentarse en la cama con sábanas de seda mientras iba al baño. Alessandra no sabía qué decir ni qué hacer, era como si su cuerpo estuviera en la tierra, y su mente siguiera divagando en la terraza de aquel hotel donde vio la muerte por primera vez, en la forma más cruel y visceral: un asesinato.

	Solo volvió al momento presente cuando sintió un paño húmedo y frío sobre la pierna que, hasta ese momento, no se había dado cuenta de que estaba dolorida. Alzó la mirada y se encontró con los ojos castaños de Giorgio.

	—Un poco de frío te ayudará.

	Alessandra asintió, y Giorgio Moretti se agachó frente a ella.

	—¿Cómo te lo has hecho? —preguntó refiriéndose al incipiente moratón que empezaba a cubrir la mayor parte del muslo que la raja del vestido dejaba al descubierto.

	—Me di un golpe al abrir la puerta del coche.

	—Ya.

	La voz de Alessandra sonaba convincente, tanto, que hasta ella se creyó su propia mentira.

	—Cuéntame lo que has visto. —Pidió él—. Por favor.

	Giorgio era la única persona dentro de aquella enorme mansión de Palermo, en la que Alessandra confiaba. Era el único amigo que había encontrado durante el año en el que se movió entre las cloacas de la Cosa Nostra. Todos la respetaban por ser la mujer de, él lo hacía por ser ella misma.

	—Tiziano le ha pegado un tiro en la cabeza a un hombre, delante de mí —respondió ella de forma automática y fría, como si aquel suceso no la hubiese marcado para siempre. Tenía los ojos fijos en el pelo entrecano de la única persona que mostraba un mínimo de preocupación por ella dentro de esa casa.

	Giorgio dejó unos segundos de silencio antes de agarrarle la mano con suavidad.

	—¿Sabes cómo se llamaba ese hombre, Alessandra?

	Él era el único que la llamaba por su nombre. Todos los demás se referían a ella como Farfalla. 

	—Caruso, Cristiano. Tenía una lágrima tatuada en la cara.

	Ese detalle se le había grabado a fuego en la memoria. Por la reacción de Giorgio, supo que las acciones de Tiziano los llevarían a un pozo sin fondo. Él se levantó y dio vueltas por la habitación con la mano en la boca. Sabía que se estaba conteniendo por ella.

	—¿Qué va a pasar ahora?

	—Nada bueno, pero a ti no te pasará nada, te lo prometo.

	Era una promesa falsa, porque a Alessandra le acababa de ocurrir lo peor que le puede suceder a un ser humano, había perdido su libertad. No volvió a dar un paso sin cuatro hombres de seguridad cubriendo sus espaldas, o su marido al lado y cuatro guardaespaldas más. 

	La vida de Alessandra de repente se había convertido en una cárcel. Había pasado de tener toda la libertad que el dinero y el poder le podían comprar, a perder lo más valioso que poseía una persona.

	Cuando la crisálida la empezó a enjaular poco a poco en su interior, ya no hubo vuelta atrás.

	Y solo era el comienzo.
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	—Sí, mamá. Nos hemos casado.

	—¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Por qué celebrar una boda en secreto? Con lo que te gustan a ti las fiestas.

	La madre acarició el pelo platino de su hija. Echaba de menos su cabello de un castaño natural, pero desde hacía más o menos un año, su niña había cambiado mucho. El dinero la había cambiado, pero su madre no era capaz de imaginar de dónde provenía tanto poder. Lo único que sabía, era que el estrenado marido de su hija, era un empresario millonario, nada más.

	Alessandra sonrió mientras se mordía la lengua, su madre era la persona que mejor la conocía, y a ella no la podía mentir, aunque lo intentaría si eso significaba mantenerla a salvo.

	—Ya, mamá, pero queríamos hacerlo solo para nosotros.

	Rosella miró de reojo al hombre que acababa de unir su vida a la de su hija. Estaba de pie, hablando por teléfono mientras miraba por la ventana los cuatro coches de seguridad que los escoltaban. Alessandra aprovechó para observar el estado de su madre. Había cogido mucho peso en poco tiempo. En la mesa seguía habiendo una lata de cerveza empezada, una botella de vino y un vaso vacío con restos de whisky. Todo seguía como siempre o peor.

	—¿Eres feliz, Alessandra?

	La pregunta la sacó de sus pensamientos. No, no lo era, pero sabía fingirlo. Sonrió y asintió.

	—Claro. ¿Y tú?

	Su madre asintió. Las dos sabían que mentían y ninguna dijo nada. Eso fue un grave error.

	—Farfalla, tenemos que irnos ya —dijo Tiziano acercándose a las mujeres Veneziano.

	—¿Ya? Acabáis de llegar —protestó Rosella. Tenía muchas ganas de hablar con su hija, de que le contara cómo había sido su boda, de que le explicara cómo era el mundo fuera de esas cuatro paredes que se le estaban derrumbando encima. A Alessandra siempre le había gustado hablar con su madre, le contaba todo (o casi todo), le llevaba regalos de cada rincón del mundo que visitaba, le relataba sus experiencias, y no le daba dinero porque Rosella era demasiado orgullosa como para aceptarlo. Alessandra se encargaba de llenarla de lujos con regalos, algo que nunca llenó el vacío que había en el alma de Rosella.

	Su madre era capaz de ver que la luz de Alessandra se estaba apagando poco a poco, como una vez le pasó a ella.

	Alessandra sabía que era peligroso estar a su lado, por eso no protestó, porque su protección era más importante que sus deseos. Una parte de ella supo que esa tarde sería la última vez que vería a su madre, porque no podía dejar que se viera envuelta en el mundo oscuro que ahora formaba parte de su vida.

	—Te llamaré, mamá.

	—Alessandra, ¿te pasa algo?

	La vida le estaba dando una segunda oportunidad, y ella la declinó ignorando que no habría una tercera.

	—No, está todo bien. —Sonrió con dolor, y besó las mejillas de su madre—. Te llamaré para contarte más en detalle la boda, ¿vale?

	—Vale, cariño. Te quiero.

	—Y yo a ti.

	Las Veneziano se abrazaron por última vez.
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	—¿Tiziano le volvió a pegar?

	Alessandra piensa durante varios segundos la respuesta.

	—A veces los golpes no son solo físicos, sino también mentales.

	—¿Y a pesar de todo continuó a su lado?

	—Ya no había vuelta atrás. La Camorra quería venganza, estábamos esperando a que estallara la guerra. Ya no podía volver con mi madre, o la pondría en peligro. Tampoco con Dante, ellos eran las personas más importantes de mi vida, jamás habría dejado que les pasara nada si yo podía impedirlo, así que tuve que alejarme de ellos para siempre.

	—¿No cree que terminó pagando un precio muy alto por pura ambición?

	—¿Tú qué crees, bambola?

	—Que fue un error privilegiar lo material a lo esencial.

	—¿Y qué es lo esencial para ti?

	—La familia, mi seguridad, mis amigos.

	—¿No aspiras a más? ¿Eso es todo? ¿Para eso has venido al mundo?

	—Le parece de gente corriente, ¿me equivoco?

	—No te equivocas, pero no has respondido a mis preguntas.

	—Aquí yo soy la entrevistadora.

	—Veo que la gatita tiene garras. —Sonríe con suficiencia, orgullosa de haberme provocado.

	—¿Podemos seguir con la entrevista?

	—Yo no la he parado.

	—Está bien… —carraspeo y bebo un poco del vaso de agua para tratar de aclarar las ideas en mi mente—. ¿Qué sucedió después? ¿Estalló la guerra?

	—Claro. No hizo falta que los jefes declararan nada. A pesar de estar prohibido, la vendetta fue inmediata.
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	Cuando Alessandra y Tiziano llegaron a Palermo, la guerra explotó en sus narices. En cuanto bajaron del avión privado que les traía de vuelta, llegó la llamada que tanto temían. Y en cuestión de minutos, y gracias a la carrera que se dieron con el Lamborghini negro de Tiziano, llegaron a la mansión donde el caos se había desatado.

	—¡Tiziano, dime qué ha pasado! —gritaba Alessandra mientras seguía escaleras arriba a la fiera en la que se había convertido su marido. Él no le dirigió la palabra. Abrió las puertas del despacho del Don de par en par, sin delicadeza, y entró como un terremoto que arrasa con todo.

	—¿¡Qué coño han hecho!?

	Gritaba fuera de sí, y daba miedo. Giorgio se encargó de que no destrozara todo a su paso, y trató de calmarle mientras caminaba de aquí para allá por el despacho, aunque fue en vano. Al menos él y su abuelo eran a las dos únicas personas a las que respetaba, porque para Tiziano ellos estaban un eslabón más elevado que él en la pirámide.

	—¡Siéntate! —Giorgio lo empujó con fuerza sobre la silla. Era la primera vez que Alessandra le escuchaba alzar la voz. El consejero siempre era la cabeza fría, tranquila y calculadora. Nada que ver con Tiziano, él era impulsivo, ardiente y caótico. Y Giuseppe… él lo era todo al mismo tiempo, por eso era el líder.

	Pero ese día la balanza se inclinó hacia el caos. Se perdió la cordura, la racionalidad, y la sangre fría. Los hombres di Baronio se convirtieron en un cóctel explosivo que arrasaría con todo y todos a su paso.

	La mirada oscura de Giuseppe los congeló a todos en esa estancia. Era como mirar a los ojos del diablo: ciegos de rabia, sin alma.

	—Es tu tío.

	Su voz cascada y rasgada por el paso de los años, cortó el aire como lo haría una bala a cientos de kilómetros por hora.

	Alessandra había escuchado hablar del tío de Tiziano, un tal Luigi, pero nunca lo había visto.

	—¿Qué? ¿Dónde está? —La voz de Tiziano estaba más rota de lo natural. Era la primera vez que lo escuchaba así, y el vello se le erizó.

	—¿Dónde crees? —El golpe que dio Giuseppe con el puño en el escritorio fue estruendoso—. Todo esto es tu culpa. Tu culpa, Tiziano. ¿Por qué coño no te puedes controlar? ¡Estás bajo mis órdenes!

	—¡Yo hice lo que tú no tuviste los cojones de hacer!

	La bofetada que le dio el abuelo a su nieto resonó en toda la habitación. Alessandra vio a Giorgio tensarse, a Giuseppe clavándole la mirada más fría a su nieto, y a Tiziano retorciéndose por dentro de rabia mientras se ponía la mano en la mejilla y movía la mandíbula.

	—Que sea la última vez que tomas una decisión por tu cuenta, Tiziano.

	Los ojos del menor de los di Baronio se encontraron con el jefe de familia. Al principio eran hoscos y desafiantes, después, sumisos. Pero su atención se desvió cuando Giuseppe posó sobre sus manos un anillo dorado con una piedra de ébano, y la letra L tallada en ella. Era la prueba de que habían matado al único hijo que le quedaba vivo a Giuseppe di Baronio. El anillo dejó rastros de sangre en la palma de Tiziano cuando este lo movió para verlo mejor.

	—El dedo está en la caja.

	A Alessandra se le creó un nudo en la garganta, y no fue consciente de la tormenta que se estaba empezando a desatar en ese momento, hasta que un trueno la hizo temblar.

	—Tenemos que preparar un ataque, esto no se va a quedar así —rugió Giuseppe dejando a Tiziano perdido en un mar de furia interno.

	—Don, creo que contraatacar solo va a empeorar las cosas. No podemos meternos de lleno en otra guerra, no estamos bien preparados.

	—Para eso estás tú, para crear una estrategia. Esto no lo podemos perdonar, era mi hijo. ¡Mi hijo! Si tenemos que luchar, lo haremos. Vamos a acabar con esos hijos de puta.

	—Giuseppe, hay que tener la cabeza fría. Ellos tienen a más soldados, más gente joven…

	—Vamos a la puta guerra y se acabó.

	Se desafiaron con la mirada, pero era una causa perdida. Cuando el Don daba una orden había que cumplirla, aunque los llevara a la ruina a todos. Aun así, Alessandra tuvo el coraje de intervenir.

	—Señor. —Los hombres levantaron la mirada hacia ella. Incluso Tiziano pareció volver a anclar los pies en la tierra, y se sorprendió al ver a su mujer allí, acercándose a su abuelo con pasos decididos—. Creo que debería pensarlo mejor, una guerra puede destruirle tanto a usted como a toda la organización. Giorgio tiene razón, la Camorra está mejor preparada, son más jóvenes, más brutales, y ya han empezado a conquistar territorio… Han llegado al corazón de la Cosa Nostra —dijo observando el anillo que seguía en la palma de la mano de su marido—. Porque sabían cómo hacerlo, porque van pasos por delante que nosotros. Si actúa sin pensar, no habrá vuelta atrás.

	El silencio que crearon sus palabras solo fue interrumpido por la lluvia que empezaba a caer, y los rayos que rompían en aquella noche sin estrellas. Alessandra se mantuvo en su postura, regia y segura de sí misma, a espera que sus palabras hicieran el efecto deseado.

	Giorgio irguió la cabeza admirando a la mujer que tenían delante, tan valiente como astuta. Fue el único que logró ver el brillo de su mente. El único que vio en ella algo más que una cara bonita y un cuerpo de infarto, pero no fue suficiente.

	Mientras el Don volvía a sentarse en el sillón que había estado resguardando su gato, Tiziano aprovechó para levantarse de su silla y sisearle entre dientes a su mujer una orden.

	—Cállate.

	Alessandra lo desafió con su mirada más retadora. Levantó la cabeza hasta llegar a la altura de sus ojos, y le sostuvo la mirada dándole a entender que ella no se dejaría someter.

	—Tiziano, por qué no te llevas a tu mujer a la habitación. El negocio es para los hombres.

	La cara de Alessandra se desencajó. Observó con furia la indiferencia que Giuseppe le había otorgado a ella y a sus palabras. Miró a Giorgio esperando a que protestara, a que la apoyara, pero sus ojos le dijeron que no podía hacerlo. Entonces Tiziano la agarró del brazo, y la arrastró hasta la habitación sin darle la opción a oponerse.
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	No puedo hacer otra cosa que mirar con asombro a la mujer que tengo delante. Ella lo nota y se enorgullece de ello.

	—¿Qué pasa, bambola? ¿Te mordió la lengua el gato? —Su sonrisa es felina, como la de la pantera del lienzo.

	—No… es que…

	—Es la primera vez que escuchas un testimonio real sobre el corazón de la Cosa Nostra.

	—Sí —admito—. Todavía no sé por qué me cuenta esto —confieso a pesar de arriesgarme a que se arrepienta y decline la entrevista.

	—Porque si te tengo que hablar de mi vida, te tengo que hablar de lo que pasaba en la Cosa Nostra.

	—Sigo sin entender cómo conquistó tanto poder si…

	—Si mi palabra no la tenía en cuenta nadie un golpe de color rojo pasión en las uñas la frase por mí—. Bueno, lo importante no es cómo empieza, sino cómo acaba, ¿no?

	—Supongo. ¿Qué ocurrió después?

	—Tiziano intentó controlarme. Creo que a él fue al que menos le gustó que yo tuviera una opinión sobre sus negocios.

	—¿Y el anillo? ¿La Camorra mató a Luigi di Baronio?

	—Sí. La Camorra no se anda con juegos. El anillo era un mensaje, una advertencia de lo que le pasaría a Tiziano por haber matado a uno de los suyos. Matar al hijo del Don fue la forma de hacernos ver que ninguno se podía salvar.

	—¿Usted no lo conoció nunca?

	—No. Solo había escuchado hablar de él. Por lo que tenía entendido, Luigi quiso dejar el negocio cuando su hermano, el padre de Tiziano, Luca di Baronio, murió en una batalla. Pero todo el mundo sabe que una vez entras en la mafia, no puedes salir de ella.

	—¿A qué batalla se refiere?

	—Una de las miles que se libran cuando formas parte de una organización como esta. Nunca se supo muy bien qué pasó, si le mató la policía, una banda rival, o fue un accidente, pero desde entonces su hermano gemelo quiso abandonar.

	—¿Perdón? ¿Luigi y Luca di Baronio eran gemelos?

	—Sí, bueno, mentira. Eran mellizos, aunque se parecían bastante por lo que pude ver en algunas fotografías.

	—Los hermanos L.

	—Sí, eran los hermanos L. Al parecer ya conoces sobre ellos.

	—Algo sé, son como una leyenda.

	—Cuando la gente habla sobre otras personas de poder que no conoce, todo se convierte en leyenda, nadie sabe la verdad. Todo se romantiza, pero la única verdad es que en el fondo, todo lo que tiene que ver con este mundo es dolor y oscuridad.

	—¿Así define su paso por la mayor organización criminal del mundo? ¿Aun después de haberse convertido en la líder de todo aquello que ahora parece odiar?

	—Sí, porque yo no elegí convertirme en la líder, me convirtieron ellos.

	—Pero usted siempre adoró el poder.

	—Así era, ambiciosa y con ansias de poder, hasta que la vida me golpeó.

	—¿Qué cambió entonces?

	—Entonces, cuando creí que era el fin porque pensaba que terminarían con todos nosotros, ocurrió el peor episodio de mi vida, y me di cuenta de que el infierno solo acababa de comenzar para mí.
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	Dolió en el alma. El dolor traspasó la barrera de las dimensiones y se convirtió en físico. Se hizo sólido. Como si una tonelada de acero le aplastara el pecho y el estómago, como si le robaran hasta la última bocanada de aire. 

	Fue morir estando viva. Y cuando el ataque de ansiedad la sacudió, fue la gota que terminó derramando el vaso. Temblaba de pies a cabeza. El sudor recorría su cuerpo. Las palpitaciones la partían por la mitad.

	Sin aire. Sin poder. Sin seguridad. Sin ella misma.

	Su madre, Rosella Veneziano, a la edad de cuarenta y seis años, se quitó la vida.

	La noticia cayó como un jarro de agua helada sobre Alessandra. De repente, la gravedad se hizo densa. El mundo recayó sobre ella como la bóveda del cielo sobre Atlas, provocando que se hundiera poco a poco hasta acabar enterrada en vida. Sola. Su madre la había dejado sola en un mundo hostil, donde todas las personas que conocía se querían aprovechar de ella, si no lo hacía ella primero. Ese fue el legado que dejó Rosella Veneziano: una joven llena de dolor y resentimiento contra el mundo y, en especial, contra los hombres. Una mujer entre miles, pero no una cualquiera, sino una que tenía las alas plegadas, alas que un día conseguiría desplegar y azotar al mundo entero con ellas. Dejó un volcán a punto de erupción.

	Pero entonces Tiziano se encargó de que nada de eso sucediera. Ató sus alas para que le fuera imposible despegar. Cogió toda esa lava que bullía en su interior, y la encarceló en una jaula de oro donde nadie pudiera quemarse, donde solo ella misma pudiera arder hasta desvanecerse. Fue la oportunidad perfecta para retener a la pequeña mariposa en su crisálida. Aislada de todos, lejos del mundo que se quería comer.

	—Recoge tus cosas. Nos vamos a Calabria.

	Alessandra no lo escuchó, no podía. El pitido en sus oídos era demasiado fuerte como para darse cuenta de que seguía anclada en un mundo en el que no quería vivir.

	Su marido la dejó temblando en el suelo mientras recogía las maletas para marcharse. A Alessandra le fallaban las piernas, no se podía levantar del pavimento donde había caído al escuchar la noticia de la muerte de su madre. No podía hacer otra cosa que no fuera llorar su repentina pérdida. Era incapaz de creer que se hubiese suicidado, y no lo creyó hasta que su mejor amigo la llamó.

	—Aless…

	—D-Dante… dime que no es verdad. D-Dímelo. —Suplicó con voz temblorosa.

	—Aless, dea, ¿dónde estás?

	—Dímelo. —Sollozó, y el sonido gutural de su garganta rompió el corazón de su mejor amigo.

	—Es verdad, lo siento mucho. —Hacía esfuerzos por no dejar que la voz se le desquebrajara, pero era imposible al escuchar a su amiga de esa manera—. Dime dónde estás, dea. No quiero dejarte sola.

	Lo que más deseaba Alessandra era estar con su mejor amigo, la única persona que la comprendía, la única que le quedaba en el mundo que la quisiera de verdad, porque su madre la acababa de abandonar de la manera más terrible posible.

	No le dio tiempo a pensar la respuesta, ni siquiera a contestar, porque su marido le arrebató el móvil de las manos.

	—Lo siento, Dante, pero mi mujer y yo nos vamos de viaje. Ella necesita descansar y desconectar de todo esto, seguro que lo entiendes. Adiós. —Colgó sin miramientos, miró a Alessandra desde su altura de casi dos metros, y la alzó del suelo—. Farfalla, ya sé que tu mamma13 era muy importante para ti, pero nos tenemos que ir ahora. No podemos quedarnos un minuto más aquí, o te harán daño.

	—No me importa —gruñó Alessandra convirtiendo el dolor en rabia—. Y tú no lo entiendes, no tienes corazón, no quieres a nadie.

	La expresión de Tiziano se hizo tan seria, que a Alessandra le habría dado miedo si no estuviera rota de dolor.

	—Farfalla —susurró en un tono dulce y macabro mientras le apartaba las lágrimas que caían sin control de sus ojos—. Yo te quiero, te quiero más que a nada, por eso nos vamos a ir a Calabria, para protegerte.

	—Mi… mi… —tartamudeó ella sintiendo que se desvanecería si las siguientes palabras salían de su boca—. Mi mam… madre…

	—Está muerta —sentenció él sin sensibilidad.

	Alessandra se mordió el interior del labio mientras las lágrimas se escapaban de su control. No podía hablar sin romperse por completo.

	—Tu madre era débil, Farfalla. Se suicidó por una simple enfermedad mental, pero tú… Tú no eres así, eres mucho mejor. Eres fuerte y valiosa, por eso nos vamos ya mismo a Calabria, para que nada malo pueda pasarte. —Volvió a pasar el pulgar por el mar de lágrimas de sus mejillas—. Para que nadie pueda tocarte.

	Tiziano se aprovechó de la situación para manipular esa mente y cuerpo brillantes que eran incapaces de razonar ni de moverse. Alessandra se había convertido en una muñeca de trapo con el corazón desgarrado.

	Y el mundo respiró tranquilo porque ya no había mariposa que le hiciera temblar al batir sus alas. Ya no generaba huracanes a su paso, ni volcanes en erupción a punto de explotar. Pero lo que nadie sabía, es que dentro de esa crisálida cerrada con llave, se seguía produciendo una metamorfosis, y ese movimiento, ese ligero vaivén de la mariposa creciendo fue el que ocasionó una nueva oleada.

	Un tsunami llamado Salvatore.
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	La mirada de Alessandra palpita llena de dolor al recordar el peor suceso de su vida. La muerte de una madre nunca es fácil, pero no me puedo imaginar lo que es un suicidio.

	Se crea un silencio lleno de algo que no había visto en ella hasta ahora: sentimiento, amor. El vello se me eriza.

	—Lo dijo como si sufrir una enfermedad física fuera más grave que una mental, y la verdad, creo que es al revés —dice con la mirada fija en la ventana, y sé que se refiere a las palabras que Tiziano le dirigió con frivolidad—. Porque cuando tienes un accidente, los médicos te curan. Y muchas veces, cuando sufres una enfermedad mental como la depresión, ni siquiera puedes detectarla, o que alguien alrededor de ti la detecte. Es como un monstruo invisible que se aloja en lo más recóndito de tu mente, preparado para atacar, para cogerte y arrastrarte a lo más profundo de la oscuridad. Un pozo sin fondo del que es muy difícil salir si no es con ayuda. Pero cuando no puedes pedirla, es necesario que alguien te lance un salvavidas. Y que alguien divise que otra persona se está hundiendo en lo más hondo de un océano enorme, es muy difícil, porque la gente vive en una burbuja que les impide ver más allá de esa pared de jabón, tan frágil y tan ilusoria, que distorsiona la realidad de otros y la suya propia.

	Espero unos segundos antes de responder, e intento hacerlo en un tono neutro.

	—¿Y usted no la ayudó?

	—No, ese fue el mayor error de mi vida. Cuando escuché las palabras de Tiziano, lo odié, pero aún me odié más a mí por no haber hecho algo a tiempo.

	—¿Y si no podía hacer nada? —Sin darme cuenta, ya estoy inclinada hacia delante. Me estoy implicando mucho, y no debería hacerlo, pero no soy de piedra como asemeja ella.

	—Siempre puedes hacer algo. Incluso las palabras son capaces de sanar. Decir «Estoy aquí contigo, te voy a ayudar». Eso, puede impedir muchas desgracias.

	—No creo que sea tan fácil.

	—No lo es, pero nunca lo sabrás si no lo dices.

	Si algo he aprendido con esta entrevista, es que Alessandra Veneziano es una mujer de ideas claras, tozuda y perseverante, por eso sé que es imposible discutir con ella cuando cree en algo con plenitud.

	—¿Cómo fueron los siguientes días tras la muerte de su madre?

	—Mi mente se convirtió en un funeral y mi cuerpo en un entierro. —Sus palabras son como un balde de agua fría, se calan en los huesos—. No me dejó ir al entierro de mi madre, ni estar de luto por ella.

	—¿No se pudo despedir?

	Niega con los ojos cristalinos clavados en las flores del jardín. Podría marchitarlas con esa mirada.

	—La última vez que la vi fue cuando le conté que me había casado. Vi sus ojeras, vi que su físico había empeorado, vi el alcohol por toda la casa, y aun así no pude verla a ella. Y pensé que la estaba protegiendo al alejarme, y lo que estaba haciendo era matarla, porque yo era la única persona que tenía en el mundo. —Silencio. Intento buscar las palabras adecuadas, pero es imposible encontrarlas. Ella continúa—: Dante me llamó. Estuvo llamándome todos los días varias veces, hasta que Tiziano me quitó el móvil porque decía que le molestaba. Y yo no me opuse porque en ese momento no me importaba nada. Estaba en una mansión en Calabria, con la última persona con la que quería estar, y solo tenía ganas de llorar.

	»Y entonces, sin darme cuenta, empezó mi depresión. Estaba muriendo y, como no vieron sangre, no me creyeron. Todo eso que tanto odiaba porque le había arruinado la vida a mi madre, me comenzó a pasar a mí. Y la pude comprender más que nunca, me arrepentí de no haberlo hecho antes, de haberme puesto a mí misma por delante, y de haberla abandonado. 

	»Hasta ese momento pensaba que solo había un tipo de depresión, la que no te dejaba levantarte de la cama, pero no es así. A veces te levantas, todo parece ir bien, lo tienes todo y en el fondo de tu corazón no tienes nada. Es como un vacío. Al principio no lo noté, porque para notar el vacío tienes que tener algo, lo que sea. Es como cuando pasas un largo tiempo en silencio y solo cuando vuelves a escuchar el ruido aprecias el silencio que tenías. Lo mismo pasa con el vacío, primero tienes que llenarlo para poder saber cuándo no hay nada. Lo más importante en una habitación no son las cosas que hay dentro, sino lo que no hay, el espacio vacío, lo que deja ser.

	—¿Cuándo llegó a esa conclusión?

	—Cuando lo conocí a él. No fue de inmediato, de hecho, me llevó tiempo, porque por contradictorio que parezca, aquello que tanto odiaba y que ahora me consumía, era lo único que me acercaba a la madre que ya no tenía, y por eso no quería salir de ese maldito abismo. Pero fue cuando lo conocí, que me di cuenta de que tenía un vacío inmenso que él logró hacerme presente con su simple presencia. Ese fue el primer escalón para salir del pozo, él me brindó la ayuda que necesitaba.

	—¿Cuándo…?

	—Signora, dobbiamo andare.14

	A esa voz gruesa le preside la figura de un hombre grande y mayor que se sitúa al lado derecho de Alessandra. Lo observo sorprendida al darme cuenta de quién es en realidad.

	—Espérame en el coche, Giorgio.

	El hombre asiente obediente, y parece que me dirige una mirada a través de sus gafas opacas antes de salir por la puerta. Miro a Alessandra con la misma expresión de asombro que no puedo borrarme de la cara.

	—Acabamos la entrevista por hoy. —Ignora mi sorpresa mientras baja al gato negro de su regazo y se expulsa los pelos que han quedado en sus finos pantalones blancos.

	—Pe-pero no hemos acabado, y…

	—Y tengo cosas que hacer —replica mientras se abotona la americana. Rezuma tanto poder, que es imposible apartar los ojos de ella.

	—¿Y cuándo vamos a terminar la entrevista? —Me levanto para estar a su altura, a pesar de que ella es unos centímetros más alta debido a sus tacones de aguja.

	—Mañana por la mañana.

	—Pero habíamos acordado que como mucho serían dos días.

	—Si quieres saber cómo llegué al poder, tendrás que venir mañana, bambola. Te lo dejo a tu elección.

	Con esa premisa era imposible no volver al día siguiente, aunque tuviera que retrasar mi vuelo de vuelta a España para quedarme unos días más en Italia. Todo para terminar la entrevista más espectacular que haría durante mi carrera como periodista.
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	Calabria fue ambas cosas, luz y oscuridad.

	Fue allí donde la oruga se dio cuenta de que la crisálida la había encarcelado por completo en su interior.

	Alessandra pasaba los días y las semanas encerrada en una jaula de oro, en una mansión aislada del mundo donde solo estaba ella y sus guardaespaldas con la excusa de protegerla de los ataques que la Camorra estaba ejecutando. Le cortaron las alas. Porque las mariposas son insectos, y la gente odia a los insectos. Lo único bonito que tienen son sus alas, es la única razón por la que las respetan, la única por la que no las aplastan como a todos los demás. Y en ese momento, sus alas estaban atadas. Su mente era un sepulcro. Su corazón estaba roto.

	Tiziano no la dejó volver a hablar con la única persona que le quedaba en el mundo, Dante. No la dejó asistir al funeral de su madre. Y no la permitió respirar a pesar de que vivía tranquila y rodeada de lujos. Su vida se acabó cuando le arrebataron la libertad.

	Los únicos días en los que parecía que podía volver a respirar, eran en los que Tiziano no estaba cerca. Pasaba la mayor parte del mes fuera, en Palermo, ocupándose de lo que él llamaba el negocio de hombres, aunque Alessandra prefería definirlo como que su marido iba a planear o cometer asesinatos. No le importaba. Nada le importaba ya. Estaba cruzando por su etapa más oscura, y estaba sola.

	Y entonces se perdió a sí misma.

	—Farfalla, llevas días fatal —comentó su marido criticando su aspecto nada más verla después de varias semanas.

	—Mi madre se ha muerto, ¿qué quieres? —Alessandra le respondió con indiferencia y sin vida en la voz.

	Era inútil pretender encerrar a una mariposa y que sea feliz cada día.

	—Eso ya pasó. Ponte un vestido bonito, unos tacones y… —Deslizó el pulgar por sus labios hinchados de tanto llorar a escondidas—. Esos labios rojo pasión que tanto me gustan. —Tiziano besó su pálida boca—. Cuando vuelva, quiero verte arreglada.

	Se marchó sin más, creyéndose su dueño.

	Alessandra sabía que Tiziano la engañaba con otras mujeres. En la mafia se llenaban la boca de leyes estúpidas sobre el respeto a la mujer, la lealtad y la moralidad, pero era todo palabrería en manos de asesinos. A ella nunca le importó, porque nunca había sentido celos. La relación con Tiziano siempre había sido un juego de poder y diversión para ella. Lo que no sabía él, era que su Farfalla tampoco tenía remordimientos a la hora de pasárselo bien con otros hombres. La única diferencia estaba en que ella llevaba más cuidado y no era tan evidente, porque a pesar de ser la reina, seguía jugando la partida en un mundo creado por hombres.

	Desde que se había mudado a Calabria, todo cambió, y la Alessandra de siempre se disipó, se convirtió en cenizas. Y Tiziano logró lo que tanto deseaba.

	—Estás preciosa, Farfalla —dijo su marido una hora después. Estaba hipnotizado al ver a su mujer arreglándose frente al espejo. Ella lo miró a través del reflejo mientras se aplicaba el pintalabios más rojo que poseía—. Levántate —ordenó.

	Y Alessandra le obedeció. Respondía a todo como un autómata, porque lo único que deseaba era que se marchara y la dejara llorar la muerte de su madre en paz.

	Tiziano le ofreció la mano para hacerla girar sobre sus pies, y admirar así el cuerpo del que se creía dueño.

	—Ahora sí, vuelves a ser la Farfalla de siempre.

	La besó con ardor, y Alessandra se dejó besar. La retuvo sin delicadeza entre sus manos, y ella lo dejó tocarla. Tiziano la empujó a la cama, la apresó bajo su cuerpo, y, por primera vez, Alessandra se dejó someter. Fue un grave error, porque desde ese día cedió su sumisión a Tiziano, tanto dentro como fuera de la cama.
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	Al día siguiente, cuando despertó, Tiziano se había marchado, y Alessandra volvió a ser el alma en pena en la que se había convertido desde el suicidio de su madre. Se duchó para tratar de olvidar y quitarse su olor. Se vistió con lo más básico que tenía en el armario de marca que ella no había elegido, y bajó con un vestido de seda negro, sin zapatos, ni maquillaje. Los días en los que Tiziano no estaba, eran sus días de paz. Nadie le decía lo que debía de hacer, nadie la recriminaba si no se maquillaba, si no se arreglaba, si no sonreía.

	Giorgio era el único que trataba de animarla por su bien.

	—Alessandra —saludó entrando a la cocina donde ella estaba desayunando sin muchas ganas. Se sentó a su lado, e intentó encontrar algo de la mujer que conoció un día en esa mirada sin vida—. Alessandra, ¿cómo estás?

	Ella se encogió de hombros. Había perdido las ganas de hablar, de reír y de soñar.

	—¿Quieres que te traiga algo? —preguntó Giorgio con cariño.

	—Quiero salir de aquí.

	—Sabes que no puedes, es por tu seguridad.

	Alessandra pensó en qué sentido tenía estar segura pero encerrada, en estar viva y no ser libre. Pero no dijo nada, porque hacía días que había dejado de vivir, y cuando no tienes vitalidad, da igual el espacio físico en el que te encuentres.

	—Solo será un tiempo, todo volverá a la normalidad, pero me tienes que ayudar.

	Alessandra lo miró por primera vez desde que había llegado. ¿Cómo iba a ayudarlo alguien que no se podía ayudar ni a sí misma?

	—¿Yo?

	—Sí, tú. Necesito que me ayudes a trazar un plan para detener la guerra.

	—Yo no sé nada de vuestro negocio. —Su tono de voz sonó ácido, pero Giorgio no le dio importancia.

	—Sí que sabes. Llevas un año y medio con nosotros. Has escuchado muchas cosas, eres observadora. Sé que sabes más de lo que nosotros creemos. Tu mente es brillante… —Giorgio la miró como se admira una obra de arte—. Eres inteligente, eres fuerte, sabes lo que haces y por qué lo haces, sabes manejar las situaciones. Te necesitamos.

	Alessandra no se inmutó ante tantas alabanzas, se limitó a seguir mirando por el ventanal de la cocina que mostraba el jardín seco.

	—Es un negocio de hombres, eso fue la última cosa que escuché de tu Don y de Tiziano.

	—Sabes que son anticuados, siguen una tradición que no nos va a llevar a ningún sitio. Tú misma lo dijiste, la Cosa Nostra necesita reinventarse o la guerra con la Camorra nos destruirá a todos. Ellos van varios pasos por delante de nosotros.

	—Nadie mueve un dedo si el Don no lo ordena —pronunció como si fuera un mandamiento, entonces lo miró a los ojos—. ¿Él sabe que estás aquí? ¿Sabe lo que me estás pidiendo?

	Alessandra no necesitaba escuchar la respuesta para saberla, pero quería oírlo.

	—No, claro que no.

	—Entonces, ¿qué pretendes, Giorgio? Dímelo claro o esta conversación se acaba aquí.

	Giorgio miró a cada lado con nerviosismo, se levantó, revisó cada rincón de la cocina, cerró puertas y ventanas, y se volvió a situar frente a Alessandra para mirarla a los ojos.

	—Quiero derrocar al Don.

	Ambos tenían claro que el mero hecho de haber pronunciado esas palabras, era peligroso. Alessandra podría confesarle esa íntima conversación al Don, y Giorgio sería asesinado en cuestión de segundos por alta traición. Pero ambos sabían que Alessandra sería incapaz de hacer eso, porque Giorgio le importaba, porque desde un principio estuvo en contra de que empezara la guerra, porque sabía que Tiziano tenía que pagar por lo que había hecho, porque no tenía nada que perder, y porque ella se merecía estar en el trono.

	—Te ayudaré.
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	Tercer día de entrevista y todavía no puedo imaginar cómo Alessandra pasó de ser la esposa del heredero de la Cosa Nostra, a ser la primera mujer líder de la organización criminal más importante de toda Italia.

	Son las ocho de la mañana, y cuando llego a la mansión, Giorgio me recibe con la misma frialdad de siempre, pero esta vez no me lleva dentro de la casa, sino que me guía hasta un rincón del jardín donde hay un pequeño pedestal rodeado de flora. A pesar de la belleza del lugar a donde me lleva, no puedo apartar los ojos de ese hombre corpulento y maduro que siempre va de negro y con gafas de sol.

	Nunca antes había estado tan cerca de dos personas tan importantes dentro de la mafia, la jefa y su consejero. Los cerebros detrás de la organización, los que mueven los hilos. Y, aun así, no me dan miedo, ya no. No después de descubrir parte de la historia detrás de la leyenda. Me queda claro que Giorgio Moretti no solo era el consejero del Don, Giuseppe di Baronio, también era el jefe en las sombras. Hasta que llegó Alessandra, ahora solo es su vasallo, porque su admiración por ella lo ciega. Está enamorado de Alessandra.

	Todo lo que puedo ver al mirarlo es un hombre enamorado, con una mente fría y calculadora. Veo su deslealtad hacia Giuseppe di Baronio. Veo las ganas de querer parar una guerra. El corazón ciego por una mujer que nunca será suya.

	—Buongiorno, signore15. —Nos da los buenos días antes de desaparecer de nuestro entorno.

	—¿Has desayunado? —pregunta Alessandra sentada en una mesa repleta de comida. Me hace un gesto con la cabeza para que tome asiento frente a ella.

	Subo las tres escaleras del pequeño pedestal construido con columnas jónicas. Si no supiera por qué estoy aquí, pensaría que me encuentro en un cuento de hadas.

	Dejo el maletín con el material de grabación en el suelo de madera, y me siento frente a ella.

	—Pensé que habíamos quedado para terminar con la entrevista, no para desayunar.

	—No tenemos prisa, ¿verdad? Lo que estoy a punto de contarte es importante, y bastante largo. Será mejor que tengas el estómago lleno.

	No puedo negarme a probar un bocado de la deliciosa comida servida ante mí, pero antes monto la cámara y el sonido para estar preparada. Alessandra no dice nada mientras observa lo que hago y come un trozo de tostada cubierta por mascarpone y arándanos.

	Hoy su vestimenta es diferente, no tan llamativa. Luce un simple vestido de satén morado que se ajusta a las curvas de su cuerpo a la perfección. Tiene el pelo castaño suelto, y los bucles caen en cascada por detrás de los hombros. Sus labios están pintados de un color oscuro, y la línea del ojo es tan perfecta como la de un gato. Simple y elegante. Oscura y misteriosa. Alessandra Veneziano, La Farfalla.

	—¿Sabes cómo se llama esta flor? —pregunta señalando unos preciosos ejemplares con forma peculiar. Tienen los pétalos alargados de color violeta y un poco de amarillo. A su alrededor veo más de la misma familia, bañadas en distintos colores. Algunas son blancas, otras de un púrpura intenso. Rodean toda la plataforma.

	—No lo sé.

	—Esta es la flor de Iris. ¿Nunca la habías visto?

	—Es preciosa —digo acariciando los pétalos violetas de una cercana a mí—. No la había reconocido, solo la he visto en fotos. ¿Puedo llevarme una? —Voy a arrancarla, pero su mano me detiene y clava sus uñas negras y afiladas en mi muñeca. Observo las manos que imagino han acabado con varias vidas antes de tocarme, y elevo la mirada a sus ojos cristalinos como el agua—. ¿Le importa? Tiene muchas flores, seguro que puede conseguir más. Una no es nada.

	—Cuando te gusta una flor simplemente la arrancas, pero cuando la amas, la riegas a diario. Si comprendes esto, comprenderás la vida. —El silencio nos arropa durante varios segundos. De repente, aparta la mano como si mi contacto la quemara—. Es de Buda, creo.

	Mis dedos se deslizan por última vez sobre los pétalos violeta de la flor que lleva mi nombre y la dejo libre.

	—Lo sé, mi tío me lo dijo una vez.

	—Aplícalo. —Los ojos cristalinos de hace un momento, se vuelven turbios de repente—. La primera vez que hablé con Salvatore fue de flores.

	La observo masticar con discreción, y analizo todos sus movimientos.

	—Todavía no me ha contado quién es él y en qué momento llega a su vida.

	—Te lo voy a contar ahora, pero antes quiero hablar de Eclipse.

	—¿Quién es Eclipse?

	—Mi pantera.

	—¿Perdón? —Arqueo una ceja sorprendida por su arrogancia—. ¿Se refiere a su gato?

	—No bambola, me refiero a Eclipse, mi pantera. Tiziano me la regaló una de las veces en que me visitó en Calabria.

	—¿Una pantera de verdad?

	—Sí, de verdad. De las que miden casi dos metros y pesan noventa kilos, de esas.

	—El cuadro… ¿El lienzo…?

	—Sí, es un retrato mío con Eclipse. ¿Qué? ¿Acaso pensabas que había encargado que pintaran al gato como un jaguar negro? ¿Tan arrogante piensas que soy?

	—Bueno, no es muy normal que la gente tenga panteras de mascota.

	—Lo sé, pero yo no la pedí, Tiziano la trajo. Según él fue un regalo para que dejara de estar triste, para que tuviese compañía. La compró a cazadores furtivos. Así conseguía todo él, con poder y dinero. Tenía dos años, estaba un poco amaestrada, pero era un animal salvaje y a los animales salvajes no se les puede dominar nunca por completo.

	—¿Dónde la tenían?

	—Tiziano mandó a construir una especie de jaula en el jardín. La mansión de Calabria era enorme y estaba aislada en mitad de un bosque, a nadie le extrañaría ver una pantera ahí, porque no había nadie en kilómetros. La mantuvo en esa jaula, como me tenía a mí. Y justo después lo conocí a él, la persona que me ayudó a desplegar las alas.
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	Alessandra se pasaba horas observando aquel gran felino de pelaje negro que se acicalaba frente a ella.

	Eclipse era una pantera de dos años que se había criado en cautividad a los pocos meses de nacer. Era una víctima de la cacería ilegal de animales salvajes que después se convertirían en las mascotas de multimillonarios. Pero Alessandra no la consideraba su mascota, sino la única amiga que le quedaba. Le gustaba sentarse frente a la jaula de cristal blindado donde la habían encerrado junto a un sauce llorón. Era una gran porción de tierra, pero con muros invisibles que, en comparación con la libertad del bosque, era como estar encarcelada en un grano de arena.

	Varios días después, su vínculo con el animal salvaje se fue forjando. Alessandra era la única persona que la pantera toleraba, a ella y a su cuidador, claro. Hasta los animales salvajes saben que no hay que morder la mano que te da de comer. A Eclipse no le gustaba que ningún otro ser humano se le acercara, les tenía miedo y odio en la misma medida. Igual que lo que sentía Alessandra por los hombres que la tenían en cautividad y no la dejaban salir de la mansión. Hacía meses que no hablaba con nadie que no fuera un guardaespaldas, el servicio, Giorgio, o su marido. Hacía meses que se había perdido en una espiral de dolor interno con la excusa de mantenerse a salvo en su jaula de oro.

	Alessandra había conseguido todo aquello que siempre anheló, poder y dinero, pero no disfrutaba de ellos porque sus alas estaban atadas y encerradas con llave dentro de una jaula. Y llegó a la conclusión de que sin libertad no hay nada que perder.

	Dicen que los animales son como sus dueños, Alessandra no era la dueña de Eclipse, pero ambas compartían cautiverio, y eso las unió.

	—Alessandra. —La llamó Giorgio desde el umbral de su habitación—. Quiero presentarte a tu nuevo guardaespaldas.

	—¿Otro más? —preguntó ella con indiferencia mientras se peinaba el cabello platino del cual ya empezaban a brotar raíces de su color castaño natural.

	—No, viene a sustituir a Rizzo. De ahora en adelante él será…

	—Mi nueva sombra. Genial, por fin una novedad en esta casa.

	Se levantó de su tocador para alisarse el vestido ajustado que llevaba puesto. Siempre que llegaba la semana en la que Tiziano la visitaba, se vestía y se maquillaba como lo hacía antes de que su vida se fuera a pique. No era consciente de por qué lo hacía en su presencia, o igual sí, pero no quería admitirlo.

	—Señora, es un hombre de mi alta confianza.

	—Lo sé, o Tiziano no le habría dejado entrar. ¿Por qué se ha tenido que ir Rizzo?

	—Necesitamos refuerzos en Palermo, Rizzo ha estado con nosotros desde siempre y sabe lo que tiene que hacer. Lo necesitamos.

	—¿Qué está pasando en Palermo? ¿Por qué Tiziano no me quiere contar nada?

	—Porque las cosas no van bien, siguen tensas, continúan los ataques. Seguimos… seguimos perdiendo. —Alessandra observó los labios finos de Giorgio convertirse en una línea casi invisible cuando los apretó tanto, que casi desaparecieron.

	—Sabíamos que los Di Baronio lo echarían todo a perder por una vendetta.

	—Sí, por eso necesito que Rizzo esté conmigo, y que consigas lo que estuvimos hablando —susurra él mirando a ambos lados del pasillo antes de adentrarse a la habitación y quedar frente a la mujer que tanto admiraba—. Necesitamos aliados o esto será imposible de parar.

	—Tiziano lo hará, hazme caso. Tengo poder de convicción. Sabía que jamás lo haría si se lo decía yo, por puro orgullo, así que me las he arreglado para que piense que ha sido idea suya.

	—¿Ha dicho que lo hará?

	—No. A veces es un poco lento, pero lo hará, confía en mí.

	—Eres la única en la que confío.

	Sus ojos conectaron y dijeron más que las palabras. Alessandra estaba agradecida por tener a alguien en quien confiar, alguien que de verdad se preocupara por ella, alguien al que poder querer.

	Giorgio la quería, pero no como un amigo, ni como un padre querría a su hija. Tenía claro que era algo imposible, por eso, ante todo la respetaba y admiraba como mujer, y por eso se conformaba con ser su hombre de confianza.

	—La espero abajo.

	Sus ojos marrones abandonaron la habitación dejando a Alessandra suspirando por el peso que soportaba sobre sus hombros desde que, un día corriente, en el interior de su jaula de diamantes, aceptó aliarse con él para derrocar a las altas esferas del poder desde dentro. Si algo se le daba bien a Alessandra eran las estrategias, el conocer la mente de los demás y darle la vuelta a su favor. Por eso mismo estaba al corriente de que no se puede derrocar al rey sin sublevar primero a los peones.

	Se subió sobre unos tacones imposibles, pintó de rojo sus labios, y aparentó la fuerza que había perdido en sí misma desde el día en que desapareció lo que más amaba en el mundo. Se puso la máscara de La Farfalla, la mujer entera y poderosa que podía con todo, y salió a escena.

	El repique de sus tacones sonaba a cada escalón que bajaba.

	Lo primero que vio Salvatore fueron unas piernas interminables dando pasos fuertes y seguros que hacían temblar la tierra bajo sus pies.

	Lo primero Alessandra divisó fueron sus ojos del color de los océanos, su casi imperceptible pestañeo era la causa del fin de los desastres del suyo.

	Sus miradas se encontraron y pequeñas mariposas se removieron con ganas de volar.

	Alessandra no sabía lo que significaba aquello, nunca lo había experimentado.

	Salvatore reconocía esa sensación, y por eso actúo como si esos cientos de mariposas no acabaran de alzar su vuelo.

	De todas maneras, quedó estupefacto al ver bajar a la que sería su nueva jefa. Era como una auténtica ninfa, o más bien una diosa que se acercaba destilando seguridad y poder a cada paso que daba sobre unos tacones que podrían romper el suelo de mármol. Lo que él no podía imaginar era que detrás de esa fachada se refugiaba una mujer perdida. Porque su aspecto era poderoso, pero su interior no. Tenía una figura curvilínea enmarcada por un elegante y ajustado vestido negro que resaltaba todas sus dotes femeninas. Pero fue el color fuego de sus labios, el que se convirtió en su favorito.

	—Señora, le presento al nuevo guardaespaldas, Salvatore Bianchi.

	Ninguno de los dos había reparado en el hombre mayor que la acompañaba hasta que este habló para presentarlos.

	Alessandra miró con intensidad al hombre que sería su nuevo guardaespaldas, lo examinó con su inquisidora mirada, y como él no pudo articular palabra, fue ella quién cogió las riendas.

	—Bienvenido, Salvatore. Espero de usted la máxima lealtad.

	Salvatore, abrumado por el poder que destilaba aquella mujer de pelo platino, se olvidó de los protocolos y besó su mano con suavidad cuando ella la extendió para un apretón de manos.

	—Un placer, señora di Baronio. A sus órdenes.

	Giorgio trató de evitar el contacto de los labios de aquel mortal con la mano de la diosa, pero esta lo impidió.

	—Tranquilo, Giorgio. Me alegra saber que aún existen caballeros. —Las palabras salieron de sus labios rojos con voz sensual y firme, acompañadas por una efímera sonrisa—. Y no me llames señora di Baronio, llámame Alessandra.

	Había algo en la mirada de Salvatore, que hizo que un escalofrío recorriera la columna vertebral de Alessandra. Apartó la mano, confundida.

	—El señor la está buscando. Está en su despacho —susurró Giorgio en su oído.

	Escuchar que su marido la buscaba fue el ancla que necesitaba para bajarla del cielo a la tierra. Miró directa a los ojos del océano una vez más, y antes de entrar al despacho, escuchó:

	—A trabajar. Ah, y Salvatore, no vuelva a tocar a la señora a no ser que sea estrictamente necesario —espetó Giorgio antes de comenzar un recorrido por la mansión.

	Alessandra entró como un huracán en el despacho donde su marido, Tiziano, la esperaba admirando la vitrina que colgaba de una de las inmensas paredes.

	—Farfalla, por fin estás aquí.

	—Giorgio me ha dicho que me buscabas.

	Tiziano, acostumbrado a su tono de voz frío pero sensual, sin mirarla en ningún momento, se sirvió un vaso de whisky y dio un largo sorbo saboreando el fuego que producía en su garganta el licor. Se tomó su tiempo mientras contemplaba su vitrina preferida.

	—La semana que viene van a venir los Messina a cenar. Es una cena muy importante, necesito que se alíen con nosotros, así que ponte guapa, luce todas tus dotes femeninas para deslumbrarlos.

	Alessandra, a pesar de que Tiziano le daba la espalda, disimuló una pequeña sonrisa triunfante. Había caído en su trampa una vez más. Por fin el juego se estaba equilibrando, pero debía seguir fingiendo.

	—Ya te advertí que no me metieras más en tus negocios.

	—Farfalla, eres la mia donna16. Estás implicada en todo lo que hago. —Se giró con una sonrisa ladeada y confiada, sin saber que él hacía lo que ella quería—. Ponte un vestido rojo —dijo pegado a sus labios antes de salir de la estancia.

	Alessandra hizo una mueca de desprecio antes de quedarse paralizada observando aquel objeto de decoración que él tanto admiraba, y que ella tanto odiaba. El marco reluciente exponía una vitrina llena de mariposas disecadas de todas las especies. Estaban exhibidas como trofeos, quitándoles la esencia de todo ser vivo. Era una metáfora silenciosa y cruel de lo que se había convertido la vida de Alessandra, La Farfalla, al lado de Tiziano. Era un mero objeto decorativo dentro de la colección privada de trofeos de Di Baronio, encarcelada bajo una vitrina de exposición.

	Allí empezó la fobia de Alessandra a las mariposas. Pero no duraría para siempre, porque alguien le enseñaría la belleza de tener alas para volar.
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	—Salvatore era su guardaespaldas.

	—Sí.

	—¿Fue amor a primera vista?

	Alessandra sonríe con ironía, como si las palabras que acaban de salir por mi boca fueran ilusas.

	—El amor a primera vista no existe, solo existe la atracción a primera vista.

	—No lo ha descrito como una simple atracción, sino como algo más.

	—Te voy a dar un consejo, aunque no me lo hayas pedido. Ten cuidado con el amor, es exquisito, pero peligroso.

	Sus palabras flotan en el aire dejando un gusto agridulce en su boca, como si le dolieran pero a la vez las creyera.

	—¿Te has enamorado alguna vez de verdad? —No se me pasa por alto el haberla tuteado por primera vez en tres días de entrevista.

	Sus ojos cristalinos bordeados en oro me examinan algo recelosos.

	—Mejor continuemos con la entrevista.
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	Salvatore fue un soplo de aire fresco para Alessandra.

	Hacía más días de los que podía contar que no veía una cara nueva. La rutina de levantarse y vagar por el jardín de la mansión hasta la hora de comer la estaba asfixiando. Había días en los que deseaba que todo cambiara, y otros, en los que lo único que quería era pasarse el día en la cama y no levantarse ni para ir al baño. Era en esos días en los que comprendía mejor a su madre, y se sentía más culpable por no haber podido ayudarla, pero ¿qué podía hacer una niña de seis años que veía cómo su madre se consumía debajo de las sábanas? Lo mismo que Alessandra hacía cada día, nada.

	Salvatore no tardó en darse cuenta de que algo estaba mal dentro de su nueva jefa. Se suponía que tenía que ser su guardaespaldas, su hombre de seguridad. Le habían dado órdenes de seguirla a todas partes y protegerla de cualquier peligro, pero el mayor riesgo al que se enfrentaba La Farfalla, era a ella misma. 

	Él empezó a sentirse como su captor, porque ¿de qué hay que proteger a una persona que apenas sale de su habitación? El único peligro que había en esa residencia de lujo para Alessandra, era la depresión y las personas que la impedían salir de ella.

	—Señora —se atrevió a llamarla varios días después. Su marido le había prohibido interactuar con ella más de lo necesario, sus celos se olían a kilómetros de distancia. Tiziano era un hombre posesivo, de eso no le quedó duda alguna a Salvatore—. ¿Está bien?

	Alessandra dio una vuelta en la cama para observar a aquella persona que era la primera que se preocupaba por ella en varios días.

	La luz de la habitación era tenue, las cortinas opacaban los rayos de sol brillantes de un día de primavera. Pero a través de la oscuridad, Alessandra logró reconocer los ojos azules que la miraban con curiosidad.

	—Sí. —Su voz sonó ronca, como si hubiese estado llorando en silencio durante mucho tiempo.

	—Chiara me ha dicho que el señor Moretti le ha dejado un paquete en la cocina.

	Alessandra tomó ese recado como una señal para salir de la cama. En días como ese, un acto tan simple y cotidiano como levantarse, era un mundo para ella.

	—Gracias, Salvatore.

	Él la dejó intimidad, pero no volvió a cerrar la puerta para que la oscuridad no la volviera a engullir una vez más.

	Cuando Alessandra bajó a la cocina con un vestido negro suelto, y los pies descalzos, Chiara, la cocinera, le entregó el paquete que Giorgio había enviado para ella esa misma mañana. Él no entendía para qué quería todos esos instrumentos, pero se los llevó de igual modo. Y aquello fue una pequeña alegría dentro del infierno que Alessandra estaba viviendo.

	Fue al jardín trasero, cerca de la jaula de cristal donde Eclipse pasaba las horas acicalándose, y empezó a jugar con sus nuevas adquisiciones de jardinería como una niña pequeña descubriendo un mundo nuevo. Era la primera vez que se acercaba a ese ámbito, no tenía ni idea de para qué servían la mitad de aquellos instrumentos, pero tenía tiempo de sobra para probarlo todo y aprender. Sacó unas semillas que la cocinera le regaló al contarle la idea que había surgido en su cabeza días atrás de querer cuidar del jardín. Chiara era una de las dos personas que había del servicio. A la otra, que se encargaba de limpiar, no la conocía. Pero con ella hablaba de vez en cuando. Iba tan solo unas horas al día para preparar la comida. Era su único contacto diario con el exterior, Giorgio no la visitaba todos los días, y con los hombres que vigilaban la casa no hablaba.

	Alessandra empezó a plantar las semillas sin preocuparse de manchar de tierra el maravilloso vestido de lino que Tiziano le había comprado.

	—¿Sabes cuánto tiempo tardan en crecer las rosas?

	A sus espaldas, Salvatore se sorprendió de que le dirigiera la palabra. Era la primera vez que lo hacía desde que se presentaron. Ella nunca hablaba. Trató de que la sorpresa no se reflejara en su cara cuando Alessandra se giró para mirarlo.

	—No sé, señora. Unas semanas, quizás.

	—¿Crees que las he plantado bien?

	Sus ojos se encontraron en la distancia como se encuentran dos almas perdidas entre la multitud.

	—Sí, señora.

	Alessandra sonrió por primera vez en mucho tiempo.

	Y las rosas florecieron a pesar de las espinas.

	Y justo cuando la oruga pensó que era su final, se transformó en mariposa.
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	A partir de entonces, Alessandra no faltó un solo día a su cita por las mañanas con el jardín y sus rosas. Lo que la mantenía con vida era saber que tenía un propósito, algo que si ella no cuidaba, se marchitaría. Debía regar su jardín para que las raíces se fortalecieran y florecieran los pétalos sanos. 

	Empezó a disfrutar el mancharse las manos. Ya no le preocupaba la manicura, porque no la llevaba. Ya no temía manchar los carísimos anillos de oro y diamantes, porque dejó de ponérselos. Dejó de enmascararse bajo joyas, maquillaje y vestimentas caras, y se dejó ser y vivir todos los sentimientos que la embargaban y que a veces se escapaban de su control hasta llegar a ahogarla. Permitió dejarse conocer una faceta suya que no sabía que existía hasta ese momento.

	El viernes bajó más temprano que de normal al jardín. Era primera hora de la mañana y estaba amaneciendo, ni siquiera Salvatore estaba en la puerta de su habitación cuando ella salió con emoción a acoger un nuevo día. Hacía mucho tiempo que no se sentía así, con una pequeña ilusión en su interior. No se dio cuenta, pero la semilla que había plantado hacía días en su corazón, estaba creciendo y madurando sus frutos. No se juzgó, dejó a sus piernas correr por las escaleras y salir con los pies descalzos a ver el amanecer. No recordaba la última vez que había visto al sol nacer, tal vez por eso sintió que ese momento era algo único y mágico.

	Cuando apareció en el jardín trasero se encontró con una imagen tan exótica como dulce. Salvatore estaba dentro de la jaula de Eclipse. La pantera lo miraba sin recelo. Ambos ojos azules se encontraron como si se conociesen de toda la vida. Eran cómplices. Amigos.

	Eclipse se le acercó lenta y sigilosa, con la gracia que solo un felino puede tener. Y Alessandra sintió su corazón latir desbocado contra sus costillas, haciéndole daño. Era miedo. Eclipse no dejaba a nadie acercarse a ella. A pesar de haberse criado en cautividad, era un animal salvaje al que el ser humano había arrancado del seno de su madre y de la naturaleza. Solo el cuidador que se encargaba de darle de comer abría la jaula y se acercaba a ella. Ni siquiera Alessandra, con la que tenía un vínculo especial, se había atrevido a entrar en su territorio. Pero Salvatore no parecía tener miedo, todo lo contrario. Estaba a gusto, como si su lugar perteneciera a la naturaleza, como el de la pantera.

	Alessandra se quedó paralizada cuando Eclipse comenzó a rondarle, pero él estaba tan tranquilo, tan seguro de sí mismo, que sus latidos empezaron a disminuir. Y de un momento a otro, Salvatore tenía los dedos envueltos en el pelaje negro de Eclipse, y ella dejó de comportarse como una pantera, para parecerse a un gatito que ronroneaba. La sonrisa de él se amplió e iluminó más que el mismísimo sol que se alzaba ante ellos.

	Y las mariposas volvieron a revolotear en el estómago de Alessandra, pero ella no las reconocía. Era un sentimiento nuevo, parecido al vértigo, adictivo y peligroso. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía viva de nuevo.

	Los observó desde la distancia, todavía bajo la sombra de la preocupación. Cuando Salvatore salió de la jaula, pudo reaccionar y acercarse a él.

	—¿Estás loco? Podría haberte matado de un zarpazo, es un animal salvaje.

	—Le he dado la libertad de acercarse a mí solo si quería. Hasta los animales salvajes saben reconocer quién es un peligro para ellos y quién o qué no.

	Alessandra no tuvo nada que responder, porque ya lo había visto todo.

	—¿Qué haces aquí tan temprano?

	—Lo mismo podría preguntarle a usted, señora.

	—Solo quería salir a ver el amanecer.

	—Y yo debo estar donde usted esté.

	No hablaron más. Alessandra hacía tiempo que ya no protestaba por tener a alguien pegado a ella como su sombra. Se había cansado de argumentar que no necesitaba a nadie las veinticuatro horas del día cuando se encontraba encerrada en una casa perdida en mitad de la nada. Era imposible que alguien le hiciera daño, porque no había nadie excepto dos personas del servicio que iban por turnos, y seis hombres de seguridad que vigilaban la mansión todo el tiempo. Entonces no comprendía que Tiziano no lo hacía por su seguridad, sino porque quería atarla en corto y aprovechar la situación de debilidad que sufría para domarla, como hacía con todos a su alrededor.

	Y es que el código por el que se había regido la vida de Tiziano di Baronio era el de obediencia a los poderosos y opresión a los débiles. Era la estructura del ambiente criminal donde se había criado. Por encima de él solo estaba su abuelo, el Don, Giuseppe di Baronio. Todos los demás eran subordinados, pequeños y débiles, proclives a ser destruidos. Nunca pensó que alguien podía ser igual a él. Siempre eran mejores o peores. Reyes o súbditos.

	Alessandra le demostraría que se equivocaba.

	Se sentó frente a Eclipse y contempló el nuevo día que se cernía sobre ella. Una nueva oportunidad para una mujer destruida a nivel psicológico.

	Hubo algo en ese amanecer que fue diferente, o al menos eso sintió Alessandra en el fondo de su ser. Algo que la hizo sonreír porque sí. Sin motivos. Esa sonrisa sincera que se dibuja en tus labios sin saber por qué, que es mágica.

	Salvatore la observó y también sonrió. Porque cuando estás con la persona adecuada, tu alegría es la misma que la suya.

	Alessandra se dio cuenta de ello, y quiso ignorarlo, pero era difícil pasar por desapercibido el océano de sus ojos. 

	Ellos eran de miradas furtivas y silencios cómodos. Nunca fueron de palabras, no las necesitaban, se comunicaban mejor entre pupilas dilatadas. Dos desconocidos que hablaban con los ojos. Se desnudaban el alma sin darse cuenta, hasta que no quedaba un rincón sin descubrir.

	Si Tiziano hubiese sido testigo de aquellas miradas furtivas que se dedicaban desde el primer día, habría puesto el grito en el cielo, o por el contrario, lo habría ignorado, porque para alguien como él habría sido difícil entender que, a veces, dos personas se pueden conocer por los ojos, sin necesidad de otros sentidos.

	Hay conexiones que traspasan los límites de lo físico, almas destinadas a comprenderse a través de las ventanas de los ojos.
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	Era un sábado por la noche. Alessandra se arreglaba frente al espejo para asistir a la cena que tanto tiempo llevaba esperando. Aunque el más nervioso era su marido, Tiziano. Forjar una alianza con la familia Messina, del clan de la ‘Ndrangheta, era fundamental para poder ganar la guerra que había estallado entre la Camorra y la Cosa Nostra.

	Estaban demasiado debilitados como para enfrentarse a solas contra una organización más brutal y joven que la suya. Alessandra lo sabía, y tomaría ventaja de ello.

	—Sonríe, Farfalla —susurró Tiziano al oído de su mujer mientras ella terminaba de maquillarse frente al espejo. Sus ojos se encontraron en el cristal, y Alessandra deseó borrarle la sonrisa del rostro a su marido, pero en cambio curvó los labios maquillándose una falsa sonrisa—. Te espero en el salón, no tardes.

	Alessandra aprovechó esos minutos de soledad frente al espejo para repetir en su cabeza todo aquello que había estado ideando durante las últimas semanas. Necesitaba hacer que la ‘Ndrangheta confiara en la Cosa Nostra pero, sobre todo, en ella.

	Si la cena salía mal y acababa con las manos vacías, con toda probabilidad significaría el fin de la Cosa Nostra, lo único que le quedaba a Alessandra, el único lugar al que pertenecía. Eso que la mantenía con vida y a la vez amenazada de peligro de muerte. Lo mismo que le dio la independencia que otorgaba el poder, y le arrebató la libertad de espíritu.

	Alessandra amaba y odiaba la mafia en la misma medida.

	Era ambición y dependencia.

	Poder y caos.

	Era su perdición.

	—Señora, ya están aquí sus invitados —avisó Salvatore a Alessandra dando unos golpes en la puerta de su habitación.

	Ella cogió aire antes de subirse a unos tacones de infarto y encarnar el papel de mujer fuerte que hacía semanas había dejado de lado. Sus miradas se encontraron y fue como una caricia. Como decir «todo estará bien», sin palabras.

	El guardaespaldas la acompañó hasta las escaleras, donde Alessandra se tomó unos segundos para convertirse en La Farfalla.

	Salvatore la observó con asombro. Era sorprendente ver la metamorfosis de una mariposa, ese cambio tan revolucionario y visceral. Estaba acostumbrado a ver una mujer con el alma destrozada y sonrisa arrebatadora, pero esa noche, la mujer que él conocía se escondió en lo más recóndito de su ser y se transformó en esa mariposa que veía de vez en cuando. Más fuerte y peligrosa.

	Alessandra le dirigió una última mirada antes de cambiar por completo. Y en esa distancia silenciosa se encontraron dos personas conectadas. Dos almas que se reconocían.

	La entrada de Alessandra, como siempre, fue apoteósica. Como un desastre natural arrasando con todos los cimientos a su paso. Tiziano estaba orgulloso de haber capturado un huracán y tenerlo bailando en la palma de su mano.

	—Bienvenidos —saludó Tiziano recibiendo a sus invitados: el señor y la señora Messina, los jefes de la ‘Ndrangheta—. Señores, les presento a mi mujer, Alessandra di Baronio. —Tiziano le ofreció la mano para terminar de bajar los escalones. Alessandra la aceptó con una sonrisa seductora, aunque por dentro maldijo que la hubiese presentado con su apellido. Ella se llamaba Alessandra Veneziano.

	—Encantada —saludó con voz segura, luciendo su dentadura blanca y perfecta enmarcada por un pintalabios rojo fuego.

	—Es un placer —dijo el señor Messina embriagado por la belleza de esa mujer. Alessandra sonrió porque sabía que había caído en sus encantos, como todos. Dejó que sus labios se posaran sobre sus dedos decorados por anillos, y se dio dos besos de cortesía con su mujer.

	—Por favor, adelante. —Tiziano señaló las puertas que daban al salón, y que un empleado acababa de abrir para ellos. Le ofreció el brazo a su mujer en un gesto egoísta para marcar territorio—. Vamos a disfrutar de la cena.

	Antes de que las puertas del salón se cerraran, Alessandra pudo cruzar una mirada con aquellos ojos azules que se habían convertido en su sombra y que esperaban fuera, junto a otro hombre de seguridad de la familia de la ‘Ndrangheta. Entonces las puertas se cerraron y la función dio comienzo.
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	Cuando iban por los postres, Alessandra ya estaba cansada de hablar de temas banales con la señora Messina. Llevaba tantos meses aislada en aquella mansión, que había perdido contacto con la actualidad y las tendencias, y tenía que hacer un gran esfuerzo por seguir el hilo de la conversación y no parecer aburrida y desesperada por llegar al punto por el cual habían organizado la cena. Sandro Messina se la adelantó.

	—¿Por qué no vamos al grano, Tiziano? ¿A qué se debe esta cita? No creo que me hayas llamado para hablar de trivialidades.

	Una sonrisa enigmática se dibujó en el rostro de Baronio. Y el silencio se hizo presente por primera vez desde que la función empezó.

	—Tienes toda la razón, Messina. —Tiziano le dirigió una fugaz mirada a Alessandra antes de poner las cartas sobre la mesa—. Está bien, vamos al grano. Como sabrás, hay una pequeña disputa entre la Cosa Nostra y la Camorra.

	—Sí, claro que lo sé. Aunque dudo que sea una pequeña disputa. Ha llegado a mis oídos que Don Baronio y Don Caruso se han declarado la guerra y que están cometiendo numerosos ataques… ¿Y tu tío?

	Alessandra reconoció la vena que se inflaba en el cuello de su marido. Era la señal de que estaba a punto de estallar. Tiziano era muy inflamable y Alessandra la corriente de aire gélido.

	—Tiene razón, señor Messina —intervino ella tomando las riendas de la situación—. La guerra ha sido declarada. Y esto no es tan solo una cena de ocio. Queremos ofrecerles una alianza a la ‘Ndrangheta. —La mano de su marido se cernió sobre su rodilla apretándola con ligereza, pero Alessandra ignoró su petición silenciosa y continuó al mando de las riendas—. Una alianza que beneficie a ambas familias.

	Sandro y Daniela Messina se miraron con una complicidad que ella y Tiziano jamás tendrían. El Don sacó un puro de su americana y lo encendió recostándose sobre su asiento.

	—Te escucho.

	Alessandra notaba cada vez más presión sobre su pierna izquierda, pero en comparación con el nudo que tenía en la garganta, no le dio importancia y se adelantó a las palabras que estaban a punto de brotar de la boca de su marido.

	—Nuestra intención es parar esta guerra absurda que se desató por un error.

	—Tengo entendido que Tiziano di Baronio asesinó al hijo de Don Caruso.

	—Bueno...

	Alessandra borró la sonrisa maquiavélica que se estaba esbozando en los labios de Tiziano al interrumpirle.

	—Sí. Por eso digo que fue un error. —La presión que se concentraba en su pierna, se convirtió en dolor, pero no logró detenerla en su cometido—. Por eso queremos forjar una alianza, porque nuestra intención es detener las batallas, y no podemos hacerlo solos.

	Sabía que admitir sus debilidades era un movimiento peligroso pero estratégico, necesario para crear confianza y unir sus fuerzas.

	—A ver si he entendido bien. —Sandro Messina expulsó el humo del puro por su boca antes de continuar—: La Cosa Nostra, es decir, la familia Di Baronio, está pidiendo ayuda a la ‘Ndrangheta, o sea, a nosotros, para ganar una guerra que ellos mismos han desatado y que por lo visto no pueden detener solos.

	Hubo una parte de Alessandra que se molestó al escuchar que se refería a los Di Baronio como a la Cosa Nostra. Ella no se sentía parte de esa familia, y tenía muy claro que Messina tampoco la consideraba una líder más, pero era ella la que estaba llevando el timón de la organización. Era ella la que quería detener la guerra. Era ella la única que tenía la mente fría como para darse cuenta de que eran débiles y se estaban yendo a picado. Era la verdadera reina de la Cosa Nostra.

	El dolor punzante era cada vez más intenso, hasta el punto de que las lágrimas acudieron a los ojos de Alessandra, sin embargo, logró retenerlas.

	—Cállate —le susurró con dureza al oído su marido. Entonces el dolor disminuyó a la par que la fuerza que ejercía la mano sobre su rodilla se fue debilitando.

	Alessandra lo miró con odio, pero se tragó el miedo que atenazaba su corazón.

	—No estamos pidiendo ayuda a nadie —sentenció Tiziano con demasiada agresividad. Su mirada batía en duelo a la de Messina—. Es una oferta muy beneficiaría para la ‘Ndrangheta, pero si no la quieres, no hay problema. Aunque claro, estarías rechazando la mejor oferta de tu vida. Sabes que nosotros lideramos la mafia, tenemos más rutas de tráfico. Somos los putos reyes de la mafia.

	—No creo que los reyes pidan ayuda —respondió Sandro con una sonrisa provocativa que casi incita una pelea si no fuera porque La Farfalla volvió a tomar las riendas.

	—Lo que Tiziano quería decir, es que este trato nos beneficiaria a ambas familias. Por un lado, a nosotros nos favorecería vuestra influencia para poder detener de una vez por todas esta guerra que lo único que hace es debilitarnos a todos como conjunto, y por otro, vosotros saldréis beneficiados por todo lo que solo la Cosa Nostra puede ofreceros.

	El silencio se cernió sobre ellos como lo hizo la noche primaveral que los acompañaba. Los Messina volvieron a dedicarse una mirada cómplice, mientras que Alessandra no soportaba más la fuerza que Tiziano ejercía sobre ella. Trató de apartar su mano de su pierna, pero le resultó imposible.

	—Está bien —decretó Sandro Messina justo antes de que Alessandra estallara y decidiera marcharse—. Comprenderéis que necesitamos unos días para sopesar la oferta. —A Alessandra no se le pasó desapercibido que esa vez sí la había incluido a ella en sus palabras, y la consideraba, por fin, una líder más.

	—Por supuesto, lo que necesiten.

	Alessandra hizo uso de su mejor sonrisa y aprovechó el desconcierto de Tiziano para apartar su mano de ella con la máxima discreción posible. Se levantó, y se disculpó antes de ir al servicio.

	Solo cuando salió de la estancia y cerró las puertas tras ella, pudo respirar. Entonces las lágrimas volvieron a acudir a sus ojos, y el dolor en su rodilla se hizo latente. Salvatore y el otro hombre de seguridad la observaron en silencio hasta que Alessandra fue consciente. Compartió una mirada con su guardaespaldas antes de marcharse con premura al baño, y una vez sola, se dejó ser.

	Permitió que las lágrimas cayeran de sus ojos sin control ni restricciones. Bañaron su rostro dejando un sabor a impotencia, dolor y odio. Eso era lo que Tiziano la hacía sentir.

	Se miró la rodilla y vio la marca que los dedos de su marido habían dejado a su alrededor. La rabia la embargó por dentro, porque fue entonces cuando se dio cuenta de que había acabado siendo todo aquello que algún día, de pequeña, se prometió no ser.

	Su infancia pasó ante sus ojos. Todas las veces en las que aquel hombre había dejado marcas similares en el cuerpo de su madre. Todas las veces que escuchó a Rosella decirle que jamás permitiera que un hombre abusara de ella, que siempre fuera un paso por delante. Sintió de nuevo esa rabia y ese miedo que vivió de niña. El destino se estaba burlando de ella. Había permitido que ocurriera todo aquello que juró jamás vivir. Y eso la destrozó un poco más.

	—Señora, ¿está bien? —La voz de Salvatore llegó a sus oídos, pero ella no podía responder.

	Se miró en el espejo y sus ojos le devolvieron una mirada que jamás ninguna mujer debería dirigirse a sí misma. Estaba cargada de decepción, de rabia, de frustración. La desilusión ganó la batalla y su tacón acabó estrellado contra la pared. Lo tiró con cólera, imaginando que golpeaba a quien era su marido. El estruendo hizo que Salvatore no durara ni un momento en entrar para asegurarse de que su jefa estuviera bien, pero lo que encontró le partió el corazón.

	Era una mujer destruida, deshecha, deprimida.

	—Señora… Alessandra…

	Ella intentó ocultarse. No quería que él la viera tan rota, aunque ese muro que había erigido para protegerse, estaba a un solo toque de distancia de derrumbarse.

	Alessandra podía ocultarle las lágrimas, pero no los golpes.

	—¿Qué le ha pasado?

	—Nada —gruñó ella.

	—No parece nada, tiene marcas en la pierna.

	Alessandra trató de taparse bajando la tela del vestido que no daba más de sí porque era muy ajustado. Entonces Salvatore se fijó en su cara, y en las lágrimas que la bañaban.

	—No dejes que te ponga una mano encima.

	—¿De qué hablas? —Su tono de voz sonó incrédulo, pero ambos sabían a qué se refería.

	—No permitas que te maltrate —susurró con labios apretados. Estaba conteniendo toda la rabia en su ya de por sí, marcada mandíbula.

	—No le dejo, jamás lo haría. ¿Por qué me miras así? ¿Acaso crees que soy de ese tipo de mujeres? ¿Crees que soy débil? —Alessandra alzaba el tono de voz a cada pregunta que lanzaba.

	—No sé de qué tipo de mujeres hablas. No creo que porque alguien te pegue seas débil, al contrario, el débil es el que pega.

	Alessandra negaba con la cabeza sin parar, caminando de un lado a otro, nerviosa. Se abstenía a escucharle y sentirse débil y desnuda.

	—Te repito que no me ha pegado nadie.

	—Está bien, entonces no dejes que eso pase nunca.

	—Te crees que me conoces y no sabes absolutamente nada de mí.

	—No quería ofenderla.

	—Pues no te metas en lo que no te llaman.

	—Señora, estoy aquí por su seguridad, ese tema me concierne.

	—Entonces preocúpate de que nadie entre en esta casa para matarme.

	—Es que creo que ya la están matando —susurró en un tono calmado, contrario al de ella. Sus palabras sinceras rompieron ambos corazones—. No necesito conocerla para saberlo, lo veo. Y si necesita mi ayuda…

	—No necesito la ayuda de nadie. Puedo con todo sola.

	Su voz, su discurso, habría sonado convincente si no fuera porque tras pronunciar la última palabra, el labio le tembló. Y ese fue el catalizador que hizo que Alessandra rompiera en llanto delante de otra persona.

	Salvatore dudó unos segundos, pero la abrazó. Y Alessandra se abrazó a él. Fueron dos alamas heridas encontrándose.

	Él apartó los mechones de pelo pegados a sus mejillas empapadas, y la observó con admiración. Alessandra, contra todo pronóstico, no se sintió débil al mostrarle sus lágrimas, su talón de Aquiles, sino que el poder volvió a ella y le dio la fuerza y energía suficientes para lanzarse al abismo que separaban sus labios de los suyos.

	El contacto de sus bocas fue suave y húmedo. El hielo se derritió y dio paso a una llama que empezó a crecer en el interior de Alessandra.

	Al separarse, sus ojos se volvieron a encontrar. Ella se perdió en el océano de los suyos, y él en el mundo que escondían los de ella.

	Entonces Salvatore fue quién se tiró al abismo siguiéndola. Su beso era suave y dulce, pero Alessandra lo convirtió en voraz y ardiente. La espalda de ella chocó contra la pared y sus manos viajaron por el pecho de Salvatore mientras que las de él bajaban a su cintura. Estaban conociéndose a través de los sentidos cuando una voz se escuchó por el pinganillo que él llevaba.

	—Bianchi, ¿dónde coño estás? ¿Y la señora?

	La magia se interrumpió, pero las chispas continuaron explotando entre ellos.

	—Está todo correcto. —Carraspeó aclarándose la garganta—. La señora está en el servicio. No le pasa nada.

	—Haz que vuelva a la cena inmediatamente o el jefe se va a cabrear.

	La conversación se cortó, pero sus pupilas seguían clavadas una en la otra. Salvatore se separó despacio de ella, creando un inmenso vacío frío en el cuerpo de Alessandra. Ella lo observó mientras se agachaba y cogía el tacón que minutos antes había estampado contra la pared. Se acercó a ella, y se arrodilló a sus pies sin apartar los ojos de los suyos. Agarró su pierna con delicadeza, y deslizó el zapato de tacón sobre su pie.

	A Alessandra le abrumó ese gesto, porque no era de sumisión, ni sexual. Era de respeto y protección. Cuando se levantó y sus miradas quedaron casi a la misma altura, ella se lo agradeció en un susurro.

	—No ha sido nada. ¿Está mejor?

	—Sí…

	—Por favor, vuelva al salón cuanto antes.

	—Pero…

	Salvatore posó su dedo índice sobre los labios rojizos de ella, y señaló el micrófono. Alessandra entendió que lo había dejado abierto para que su superior escuchara que todo estaba bien. Miró el dedo que se deslizó con lentitud entre sus voluminosos labios antes de terminar con ese contacto tan deseado.

	Y otra vez volvieron a las miradas silenciosas a distancia, que decían más de lo que sus cuerdas vocales pudieran pronunciar. 

	Entonces Salvatore salió del servicio y cerró la puerta tras de él. Un suspiro se escapó de la garganta de Alessandra. Toda la angustia, el miedo y la rabia se esfumaron con él. Y se sintió preparada para regresar con más fuerza que antes y no permitir que Tiziano la volviera a tocar.

	Se limpió las lágrimas, se retocó el maquillaje, y se sonrió al espejo antes de volver a su papel de La Farfalla.

	Cuando salió del baño era una mujer diferente a la que se había derrumbado entre aquellas cuatro paredes. Salvatore se dio cuenta.

	Alessandra entró en el salón y casi chocó con la señora Messina, que iba a salir en ese mismo momento.

	—Iba a ver si te encontrabas bien. Tu marido estaba preocupado. —Sonrió con amabilidad, creyéndose las mentiras de Tiziano.

	—Estoy muy bien, gracias.

	Cerró la puerta, y sus labios se curvaron en una espléndida sonrisa antes de ocupar de nuevo su asiento. Ignoró la mirada inquisidora de su marido, y cuando Tiziano quiso volver a posar su mano sobre su rodilla, Alessandra se la apartó sin miramientos y cogió la copa de champán para brindar.

	—¿Por dónde íbamos?
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	Los platos siguen casi intactos. Desde que Alessandra comenzó a narrar la cena con la ‘Ndrangheta, apenas ha probado bocado de todas las delicias que hay en la mesa.

	Me he quedado sin palabras, y me mantengo en silencio hasta que sus ojos claros se clavan en los míos preguntándose si sigo en este mundo con ella.

	—Así que… La misma noche que se jugaba el destino de la Cosa Nostra y, por lo tanto, el de usted misma, se arriesgó besando a otro hombre a escasos metros del psicópata de su marido. 

	—Sí. Se puede decir que así fue, pero ya era todo peligroso, una gota más no colmaría el vaso.

	—O sí, si le hubiesen visto.

	—Pero no fue así. La vida es peligrosa, bambola. Hay que arriesgar para ganar, para vivir. A veces hay que atreverse a saltar para permitir que tus alas se desplieguen mientras caes.

	—¿Y se abrieron?

	—Sí, pero las mariposas no pueden ver sus alas, no saben que están ahí, y yo no tenía ni idea de volar.

	—¿Salvatore la ayudó?

	—Claro. Él siempre fue de ese tipo de personas que necesitan ayudar a los demás sin pretensiones.

	—¿Le contó lo que pretendía hacer con la ‘Ndrangheta?

	—Por supuesto que no. No quería meterle a él en ese mundo oscuro del que ya no se puede salir. Era mi guardaespaldas, nada más.

	—Bueno…

	—Entonces llamé a Giorgio. —Cambia de tema sin dejarme continuar. No le gusta tanto hablar de su vida privada como le gusta hablar de cómo se convirtió en la reina de la mafia—, para contarle que nuestro plan iba como lo acordado.

	—¿La ‘Ndrangheta acabó aceptando la alianza?

	—¿Lo dudas? Esa unión les beneficiaba tanto o más que a nosotros. Se hicieron de rogar, por supuesto, pidieron ciertas cosas, pero acabaron aceptando.

	—¿Qué cosas?

	—No pienso revelarte todos los secretos de la mafia italiana.

	—Forma parte de su vida, ¿no? Y estamos aquí para hablar de eso, y de cómo se convirtió en il capo17.

	—Sí, pero no es toda mi vida. Para contarte la historia de cómo ascendí al trono, no es necesario desvelar todos los secretos.

	Suspiro con resignación antes de beber un trago de agua. Mi objetivo es conseguir todos los detalles posibles, pero con alguien como Alessandra Veneziano nunca se sabe lo que se puede conseguir.

	—Entonces, esa alianza con la ‘Ndrangheta fue el comienzo, ¿no? La familia Messina fue la primera en considerarla una líder más de la Cosa Nostra, a la altura de Giuseppe Di Baronio y de su nieto.

	—Sí. Ellos fueron los primeros en darse cuenta de que a veces el rey es una mujer.

	—Lo dice como si ellos hubiesen dejado de tener poder.

	—Dejaron de tenerlo poco a poco, cuando prefirieron la venganza a la estrategia y el bien común. Los mismos soberanos fueron los encargados de destruir a su propio pueblo, suele pasar.

	—Y a usted y a Giorgio Moretti eso les benefició.

	—Sí. ¿Quién quiere a un rey déspota que deja que destruyan a sus súbditos por una venganza que provocó el mismo príncipe? Eso nos dio poder, y el poder es un estado mental que te da la capacidad de manejar a las personas.

	—Eso hicieron, ¿manejarlos? ¿A Tiziano y a Giuseppe también?

	—Siempre se empieza por sublevar al pueblo. Ellos, al fin y al cabo son los que tienen el poder de elegir. Ponerlos a nuestro favor era el paso primordial, y de eso se encargó Giorgio, que era el que estaba en Sicilia y tenía contacto con los soldados. Yo me encargaba de Tiziano, y de tener el control en la sombra.

	—Pero Tiziano también la tenía controlada a usted.

	Mis palabras no le gustan nada, su expresión lo refleja. He dado en la espina clavada de su corazón.

	—Tiziano no me controlaba —espeta enfadada—. ¿Alguna vez has estado con un hombre posesivo? El intenso deseo de posesión les invade de celos destructivos. Les consume la vida, no tienen control. 

	—¿Eso vivió con Tiziano?

	—Desde el principio. La relación se fue deteriorando poco a poco, y cuando ves al monstruo detrás de la fachada, a veces es demasiado tarde, porque cuando empiezan no pienses que van a parar. Todo va a peor. Nunca cambian. Sus promesas están vacías. O luchas o lo aceptas. Le tienes miedo o lo controlas. Yo decidí controlarlo, pero sin olvidar que estaba luchando con el monstruo más feo de todos.
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	¿Cómo destruyes un monstruo sin convertirte en uno?

	Lo peor de esa noche no fue la cena, ni las marcas que quedaron en la pierna de Alessandra, fue dormir en la misma cama que el enemigo. Su único consuelo era tener la certeza de que cuando despertara, Tiziano ya no estaría, pero Salvatore sí, y eso se convirtió en su nueva ilusión.

	El cielo amaneció gris. Las nubes negras impregnaron la cúpula que se cernía sobre el mundo, y que cada día parecía hacerse más estrecha para Alessandra. Desayunó en soledad, como siempre, mirando a través de las ventanas a la pantera que dormía sobre un árbol. La observó detenidamente, como si fuera la primera vez. Y deseó convertirse en una. Tan salvaje, tan fiera y tan indomable. No se daba cuenta de que su alma ya era como ella deseaba, solo tenía que batir las alas y desprenderse de las cadenas.

	Alessandra se acercó al cristal templado que la separaba de aquel animal de ojos azules. Se miraron. Eclipse se aproximó y se sentó frente a ella, entonces Alessandra sintió una conexión especial. Colocó la mano en el cristal, con ganas de partirlo y romperlo en favor de la libertad. Quería ser el alma salvaje que se rebelaba contra su cuidador. Eclipse la observó con curiosidad. Eran animales diferentes que compartían el mismo encarcelamiento, pero Alessandra todavía no estaba preparada para romper con todo. No era tan fácil, y ella tenía una misión que cumplir.

	Cuando notó la mirada de su guardaespaldas sobre ella, se quedó quieta, sin buscarlo. Lo que había hecho la noche anterior había sido un impulso, aunque no se arrepentía, sabía que estaba jugando con fuego y no quería ponerlo en riesgo a él también.

	Estuvo ignorándole toda la mañana, evitando su mirada, su contacto, hasta que no tuvo otra escapatoria que enfrentarse a él y al océano de sus ojos.

	—Señora. —La llamó con un tono suave y aterciopelado. Alessandra lo miró y supo que estaba todo perdido—. He traído algo para usted.

	Salvatore buscó en el bolsillo de su chaqueta de traje oscuro, y sin apartar sus ojos sinceros de los de Alessandra, extrajo un trozo de tela de un color crema que envolvía algo. Se lo entregó a su jefa, y cuando sus dedos se rozaron, la electricidad estalló entre ambos.

	Alessandra desenvolvió el pequeño pañuelo de tela con cuidado. No dijo nada porque estaba muy desconcertada, y su asombro solo aumentó cuando logró ver unas cuantas semillas sobre su mano.

	—Son flores de iris. Mi padre siempre las planta alrededor de casa, espero que le gusten.

	Ella no sabía qué decir. Las palabras no lograban trepar por su garganta. Era incapaz de hacer sonar ninguna cuerda vocal, solo lo miró y sonrió. Y eso fue suficiente para Salvatore. Fue suficiente para ambos.

	Alessandra estaba acostumbrada a recibir regalos caros, objetos materiales que dejaban de tener valor a los dos minutos de poseerlos. Era la primera vez que alguien le regalaba vida y una sonrisa. Todo aquello que más necesitaba en esa época de depresión y aislamiento.

	De inmediato fue a plantar las semillas en el terreno que había estado cultivando, pero entonces algo la paralizó. Una sensación arrolladora la empezó a oprimir el pecho. Y las lágrimas acudieron a sus ojos conforme se arrodillaba sobre la tierra húmeda bajo sus pies.

	Los brotes del rosal que había plantado empezaban a florecer. Todavía eran pequeños tallos, pero con raíces fuertes y asentadas. Era el principio del crecimiento. Y eso significaba más de lo que Alessandra se hubiera imaginado. Era ver que había hecho algo bien, que podía crear, cuidar y florecer. Era ver a su madre junto a ella. Era Rosella diciéndole que el mundo es un lugar lleno de belleza, que no podía dejarse engullir por la oscuridad que se la llevó a ella, con toda la luz que la esperaba ahí fuera.

	Salvatore la observó. Las lágrimas que brotaban de los ojos de Alessandra le arrastraban hacia ella como un imán. No había derecho a que esas gotas saladas surcaran sus mejillas. Él sentía el impulso de detenerlas.

	—Señora, ¿está bien? —Sus pupilas eran como agujeros negros que le invitaban a caer en ellos—. Ven —susurró antes de ayudarla a levantarse. El contacto con su piel era suave y electrizante como el terciopelo.

	La guio hacia el baño del pequeño cobertizo para poder borrar las lágrimas y la tierra de su rostro perfecto.

	—¿Lo has visto? —preguntó Alessandra enfrentándose a su mirada en el espejo antiguo que les devolvía sus reflejos—. Las rosas están creciendo.

	Él sintió un tirón en el estómago, eran las ganas de abrazarla porque algo tan mundano la hiciera derramar lágrimas.

	—Sí, lo he visto.

	Alessandra se giró y notó su cuerpo rozar el suyo. Estaban muy cerca, tanto que ella pudo apreciar las casi invisibles pecas que adornaban el puente de su nariz. Él se dio cuenta de que sus ojos no eran azules, ni verdes, ni marrones. Eran únicos, eran suyos. Y estaban cubiertos de lágrimas.

	—M-Mi… Mi madre… —susurró tan bajo que, si no fuera por los escasos centímetros que los separaban, Salvatore no la habría comprendido.

	—Seguro que cuida de las rosas tanto como a usted.

	Sus dedos borraron los surcos que habían dejado las lágrimas mezcladas con tierra por sus mejillas.

	Alessandra observó cada uno de sus movimientos, cada uno de sus gestos, y no fue capaz de darle las gracias por hacerla entender que su madre seguía con ella, en su corazón.

	Era curioso, porque en dos días la había visto llorar, la había visto débil y humana. Algo que jamás había permitido que nadie viera en ella, a excepción de su familia: su mejor amigo y su madre. Solo su familia.

	El silencio los arropó. Tal vez unos segundos, tal vez varios minutos. El tiempo era relativo, y perdía el significado cuando sus almas conectaban.

	—Gracias —susurró Alessandra al fin. No dijo nada más.

	Salvatore la comprendió. Y entonces, por segunda vez, volvieron a caer en el abismo que separaba sus labios, y saborearon el elixir del amor una vez más.
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	—Cada minuto que pasábamos juntos hacía que tuviera ganas de respirar de nuevo, de reír, de sentir cosas que ya no me permitía. Y necesitaba sentir.

	—Suena al amor de su vida.

	—Yo soy el amor de mi vida. No necesito nada más que lo que ya está dentro de mí, mi inteligencia, mi belleza, mis ganas de comerme al mundo. Deberías apuntar esto en tus notas, es importante.

	La observo callada. La imagen que me describe de una mujer deprimida y maltratada dista mucho de la que veo yo ahora; una mujer fuerte y segura de sí misma, como había sido desde un principio, pero con la belleza añadida que solo otorga la experiencia. Es el ejemplo de que todos podemos resurgir de un pozo sin fondo, aunque, tal vez, no sea el mejor. Es la reina de la mafia: arrogante y caprichosa. Sabia y fría. ¿Qué quedaba de esa mujer nueva que estaba resurgiendo de sus cenizas?

	—Creo que el tener alguien a tu lado que te haga sonreír y sentir de nuevo, alguien que te complemente, no significa que sea más importante que usted misma.

	—Es que no me complementaba, ya estaba completa. Todos lo estamos, bambola.

	—¿Entonces qué significó Salvatore Bianchi para usted?

	Silencio. Reflexiona cada una de sus palabras antes de dejarlas escapar de sus labios. Es una mente calculadora que odia dejar cosas al azar.

	—A veces encuentras a personas que llegan a tu vida en el momento adecuado y con un propósito. Y cuando el destino se cumple, se van.

	—Entonces, asumo que Salvatore ya no forma parte de su vida.

	Veo la incomodidad en sus ojos, pero no se siente en sus palabras.

	—Estoy aquí para hablarte de mi pasado, no de mi presente.

	—Como quiera, pero ha sido usted la que ha hablado de él —le recuerdo con una mirada retadora. Aunque ella me trate como a una gatita, también puedo ser una pantera.

	—Porque es importante para lo que pasó después.

	—¿Y qué fue lo que sucedió con exactitud?

	Alessandra toma aire mientras acaricia unas flores a su derecha, pensativa.

	—Digamos que mantuvimos una relación.

	—¿En secreto?

	—Por supuesto. ¿Qué crees que habría pasado si Tiziano se hubiese enterado?

	—Los hubiera matado —digo sin pensar, sin tacto. El ligero temblor que percibo en el cuerpo de Alessandra me recuerda que ella también es humana, y que a pesar de quién es hoy en día, el pasado le dejó cicatrices.

	Se adelanta antes de que pueda disculparme.

	—Sí. Nos habría matado, habría jugado a la ruleta rusa con nosotros. Tiziano era cruel, y no lo quise ver hasta que fue muy tarde.
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	La fidelidad y la lealtad eran cualidades que caracterizaban a la mafia. Estos son los atributos esenciales de los integrantes de la Cosa Nostra cuando se unen a la organización. Códigos de honor inviolables, como la ley de la Omertà, la ley del silencio.

	Entre Tiziano di Baronio y los soldados, miembros de último rango, existía cierto compañerismo, pero residía en la enemistad y la guerra. No aprendió jamás a convivir con ellos. Solo sabía luchar, y eso era lo que hacía con cualquiera que se cruzara en su camino, devolviéndole con cien veces mayor impacto el golpe que ellos pudieran darle, siempre por delante de cualquier problema que se pudiera ocasionar.

	Tiziano conocía bien la ley: oprimir al débil y obedecer al poderoso.

	A él le interesaba que se apartaran de su camino cuando anduviera entre ellos, y que en todo momento aceptaran su dominio. Un atisbo de debilidad, un ceño fruncido o una ligera mirada de desdén, y se echaría sobre ellos, despiadado y cruel. Era un monstruo tirano. Su autoridad era rígida como el acero. Oprimía a los débiles siguiendo instintos de venganza. Era todo lo que había visto hacer desde pequeño. Así fue su educación.

	Durante toda su vida vivió en las entrañas de la Cosa Nostra, aprendiendo a caminar con cuidado entre el crimen, expuesto a luchas despiadadas a las que sobrevivir junto a un modelo paternal más despiadado que cualquier monstruo, su abuelo.

	A penas recordaba a sus padres. Murieron cuando él acababa de cumplir los cinco años. El único recuerdo que tenía de su madre eran sus manos finas y suaves. El único recuerdo que conservaba de su padre era el reloj de bolsillo que llevaba a todas partes. Una reliquia que había pasado de generación en generación hasta caer en sus manos. Su abuelo se la dio a su padre, y cuando él falleció en una brutal batalla entre mafias, su abuelo se lo dio a él. Esa pequeña reliquia y su tío, hermano gemelo de su padre, eran los únicos recuerdos que conservaba del hombre que le dio la vida. Y ahora solo le quedaba uno.

	La esencia de Tiziano era salvaje, y gobernaba de la misma manera, administrando justicia con la venganza, castigando cada transgresión con un golpe, y recompensando el mérito, no con amabilidad, sino sin infligir castigo. Eso era lo que hacían los capos. Eso era lo que tenía que ser para dirigir la organización mafiosa más importante del mundo.

	Cuando su padre, Luca di Baronio murió a manos de una banda rival, algo en su cerebro de cinco años cambió. Hubo una guerra que casi acaba con ambos clanes.

	Y así fue como aprendió que había capos y capos. Existían sus jefes, y los otros, que eran distintos y de un rango inferior ante sus ojos. Justicia o injusticia, todo era lo mismo. No estaba obligado a aceptar las órdenes de otros, y aquella observación era también una ley.

	Por eso se sentía lleno de poder, porque la justicia recaía en sus manos. Así de libre se sintió al tomar la decisión de matar al heredero de la Camorra. Era venganza y equidad para él. Era poder. Era adictivo. Era desembocar una guerra peor que la que había vivido con apenas cinco años. Y era demostrar que podía ganar, que la Cosa Nostra era suya.

	Tiziano defendía la ley de la propiedad y la obligación desde que tenía uso de razón. Lo que pertenecía al Don debía ser defendido contra todo el mundo, llegando incluso a pelear contra otros capos de distintos clanes. Era peligroso, no solo por la acción, sino porque los jefes eran todopoderosos, estaban por encima de él. Sin embargo, Tiziano aprendió a encararse a ellos con actitud beligerante y sin temor.

	Él no se quedaba quieto ante una situación de alarma, su método era atacar directamente, porque era hosco y solitario y no tenía nada que ver con los demás. Así fue como ascendió en la jerarquía. A los dieciocho años cuidaba de las propiedades y la integridad física del Don de la Cosa Nostra, su abuelo. Para ello, Giuseppe di Baronio lo entrenó desde pequeño. Y una de las consecuencias fue que Tiziano se volvió más feroz, más indomable y más solitario.

	Así se fortalecía el pacto entre soldado y capo. La alianza ancestral que creó la mafia a principios del siglo XIX. Era muy simple, por la posesión de privilegio que ofrecía el capo de la organización, brindaba su propia libertad. El soldado guardaba su propiedad, su cuerpo, trabajaba para él y le obedecía.

	La posesión de privilegio implica servicio. El de Tiziano estaba impulsado por la obligación y el temor, no por el amor. No sabía lo que era el amor. No lo había experimentado nunca. Sus padres eran un vago recuerdo. Su abuelo no era su abuelo, sino su jefe. Su lealtad al Don era una ley a la que debía someterse por encima de su amor a la libertad, al clan y a la familia.

	De Giuseppe había aprendido mucho sobre su insignificancia, pero mientras que su abuelo se había ido haciendo más débil y viejo con el paso de los años, él se había hecho más fuerte en su juventud. Y estaba cometiendo los mismos errores, porque a pesar de todo, eran seres humanos, y los seres humanos siempre tropiezan con la misma piedra dos veces.

	Tiziano era el enemigo de su propio clan. Declaró la guerra y, por lo tanto, la vendetta contra todos sus soldados. Vivía la venganza de manera tan estricta, que Giuseppe di Baronio, bravío y salvaje también, no podía sino maravillarse de la ferocidad de Tiziano.

	Eran dos animales desgarrando su propio hogar.
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	Los meses pasaban. La enfermedad mental se desarrollaba. Alessandra había llegado a indagar con bastante precisión en qué mundo vivía. Su visión era poco favorable y materialista. El mundo, tal y como ella lo entendía, era cruel y feroz, sin calor. El cariño, el afecto y la dulzura resplandecían por su ausencia.

	Las únicas personas que cuidaban de ella eran Giorgio y Salvatore. A Giorgio apenas lo veía porque siempre estaba en Palermo, siguiendo con el plan que habían trazado para conseguir que los soldados se rebelaran contra el jefe, y así poder detener la guerra que se disputaba entre la Cosa Nostra y la Camorra. Una guerra de la que ella solo escuchaba hablar, porque vivía aislada del mundo, encerrada en una gran jaula de oro para evitar que se rompiera, aunque por dentro estuviera destrozada.

	Salvatore estaba junto a ella cada día. Él era su único contacto con la realidad. La única persona que se preocupaba por ella. Tal vez por eso él se convirtió en su refugio, en algo más que un guardaespaldas, algo más que un amigo.

	Acostumbraban a verse a solas quince minutos al día en el cobertizo que se situaba junto a la jaula de cristal. Era el momento favorito del día de Alessandra. Un instante en el que se desataba la pasión, sus labios se entremezclaban y ella conseguía sentir de nuevo. Era el motivo por el cual se levantaba de la cama, se arreglaba, y continuaba levantándose al día siguiente. Porque su vida era tan dura, que no tenía nada más por lo que luchar. Solo él.

	Salvatore le había vuelto a pintar el cielo de colores a Alessandra.

	Alessandra se había dado cuenta de que ninguna tormenta es eterna. Luego sale el sol, y el arcoíris.

	—¿Me dejas tu móvil? —preguntó tras separar sus labios de los de Salvatore.

	—¿Para qué?

	—Necesito llamar a alguien.

	—Sabes que no nos permiten entrar con teléfonos a la mansión.

	—Lo sé, pero necesito uno, por favor.

	Alessandra lo miró con esos ojos que derretiría a cualquier hombre, aunque esa vez no lo hizo de manera calculada. Con Salvatore era real. Era ella misma.

	—¿A quién vas a llamar? —preguntó poniendo un mechón rubio detrás de su oreja.

	—Necesito hablar con mi mejor amigo. La última vez que hablé con él fue el día que murió mi madre.

	Él la estrechó entre sus brazos. La conocía lo suficiente como para saber que hablar de su madre era un tema muy duro para ella.

	—¿Por qué?

	—Tiziano no me deja.

	Esas palabras quemaron su garganta. Estaba sometida a un hombre, un tirano controlador que se había aprovechado de la grieta que nació en su mente el día en que su madre la dejó, y la había usado para destrozarla, y a su espíritu también.

	Notó el cuerpo de Salvatore tensarse junto al suyo. Él la quería bien, la quería libre, pero su trabajo era retenerla bajo las órdenes de su marido.

	—Te lo voy a traer. Solo serán cinco minutos.

	—Gracias.

	Antes de que Salvatore se marchara a por el móvil, Alessandra besó sus labios con cariño. Con él sentía las famosas cosquillas en el estómago. Era como si cientos de mariposas hubiesen estado encerradas dentro de un tarro y Salvatore lo hubiese abierto para dejarlas libres.

	—Ten. —Cinco minutos después le depositó un móvil de tapa sobre sus manos.

	Alessandra marcó el número de Dante sin problema. Su número y el de su madre eran los únicos que había memorizado a lo largo de su vida.

	—¿Hola? —contestó la voz varonil al tercer tono. Enseguida se dibujó una sonrisa de alivio en la boca de Alessandra, y las lágrimas de alegría acudieron a sus ojos.

	—Dante.

	Él reconoció su voz al instante. Era su mejor amiga. Llevaba esperando esa llamada ocho meses.

	—Aless… Dea, ¿eres tú o estoy soñando?

	—Soy yo —respondió ella con risa nerviosa—. Soy yo, Dante. ¿Cómo estás?

	—¡Alessandra Veneziano! ¿Se puede saber por qué un día hace ocho meses desapareciste sin despedirte y ahora me llamas como si nada?

	—Lo siento, de verdad. No podía.

	—¿Dónde estás ahora? Quiero verte ahora mismo.

	—No… no podemos, Dante. Lo siento. —Alessandra miró a Salvatore que vigilaba la puerta del cobertizo y le hacía un gesto con las manos para que acabara deprisa—. No puedo hablar por mucho tiempo, solo quería saber cómo estás.

	—¿Qué? ¿Por qué? ¿Se puede saber dónde estás? ¿Por qué te fuiste así? ¿Por qué no puedes hablar?

	—No te lo puedo explicar ahora, de verdad.

	—¿Pero por qué, Aless? ¿Estás bien? ¿Estás con Tiziano? ¿Te ha hecho algo?

	—Estoy bien, ¿vale? Ya te lo contaré. No estoy en Italia —mintió.

	—¿Entonces dónde? ¿Por qué te has alejado así de mí?

	Alessandra notó como si le clavaran un puñal en el pecho y tuvo que apoyarse en la mesa para no caerse.

	—Lo siento, es que… Es que no pude con lo de mi madre y… No sé, tuve que alejarme un tiempo de todo.

	—¿Cómo estás ahora? ¿Ya ha pasado el tiempo suficiente? Yo soy tu amigo, Aless. Tendrías que haber confiado en mí, te habría ayudado.

	—Estoy mejorando, pero necesito más tiempo. Lo sé, eres mi mejor amigo, Dante, y siempre lo has sido. Confío en ti, sé que estuviste en el entierro y que le llevas flores cada mes.

	—Rosella fue como una segunda madre para mí.

	—Lo sé. —Alessandra no pudo retener más tiempo la lágrima que resbaló por su mejilla.

	—Y tú eres mi hermana, Aless. Estaré aquí cuando estés preparada para volver.

	Alessandra mordió el sollozo que pugnaba por escaparse de su boca. Hasta ese momento no fue consciente de lo mucho que echaba de menos a su amigo.

	—Lo sé. Te quiero.

	—Y yo a ti.

	Colgó antes de que otro sollozo pudiera escaparse de sus labios, aunque se conocían tan bien, que ambos sabían que el otro también estaba llorando.

	Encerró el móvil en su puño, y se lo llevó a la boca ocultando sus ganas de llorar. Salvatore se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.

	—¿Por qué sigues aquí, Alessandra? Te he dicho que te puedo sacar. Haré lo que sea para sacarte de aquí —susurró él acunándola. Sus brazos eran un sitio seguro para ella.

	—Te he dicho que tengo que seguir aquí.

	—Es que no lo entiendo. Ese hombre es un asesino, un maltratador. Te está destrozando y tú le dejas…

	—¡Tiziano no me está destrozando! —gritó a pesar de que su corazón opinara lo contrario. Se separó con brusquedad de su calor, y se hizo la fuerte—. Soy yo la que quiere estar aquí. Soy yo quien le controla a él. Soy yo la que maneja el juego.

	—¿Qué juego? Hablas como si no se trataran de vidas, de tu vida. La vida no es una partida de ajedrez, Alessandra.

	—¿Y tú qué sabes? No me conoces, solo eres mi guardaespaldas —espetó. Y a pesar de ver el dolor en los ojos de Salvatore y de sentirlo en su pecho, no paró de escupir veneno por la boca—. No sabes si soy como él o peor. Solo nos miramos y nos besamos. Eso no quiere decir que me conozcas.

	—Pensaba que entre nosotros no era necesario más. Penaba que tú sentías lo mismo que yo con todas esas miradas y besos. —La distancia entre ambos era cada vez mayor. El muro que Alessandra construía estaba a punto de cubrir el cielo—. ¿Qué quieres saber de mí?

	—¡Nada! ¡No quiero saber nada! Ese es el problema, que creo que tú quieres acercarte demasiado a mí y eso no es posible. No hay un nosotros, y no lo va a haber porque lo que tengo entre mis manos es más importante que cualquier otra cosa.

	Los ojos de él eran dolor, y, aun así, luchó por comprenderla.

	—¿Qué es eso tan importante como para dejarte la vida a manos de un maltratador?

	—No te lo puedo decir. 

	Se miraron en silencio. Salvatore tratando de traspasar la coraza de acero que ella se forjaba a su alrededor, y Alessandra luchando una batalla que solo ella quería librar. Lo que no sabía, es que no hay guerra si uno de los dos no quería.

	—Tu marido ha llegado —dijo Salvatore ladeando la cabeza con molestia al escuchar la voz a través de su pinganillo—. Te está buscando.

	Ella esquivó su mirada y no contestó. Se limpió las lágrimas, le devolvió el teléfono, y salió del cobertizo bajo la máscara de La Farfalla.
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	Lo primero que sintió Alessandra al notar los besos de Tiziano en su cuello fue repugnancia. Y no pudo ocultarlo. Se revolvió y movió la cabeza de lado a lado hasta apartarlo de ella.

	—Ahora no.

	No quiso ver la expresión de su cara al rechazarlo un día más. Hacía semanas que Alessandra no lo dejaba tocarla, ni besarla. Tiziano enfureció, no soportó un rechazo más. Tenía el orgullo masculino demasiado dañado para alguien como él.

	—Farfalla, llevamos meses así, y eres mi mujer —dijo contenido mientras jugaba con el tirante de su vestido. Alessandra volvió a revolverse y se alejó de su cuerpo sin mirarlo a la cara.

	—¿Y qué? El matrimonio no es un contrato sexual. No me apetece.

	De reojo pudo ver cómo se pasaba la mano por la barbilla, desesperado, y entonces supo que la pelea iba a comenzar.

	—Estoy harto ya. —Agarró su brazo con fuerza y la hizo girar con brutalidad hacia él—. Solo nos vemos un par de veces al mes, podrías hacer el favor de ser más receptiva. —Pegó su cuerpo al de ella y la besó a la fuerza. Alessandra intentó apartar la cara y lo empujó con ímpetu.

	—¡He dicho que no! —Su mano abierta acabó estrellada en la mejilla de Tiziano. Ella se hizo más daño que el que le causó a él, pero la represalia fue mucho peor. Tiziano la pegó con tanta fuerza, que acabó cayéndose sobre la cama. Y, sin poder reaccionar al impacto de su puño contra su pómulo, Tiziano la agarró de la barbilla para mirarla a la cara.

	—No me vuelvas a pegar, Farfalla. ¿Queda claro?

	La soltó con brusquedad, sin esperar la respuesta. Y bajo la mirada rota de Alessandra, se puso su chaqueta de traje.

	—Quiero el divorcio —declaró Alessandra sin pensar. Las palabras salieron de su boca de manera automática. Era una frase que llevaba sumergida en su subconsciente durante mucho tiempo. Pero Tiziano pareció no escucharla, o al menos lo fingió. La indiferencia fue lo más duro de todo. Si no tenía la palabra, no tenía libertad, aunque eso ya lo hubiese perdido hacía mucho tiempo.

	—Ah, y mañana hemos quedado para comer con los Messina. Es una cena de negocios, así que mantén esa boquita tan preciosa que tienes callada, y maquíllate eso. Buenas noches, amor. —Depositó un beso en sus labios manchados de sangre porque el impacto del golpe había provocado que se los mordiera, y, con una sonrisa frívola, Tiziano se marchó.

	Alessandra se quedó varios minutos quieta, sentada en la cama, como una estatua. Era como si cuerpo y su mente se hubiesen convertido en piedra. Paralizados.

	Lo primero que logró hacer fue escupir. No por la sangre que empezaba a ahogarla, sino para quitarse el sabor de Tiziano.

	Fue al baño sin ser muy consciente de aquello que le acababa de suceder, hasta que se miró en el espejo y vio el reflejo de una mujer maltratada y deprimida. Entonces todo cambió, porque se dio cuenta de que estaba tan rota, que su imagen se distorsionó en mil pedazos. Ya no era la Alessandra que estaba dispuesta a comerse el mundo. La mujer que le devolvía la mirada con sus mismos ojos, estaba muy cambiada. Su vitalidad había desaparecido. Su rostro estaba lleno de heridas tanto emocionales como físicas.

	Se miró y se retó con la mirada. Competía consigo misma por no derramar una sola lágrima. Hasta que comprendió que ella no era su enemiga. Que podía llorar y gritar con libertad porque ella misma era la única persona con la que podía estar a salvo. Y lloró. Y se observó. Y fue el principio de la recuperación.

	El principio para recuperar su amor propio, y para sanar tanto las heridas físicas, como esas que no se ven a primera vista y que la desgarraban por dentro.

	Se metió en la bañera como si el agua fuera un ritual de sanación. Metió la cabeza debajo del agua, y dejó que sus lágrimas se desvanecieran como gotas saladas.

	Perdió la noción del tiempo mientras se bañaba. Pasó horas con la mente en blanco, metiéndose y saliendo del agua. Una vez se le pasó por la cabeza el sumergirse y no volver a salir. Pero tan pronto como esa idea llegó, también la desterró. Porque no estaba dispuesta a perder la vida por alguien que no lo merecía. Iba a resurgir de sus cenizas.

	Estuvo tanto tiempo perdida en esa bañera, que Salvatore acabó entrando, preocupado por no saber nada de ella en horas. Cuando la vio sumergida bajo el agua y con los labios morados del tiempo que había pasado ahí, la sacó del trance y de las profundidades acuáticas con premura.

	Alessandra tosió y abrió los ojos de golpe, como si volviera a vivir.

	—¿¡Estás bien!? —Los ojos de Salvatore estaban llenos de preocupación. Era lo más cercano a ver una cara familiar que ella tenía—. ¿Qué…? —No pudo terminar la pregunta al ver el bello rostro de la mujer que había robado su corazón, lleno de heridas.

	—Voy a estar bien.

	Salvatore la abrazó con fuerza, cubriendo su cabeza con su mano. Alessandra se agarró a él como un náufrago lo haría a un bote salvavidas. La sacó de la bañera y la dejó sobre el lavabo cubriéndola con una toalla.

	Salvatore la ayudó a curar sus heridas.

	Comenzaron por las superficiales, después se desnudó el alma, y empezó a curar sus grietas.
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	El silencio es tan palpable como una losa de cemento sobre nuestros hombros. Denso y doloroso. 

	Trato de buscar las palabras adecuadas a pesar de que no existan.

	—Después de ese suceso, ¿seguía pensando que era más importante quedarse que escapar?

	—Después de ese momento todo cambió, y pasó muy rápido. Entonces en lo único que pensaba era en que había caído en la misma espiral que mi madre, pero que yo quería salir de ahí.

	—¿Salvatore la ayudó?

	—Sí. Él siempre se ofreció a sacarme de la mansión, incluso antes de saber que Tiziano me había pegado. Estaba claro que me maltrataba, pero yo no quería irme.

	—Por los planes que tenía con Giorgio para sublevar a los soldados.

	—Sí. Eso era lo primordial. Si escapaba sin haber conseguido desterrar a Giuseppe y Tiziano y parar la guerra, ¿de qué habría servido todo ese tiempo enjaulada? ¿De qué habría servido soportar toda la manipulación de Tiziano?

	—Habría servido para salvar su salud mental.

	—¿Salud mental? —Una sonrisa irónica se dibuja en sus labios—. Yo nunca tuve salud mental. Mucho menos después del infierno que pasé con Tiziano.

	Su declaración es fuerte, y triste. Pienso en las oportunidades que habría podido tener si alguien la hubiese ayudado a ella y a su madre. En todo el sufrimiento que se podrían haber ahorrado ellas, y la gente de su alrededor.

	—¿Salvatore Bianchi la ayudó a salir de la mansión de Calabria?

	—Sí, pero antes de eso, pasó algo más. Algo que lo cambió todo, tanto para mí, como para la mafia.
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	Alessandra amaneció al día siguiente sin ganas de levantarse de la cama. La desolación era un sentimiento con el que había aprendido a convivir desde hacía tiempo, pero ese día fue diferente. Un matiz ligero. Una tonalidad más clara en el cielo encapotado que nublaba su mente.

	Seguía siendo duro salir de la cama, pero ese día la resiliencia brilló más que nunca. A pesar de que tendría que verle la cara a su marido, su verdugo. A pesar de tener que maquillar las heridas de su rostro, había algo nuevo dentro de Alessandra, un renacer de la esperanza.

	Ese día saldría por primera vez en meses de la mansión.

	Desde el día en que la ‘Ndrangheta se alió con la Cosa Nostra, Alessandra creó un vínculo con Daniela Messina, que en un principio era favorable para el pacto, pero que en realidad era un soplo de aire fresco para ella. Era la primera amiga que Alessandra hacía en mucho tiempo. No hablaban a diario, pero se entendían. Logró convencerla para citar una comida en un restaurante en vez de en la mansión. Estaba desesperada por salir y ver que el mundo seguía girando como siempre.

	El día había llegado. Alessandra estuvo horas frente al espejo maquillando sus heridas. Estaba muy arreglada, como si todo en su vida fuera pura felicidad y bienestar. Tiziano la esperaba junto al Lamborghini, enfundado en un traje blanco hecho a su medida. Era tan atractivo y embaucador, que a primera vista era imposible deslumbrar toda la oscuridad que encerraba su corazón. Era la única persona capaz de eclipsar la energía arrolladora de Alessandra.

	—Buenos días, Farfalla. —Sonrió como si nada al ver a su mujer acercarse al coche con paso seguro.

	Ella no contestó y esquivó el beso que Tiziano trató de darle en los labios.

	De reojo, Alessandra miró a Salvatore, que le mantenía la puerta del coche abierta. Ambos llevaban gafas de sol, pero los dos estaban conectados por sus miradas.

	Alessandra subió al coche con ganas de bajarse cuanto antes. Maldijo que Salvatore los siguiera en otro vehículo, y que no fuera el conductor. Lo que más temía era quedarse a solas con su marido.

	Cuando Tiziano cerró la puerta del piloto, el nudo en la garganta de Alessandra se atenazó. La tensión agarrotaba cada uno de sus músculos. Solo quedaba esperar que el trayecto no fuese muy largo.

	—¿No me vas a hablar, Farfalla?

	Alessandra miró por la ventanilla ignorando su pregunta.

	—Quítate las gafas —ordenó. Y su orden reactivó la fiera indomable que dormía en el interior de su mujer. De esa Alessandra joven que no se dejaba atenazar por nadie, esa que era dueña del mundo.

	—¿Por qué no te las quitas tú? —replicó con tono seco. A pesar de la tensión, Tiziano se rio. Su risa era ronca, y en algún momento de la vida de Alessandra, le había parecido bonita.

	—Veo que sigues siendo la misma de siempre.

	—Pegarme no va a hacer que me someta a ti.

	—Ya lo estás. Te recuerdo que me debes la vida.

	Alessandra giró la cara con brusquedad hacia él para enfrentarse con su perfil. Tenía la mirada puesta en la carretera, y estaba muy tranquilo.

	—No te debo nada. Me tienes encerrada. Al que persiguen es a ti, no a mí.

	—Te recuerdo que eres mi mujer, y que a los primeros a los que se hace daño es a los familiares.

	—¿Cómo a tu tío? A una persona normal le importaría su familia, pero a ti no.

	Tiziano se quitó las gafas de sol y la miró por un momento con aquellos ojos oscuros y penetrantes.

	—Creo que te va a sentar bien un poco de aire fresco, estás muy arisca.

	—No me trates como a un perro.

	—No me hables sin respeto.

	—Gánatelo.

	Se miraron desafiantes como la primera vez que se conocieron. Su relación siempre había sido tirante, siempre probando quién era el mejor. Pero a veces no ganaba el mejor, sino quien tenía menos que perder.

	Tiziano aceleró de repente. Circulaban sobre una carretera recta y solitaria en mitad del bosque. La inercia tiró de Alessandra hacia atrás, y la adrenalina recorrió sus venas. Los árboles pasaron de ser nítidos a convertirse en un borrón desenfocado.

	—¡Tiziano! —gritó Alessandra.

	—Te lo voy a decir una vez —gruñó Tiziano por encima del rugido del motor del coche—. O me haces feliz, o nos matamos.

	Alessandra se quedó sin habla mientras el terror le recorría el cuerpo. La parálisis por miedo era más feroz que el Lamborghini, como un animal acechando a su presa vulnerable. La atacó y le mordió el pecho.

	—Vale. —Es todo lo que pudo decir. Sin pensar. Era el instinto de supervivencia el que hablaba por ella.

	Tiziano amenizó la velocidad, y entonces Alessandra pudo tomar una pequeña bocanada de aire. Miró a su alrededor siguiendo sus instintos, buscando un objeto con el que poder defenderse del animal que la acababa de amenazar, pero entonces dejaron el bosque atrás y entraron a un pequeño pueblo donde había civilización.

	Y fue como si su parte más calculadora volviera a ella. Retornó a pensar, y no dejó que sus instintos la manejaran. Vio por el retrovisor que el coche donde iban Salvatore y el guardaespaldas de Tiziano volvía a seguirlos de cerca. Observó a personas cruzar la calle, con sus vidas cotidianas. Y la cordura volvió a su mente. Volvió la Alessandra que sabía manejar a la gente a su antojo, y acentuó esa faceta, por su vida.

	Sabía cómo actuar con Tiziano para tenerlo controlado. Sabía que darle la falsa sensación de control era lo que necesitaba para asegurar su vida.

	Él era un ser controlador y narcisista.

	Pero ella era inteligente y calculadora.

	—Ya llegamos —anunció Tiziano.

	—Bien, tengo hambre.

	Alessandra era una gran actriz. Y supo solucionar la escena con una actitud dócil y amable. Como si nada hubiese ocurrido, como si fueran una pareja normal y enamorada.

	Aparcaron el coche frente a un restaurante de lujo cerca del mar. El olor a sal se coló por sus fosas nasales, y se dio cuenta de que era la primera vez que pasaba tanto tiempo sin ver la playa.

	Esperó a que Tiziano saliera para abrirle la puerta. Observó la mano que le tendía para ayudarla a salir, y no dudó en cogerla, aunque le asqueara. Él la agarró de la cintura de forma posesiva. Ella no dijo nada. Vio a Salvatore y al otro guardaespaldas salir de su coche y, por primera vez en todo el trayecto, sintió que a pesar de estar con un monstruo, estaba protegida. 

	Alessandra intuyó que los ojos de su guardaespaldas se clavaron en el brazo que le rodeaba la cintura. Hizo un leve gesto para que se tranquilizara. Conocía su cuerpo, y estaba en tensión al verlos juntos.

	—Ya están aquí —susurró Tiziano al ver el coche de los Messina—. Sonríe y déjame a mí los temas de negocios.

	—Claro. —Dibujó la sonrisa más convincente, y dejó que su marido besara los labios que acababa de amenazar con matar.

	—Buenas tardes —saludaron los Messina.

	—Llegamos puntuales, como me gusta. —Sonrió el controlador del tiempo antes de dar dos besos a ambos—. Adelante, vamos a comer.

	Las dos parejas entraron al restaurante de lujo seguidas por sus respectivos guardaespaldas. Tenían reservada una mesa en la azotea, desde donde se podía deslumbrar el mar. Alessandra, a pesar de todo, se tomó unos minutos para respirar y admirar las vistas.

	—Nosotras vamos a acercarnos a ver el mar mientras vosotros pedís, ¿vale? —dijo Daniela Messina aproximándose a Alessandra. Ella notó cómo las manos de Tiziano se apretaron sobre su cintura—. Venga, Tiziano. Que te robo la mujer solo un rato.

	Los tres sonrieron, pero ninguno lo hacía de verdad.

	—Claro. —Tiziano besó a su mujer—. No te vayas muy lejos, Farfalla.

	—Claro que no, cariño.

	Ambas mujeres se acercaron a la barandilla que daba a la playa.

	—¿Cómo estás?

	—Bien —respondió por inercia Alessandra quitándose las gafas de sol. Su amiga observó su perfil y las marcas que no se podían ocultar.

	—No te dejes.

	—No es tan fácil como eso.

	—Ya, imagino. —Se quedaron en silencio, disfrutando de la brisa marina—. Si Sandro lo supiera, desistiría de hacer negocios con Tiziano. Un hombre que maltrata a su mujer no es digno de fiar.

	—No se lo digas. —Alessandra la miró a los ojos—. Por favor.

	—¿Por qué?

	—Porque necesito que tu marido siga siendo aliado de la Cosa Nostra.

	—Parece que estás muy metida en el negocio.

	—Más de lo que Tiziano se piensa.

	—¿Por qué?

	Alessandra inspeccionó aquellos ojos cálidos en busca de la confianza suficiente.

	—Porque prefiero estar al mando que ser un soldado más.

	—Eres la mujer del heredero, no un soldado.

	—No es suficiente.

	—¿Qué planeas, Alessandra?

	La forma en la que la miraba delataba que la conocía mejor de lo que Alessandra se podía imaginar.

	—Acabar con la guerra.

	—¿Tú?

	—Yo. A Tiziano le encanta. Su abuelo quiere venganza. Esto no va a terminar así como así.

	—¿Qué piensas hacer tú?

	Alessandra suspiró mirando al horizonte. Parecía tan libre como el viento, pero solo era una percepción. Ese cambio de aires la relajó demasiado.

	—Necesito la alianza por lo que está por venir. Soy como el caballo de Troya.

	Daniela la miró anonadada, absorta por la determinación de la mujer que tenía al lado.

	—¿Quieres sacar de juego al propio capo?

	Alessandra no contestó. No quería dar más detalles, aunque acababa de irse de la lengua.

	—Señoras, ¿comemos?
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	Después de una comida larga y distendida al aire libre, Alessandra se sintió reconfortada. Su cuerpo estaba allí, pero su mente viajaba lejos de ese sitio, surcando el mar que tenía a sus pies. 

	Las palabras de Tiziano la devolvieron a la tierra. Empezaron a hablar de coches, y eso hizo que el color se fuera de su rostro.

	—¿Estás bien, Alessandra? Estás pálida —advirtió Daniela.

	—Eh… sí. Voy un momento al baño. —Se disculpó antes de ir al servicio donde esperó a que Salvatore se acercara hasta la puerta cerrada.

	—¿Salvatore? ¿Estás ahí?

	—Sí, ¿pasa algo?

	Alessandra apoyó la mano sobre la madera de la puerta.

	—No quiero volver con él en el coche.

	—¿Por qué? —susurró vigilando que nadie lo mirara.

	—No quiero, por favor. Llévame tú.

	—¿Te ha hecho algo? ¿Te ha vuelto a tocar?

	—Shh, no. —Negó antes de que subiera más el tono de su voz—. Pero no quiero estar a solas con él, por favor. No me dejes con él.

	—No lo haré.

	Alessandra suspiró aliviada. Y deseó tocarlo y abrazarlo, sentirse segura en brazos de alguien.

	—Sal, viene la señora.

	Alessandra salió antes de que Daniela tocara la puerta.

	—¿Estás bien?

	—Sí, solo necesito ir a casa a descansar.

	—¿Seguro?

	—Sí, no es nada. He dormido poco y estoy cansada.

	—Vale, se lo decimos a…

	—No. Quiero ir sola. Mi guardaespaldas me llevará.

	Daniela la miró cómplice, y aceptó ayudarla a convencer a Tiziano de dejarla ir.

	—¿Seguro que se encuentra bien? —preguntó Sandro.

	—Sí, sí, no os preocupéis. Solo necesito descansar.

	—Está bien, vamos… —Tiziano hizo el ademán de levantarse, pero Alessandra lo detuvo.

	—No. Tú quédate. Tenéis muchas cosas de las que hablar todavía. Salvatore me llevará a casa.

	—Pero…

	—Estoy bien, de verdad. No es nada. —Forzó una sonrisa antes de besar sus labios—. Disfrutad de la velada por mí.

	—Bueno, si es así, que te recuperes pronto, Alessandra.

	—Gracias, Sandro.

	Alessandra ignoró la cara de pocos amigos que se le quedó a su marido, y se despidió con dos besos de su acompañante.

	—Hasta la próxima. —Daniela besó sus mejillas y susurró en su oído—. Ten cuidado. Llámame si necesitas algo.

	Alessandra sonrió y se marchó con esas palabras clavadas en el pecho. Se preocupaban por ella.

	Cuando Salvatore se metió en el coche y arrancó, ella pudo respirar de nuevo. 

	—¿Estás bien, Alessandra?

	—Sí. Ahora sí. Por favor, no me lleves otra vez a casa.

	—Dime qué te ha hecho.

	—Me ha amenazado de muerte.

	Salvatore apretó el volante tanto como su mandíbula.

	—No te va a hacer nada, te lo prometo.

	—No quiero volver, por favor. —Sonaba ansiosa, al borde de un ataque de pánico. A él le asustó su voz, y tuvo que detener el coche a un lado de la carretera, mirarla a los ojos, y agarrar sus manos.

	—No te va a hacer nada.

	—No quiero volver.

	Tenía las manos frías y húmedas. La cara blanca como la nieve. Salvatore observó su vulnerabilidad y sintió la parte más humana bajo su piel. Ese pedazo frágil y quebradizo. Lo que no le enseñaba a nadie más.

	Le gustaba y lo odiaba a partes iguales, porque era confortante ver que Alessandra no solo era la mujer fría, calculadora, y embaucadora que se presentaba ante los demás. También era frágil, cálida y sensible. Y no quería que nada la hiciera sufrir.

	—Si no volvemos, nos buscará por cielo, mar y tierra. —Sus manos se posaron sobre el rostro de ella—. Dame unos días para trazar un plan y sacarte de allí.

	Los ojos más bonitos del mundo reflejaban el miedo más atroz.

	—Salvatore, no quiero volver.

	—¿Confías en mí?

	—Eres el único en quién confío.

	Y lo decía de verdad. Su guardaespaldas la besó con ternura.

	—Pues dame una semana. Te sacaré de ahí sana y salva, y serás libre como la mariposa que eres.
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	Ninguna de las dos vuelve a tocar la comida. El estómago está cerrado como si lo presionara un puño de acero. Y el relato solo va a peor.

	—Esperar un solo segundo más podría haber terminado con su vida.

	—Lo sé. Bueno, en el momento no creo que fuera tan consciente. Pero aquí estoy, bambola. No se acaba conmigo con tanta facilidad.

	—Ya veo, aunque no creo que haya sido tan fácil.

	—No, no lo fue. Pero ese día decidí que no iba a dejar que Tiziano me ganara.

	—Sigue hablando como si fuera un juego.

	—Lo es. La vida es eso, solo un juego.

	—Parece uno muy competitivo para usted.

	—Lo es. Sobrevive el más fuerte. Eso siempre ha sido así, que no te engañen. Los cuentos de hadas solo son ficción.

	—No pienso igual.

	—Menos mal que la entrevista es a mí.

	Pongo los ojos en blanco sin poder evitarlo. Es tan desesperante hablar con una persona que cree tener la verdad absoluta y el poder sobre todo, que por primera vez no me apetece debatir. No solo por la duración de la entrevista, sino por el bien de mis propios nervios.

	Observo los tatuajes que trepan por mi brazo, flores que se entrelazan hasta mi hombro.

	—¿Y Salvatore? Él se estaba poniendo en peligro por usted.

	—Sí. Odiaba eso, pero no tenía otra alternativa.

	—¿Y Giorgio? ¿No era su amigo? Perdón, es.

	—Giorgio no sabía lo que pasaba dentro de esa casa.

	—Pero permitía que la encerraran allí.

	—Lo hacía por mi seguridad.

	—¿Y Tiziano?

	—Él lo hacía porque eso es lo que hacen los controladores: clasificar las cosas en cajas. Para él yo siempre fui un objeto, y me acabó metiendo en una caja de oro. Y, aunque fue difícil, al final logré salir. Irónicamente, ese día fue el mejor y el peor de mi vida.
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	Volver a la mansión no fue fácil. Era como entrar por su propia voluntad en las fauces del lobo. Peligroso y letal.

	Salvatore fue testigo de cómo otra grieta se formaba en su alma. ¿Cuántas eran posible soportar antes de desquebrajarse por completo? Estaba muy cerca de presenciarlo.

	—Intenta dormir un poco.

	—No me apetece saltar a otra pesadilla.

	Estaban solos en una casa más grande de lo que dos personas necesitan. Él la abrazó. Alessandra se quedó quieta entre sus brazos, dejándose querer.

	—¿Por qué te quedas? —preguntó en un susurro quebrado—. No es tu problema.

	—Por ti. No eres un problema.

	Ella se mordió el labio, luchando por reprimir las emociones que nacían desde sus entrañas.

	—Te puede matar.

	—Pero a ti no te volverá a hacer daño.

	Lo dijo con la sinceridad brillando en sus ojos. Alessandra pudo verlo. Y no le importó quedarse atrapada en el océano que escondía su mirada. Sus labios se encontraron una vez más, y se dijeron de todo sin palabras.

	Salvatore se aprendió su cuerpo de memoria en una sola noche, y ella el de él.

	Empezó besándola, y Alessandra no observó nada peligroso en ello. Cuando los hombres la besaban, no lo hacían con amor, sino con lujuria. En cambio, con Salvatore era diferente. Él lo hacía con sentimiento, y la hacía vivir las mariposas que revoloteaban en su estómago. Ninguna cadena la sujetaba. Él no usaría el arma de fuego contra ella. Era libre de parar e irse. Podía escapar y ponerse a salvo de ese sentimiento que tanto la aterraba: el amor.

	Poco a poco la resistencia y el miedo se fueron fundiendo hasta que cesaron por completo. Entonces él pronunció su nombre, y con el primer sonido de su voz, el vello de Alessandra se erizó, y el miedo volvió a vibrar en cada célula de su cuerpo. Él continuó besando con dulzura cada centímetro de su piel.

	Durante cierto tiempo, Alessandra luchó contra el miedo que se atenazaba en su garganta a la vez que él la adoraba.

	Y se estableció una correspondencia entre miedo y placer.

	Salvatore trataba a Alessandra de una forma que ella jamás había experimentado. Lo hacía con dulzura y suavidad, con una ternura que, de alguna manera, en algún lugar de sus entrañas, derretía su frialdad. A pesar de ella misma y de todas las advertencias punzantes de su instinto, comenzó a dejarse llevar. Confió en él. Sentía una seguridad que siempre había sido defraudada en sus relaciones con los hombres.

	Él le ofreció su corazón a cambio de nada. Ella al principio se paralizó.

	Mientras la desnudaba, mantuvo los ojos sobre los suyos. No sucedió nada malo. Acarició el pecho que guardaba su corazón como un tesoro. Él le estaba ofreciendo lo más preciado que tenía a canal abierto. Y, poco a poco, con infinita cautela, ella lo aceptó a él. En ningún instante apartó los ojos de los suyos, a pesar de escuchar los ecos de su cabeza que le decían que no era prudente involucrarse a nivel emocional. No hizo caso y recibió su corazón que se moldeaba a la perfección con las cicatrices del suyo.

	Confió en él y en su corazón, y nada terrible sucedió. No hubo represalias, ni dolor, ni castigos. Nada de lo que esperaba ocurrió. Y en ella se despertaron sentimientos que jamás había experimentado. Era consciente de una extraña satisfacción, como si alguna necesidad estuviera siendo cubierta.

	En sus caricias se atisbaban palabras que no podía pronunciar. Y, aun así, las contradicciones se seguían avivando en su interior conforme sus almas se entrelazaban. Alessandra se debatía entre emociones e impulsos contrarios. Tenía la sensación de que iba a explotar por la intensidad del control de sus sentimientos luchando por el dominio.

	Estremeciéndose, casi temblando bajo sus manos, siguió firme en sus ideas. Era un tormento no poder olvidarse de todo el mal que le habían causado las manos de los hombres. Pero, de algún modo, y con paciencia, Salvatore logró eliminar todos esos pensamientos que la encadenaban y no la dejaban vivir el momento presente. Los borró con besos, caricias y palabras.

	Y rompieron las reglas y cualquier prohibición. Fueron ellos mismos. Libres y salvajes. Como si nada más existiese. Como si solo ese instante permaneciese. Se olvidaron del tiempo y del espacio.

	Y ese fue el primer error, porque se descuidaron, y entonces les pillaron.

	—¿Alessandra?

	Ninguno de los dos escuchó la voz que amenazaba con desvelar sus secretos.

	La puerta de la habitación se abrió y ya no hubo nada que hacer. Ninguna excusa que inventar. Estaba claro lo que los ojos de Giorgio estaban viendo.

	—Pero qué…

	Salvatore se incorporó a la velocidad de la luz y puso su mano alrededor de Alessandra en un gesto protector. Ella dormía, pero él no podía. Cuando Alessandra despertó de su dulce sueño para darse de bruces con la cruel realidad, casi le da un paro cardiaco.

	—Giorgio… —Se sujetó la sábana al pecho conforme se incorporaba y su cerebro maquinaba todo tipo de excusas—. ¿Qué haces en mi habitación?

	—¿¡Que qué hago yo!? —gritó. Y fue la primera vez que Alessandra lo vio salirse de sus cabales. La primera vez que lo escuchó alzarle la voz a ella—. ¿Qué hace él aquí? ¿Estáis locos? ¿Estás loca?

	—No le hables así —dijo Salvatore posando su mano sobre la cintura desnuda de Alessandra. Ella lo miró y no se pudo creer que se hubiera dejado llevar por sus sentimientos. Ella no era así, no era impulsiva. Era fría y calculadora.

	Las miradas que se dedicaban no eran nada amigables, y Alessandra decidió poner solución.

	—Fuera los dos de mi habitación. No le tengo que dar explicaciones a nadie.

	Giorgio negó incrédulo. La mujer que tanto admiraba no era la misma que estaba desnuda en la cama con su guardaespaldas. Había cambiado.

	—Te espero en el salón en cinco minutos.

	Giorgio Moretti salió como un huracán de la habitación donde instantes antes se había creado magia. Cuando la pareja se quedó a solas, la tensión del ambiente se rebajó, aunque no del todo.

	—¿Quieres que me vaya? —preguntó él con cautela mientras la observaba vestirse. Admiraba y temía a partes iguales la forma tan rápida y elegante en la que Alessandra pasaba de parecer una mujer rota, a una entera que puede soportar todo el peso del mundo sobre sus hombros.

	—Quiero que te vistas. La hemos cagado, ahora Giorgio lo sabe.

	—¿Crees que se lo dirá a Tiziano?

	—No. Él no me haría eso.

	—¿Estás segura? Confías mucho en él.

	—Porque sé que puedo confiar.

	—Él también te mantiene aquí encerrada.

	Alessandra lo miró con desaprobación. Ya habían hablado del tema, pero Salvatore no podía comprender que defendiera a uno de sus captores.

	—Vamos.

	Ambos bajaron a la sala donde Giorgio los esperaba con un vaso de whisky entre las manos y la furia en su interior.

	—Creo que he dicho que esperaba a Alessandra, no a ti.

	—Soy su guardaespaldas, voy donde la señora va —respondió Salvatore sin miedo. Adoptó la postura de trabajo: firme y segura detrás de su jefa.

	—Has traspasado bastante el límite de acercarte a la señora.

	Alessandra se hartó del duelo de miradas, y de que hablaran como si ella no estuviera presente, y decidió alzar la voz.

	—Bueno, aquí estoy. ¿De qué quieres hablar?

	Giorgio desvió la mirada hacia ella, y entonces se suavizó.

	—No deberías haber hecho eso, Alessandra. Estás poniendo todo el plan en peligro.

	—No te metas en mi vida privada, Giorgio. Eso es personal.

	A Giorgio le dolieron sus palabras. Se le clavaron en el corazón y eso se reflejó en su rostro.

	—Lo hago por tu seguridad.

	—Mi seguridad peligra al lado de Tiziano, no de Salvatore.

	Su mano derecha no se imaginaba hasta qué punto tenía razón. Miró a Salvatore de reojo, que los observaba atento tras la espalda de Alessandra, y bebió un largo trago de su copa.

	—¿Para qué has venido, Giorgio? —Alessandra caminó despreocupada hacia la vitrina llena de mariposas disecadas.

	—La situación en Palermo no es favorable.

	—¿A qué te refieres con no favorable? —Lo miró por encima del hombro y vio su indecisión al hablar con Salvatore al lado—. Puedes hablar, Salvatore es de confianza. —Vio un atisbo de sonrisa irónica en su boca—. Giorgio, habla.

	—No está siendo fácil sublevar a los soldados.

	—¿A qué te refieres con que no está siendo fácil?

	—A que va a tomar mucho tiempo. No puedo ir preguntando quién se quiere unir a nosotros tal como así. Ellos juran lealtad al Don, y no me puedo arriesgar a dar con el soldado equivocado.

	Salvatore escuchaba la conversación con confusión e incredulidad.

	—¿Entonces a cuántos tenemos? —Silencio. La tensión se palpaba con las manos—. ¿¡A cuántos!?

	—Tres.

	—¿Tres? ¿¡Tres!? —gritó ella enfrentándose a su mano derecha—. ¿Me estás diciendo que llevo ocho meses encerrada en esta maldita prisión y solo tienes a tres aliados?

	Giorgio no supo qué decir. Para él también era un fracaso y una decepción estrepitosa. Así que casi agradeció la intervención de Salvatore.

	—¿Estáis intentando llevar a cabo un golpe de estado o algo por el estilo?

	—Esto no es de tu incumbencia.

	Alessandra dio la espalda a la discusión que comenzaron, y que era lo menos importante en esos momentos. Se llevó el puño a la boca, y con impotencia observó esa vitrina que tanto odiaba y a la que tenía fobia. Los ecos de las voces de los únicos hombres que confiaba dentro de esa casa se hicieron cada vez más inaudibles. Era como si los oídos le empezaran a pitar fruto de la rabia que estaba hirviendo en su interior.

	Ocho meses. Ocho meses de su vida perdidos en una cárcel de oro. Meses de no querer salir de la cama. Semanas de sentir la depresión engullir su propio espíritu con la esperanza de poder salir y hacer justicia, de parar una guerra, de destronar a los déspotas. Todo para nada. Todo el maltrato y el dolor que había sufrido era para nada.

	Cogió la pequeña vitrina que colgaba de la pared como si fuera un lienzo, y la estrelló contra el suelo haciéndola añicos. Liberó a todas aquellas pequeñas mariposas que ya no podrían volver a experimentar la sensación de volar y ser libres porque estaban muertas.

	—Alessandra… —susurraron ambos hombres atónitos por su repentina reacción.

	—¿Estás bien? —preguntó Salvatore sorteando todos aquellos cristales para llegar a su lado. Alessandra esquivó su agarre con lágrimas en los ojos, y entonces algo resonó en su cabeza.

	—Espera. ¿De qué estabais hablando?

	Giorgio miró a Salvatore, que parecía preocupado por el estallido de rabia que Alessandra acababa de tener.

	—De nada… Es decir, de esto.

	—¿Tú le conoces? —preguntó Alessandra mirando aquellos ojos azules que la habían enamorado—. ¿Por qué estás aquí?

	—Él me recomendó.

	—Eso ya lo había escuchado antes… pero ¿por qué? —preguntó mirando esta vez a Giorgio.

	—Necesitaba a alguien de confianza para cuidar de ti. Conozco a sus padres, a él solo lo vi algunas veces de pequeño.

	—¿Tenéis algún plan? ¿Es eso? ¿Por eso estás tú aquí? ¿Por eso te has acercado a mí de esa manera?

	Salvatore no entendía de qué hablaba. No comprendía el porqué de la desconfianza de sus ojos. Intentó agarrar su mano, pero ella volvió a esquivarla. Y eso le dolió.

	—No sé por qué desconfías así de mí. No entiendo por qué a veces parece que me dejas entrar en tu vida, y al minuto siguiente me miras como si fuera un extraño, o peor aún, como si quisiera hacerte daño. Creo que no te he dado motivos para desconfiar de mí, al contrario.

	Ella lo miró con recelo, sintiendo culpa en su interior. Tenía razón. Confiaba en él, quería hacerlo, pero su instinto a veces salía a la luz, ese que la atormentaba diciéndole que no podía confiar en ningún hombre.

	Giorgio fue testigo de aquella escena, de las miradas de dolor que escondían un profundo amor. Y, aunque le dolió y sintió celos de que la mujer que tanto admiraba mirara de esa forma con la que nunca lo había mirado a él, a otro hombre, lo entendió y lo respetó. Se dio cuenta de que, ante todo, quería que Alessandra fuera feliz.

	—No tenemos ningún plan, Alessandra. Como habrás visto, yo no quería que se enterara de nuestros planes. Lo metí aquí porque conozco a su familia y sé que son de confianza. Necesitaba a alguien que te cuidara bien, de verdad, y veo que lo está haciendo. No quería un tipo que impusiera Tiziano. No lo conocía, pero sabía que si llegado el punto de necesitar a alguien que te ayudara a salir de aquí, él lo haría. Nunca hablé de esto con él. De hecho, nunca se me pasó por la cabeza que os acercarais tanto. Cuando llegó solo le dije que te cuidara como a su propia vida, por la amistad de nuestras familias.

	Alessandra los observó a los dos con la mirada de un animal herido. La vida le había hecho mucho daño, y cada nuevo día era un reto confiar en los demás. Pero decidió hacerlo. Porque sin tomar decisiones no hay cambios, y ella quería cambiar.

	Mirando a los profundos ojos de Salvatore, le dio la mano que todavía le tendía, y se fundieron en un abrazo sincero. A Giorgio no le quedó ninguna duda de que había elegido bien.

	—Necesita salir de aquí ya —dijo Salvatore mientras acariciaba el pelo de Alessandra—. O Tiziano le hará más daño. —Sintió su cuerpo tensarse al escuchar el nombre de su marido, y la abrazó con más fuerza.

	—¿A qué te refieres con más daño?

	La pareja se separó con delicadeza, y Alessandra, mirando a los ojos de Giorgio, se quitó el maquillaje que enmascaraba sus heridas. Ver la verdad frente a él, le encolerizó.

	—¿Tiziano te ha hecho eso? —No necesitó una respuesta, porque estaba claro—. Qué hijo de puta… —Dejó el vaso de whisky con tanta fuerza, que se hizo añicos.

	—Eso no ha sido lo peor —aseguró Alessandra, aunque sabía que las heridas emocionales eran lo más difícil de mostrar—. También me ha amenazado, me ha dicho que le hago feliz o me mata.

	Giorgio se pasó las manos por su pelo entrecano con demasiada fuerza. Era la primera vez que Alessandra lo veía tan colérico.

	Giorgio era un hombre sereno, callado, tranquilo. En cambio, en ese momento, rebuznaba como un animal, andaba con rabia, inestable, como si la furia lo colapsara.

	—Tenemos que sacarla de aquí —dijo Salvatore pasando un brazo por los hombres de ella. Era protector y reconfortante.

	—Claro que vas a salir —contestó Giorgio mirando a los ojos de Alessandra—. Lo siento mucho…

	—No es tu culpa. Él es el psicópata.

	—Joder…

	Alessandra no dejó que volviera a lamentarse ni a echarse las culpas.

	—Salvatore tiene un plan, ¿verdad? —Lo miró con la esperanza brillando en sus ojos. Y él le dio toda la seguridad que necesitaba.

	—Sí, creo que lo mejor será fingir un ataque. Hacer como si la hubiesen hecho desaparecer, para que la deje en paz y no la busque.

	—Os ayudaré. Contad conmigo.
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	Cada vez que veo pasar a Giorgio Moretti por el jardín donde estamos en el palacete, no puedo evitar observarlo y pensar que estoy rodeada de las personas más importantes que hay dentro de la mafia italiana.

	A simple vista parece un hombre mayor, tranquilo y callado. Frío como Alessandra. Pero a ella la quiere, y está a sus servicios como un perro faldero.

	—A Giorgio no le gusta que lo miren.

	Aparto la mirada para fijarla en ella. En esa mujer tan dual. Tan de luces y sombras. Tan compleja.

	—Es que me sorprende que estuviera dispuesto a tanto por usted.

	—¿Por qué?

	—Porque la tenía como en un pedestal.

	—¿Y eso es malo?

	—Es extraño.

	—¿No tienes a nadie que estaría dispuesto a morir por ti?

	—Sí, pero…

	—Pero no es lo mismo decirlo que hacerlo. No es lo mismo tu mundo que el mío. En el mío es muy probable que tengas que cumplir esa promesa, en el tuyo no.

	—Prefiero mi mundo.

	Ella sonríe, y no entiendo por qué.

	—Ese mundo es muy corriente.

	—Usted parece tenerle alergia a lo corriente.

	—Nunca ha formado parte de mi vida. Me parece aburrido.

	—Es seguro.

	—Aburrido y seguro son sinónimos.

	Suspiro con resignación mientras cruzo las piernas. Es la primera vez que alguien me gana la batalla de tozudez.

	—Entonces, Salvatore, Giorgio y usted planearon una huida.

	—Sí.

	—Así que terminó poniendo en peligro a Salvatore.

	—Yo no lo puse en peligro. Fue él quien quiso ayudarme.

	—Porque él es esa clase de persona que ayuda a los demás.

	—Sí, lo es.

	—Así que no le importó usarle.

	—Yo nunca usé a Salvatore —pronuncia cada una de las sílabas mientras me mira desafiante. Impone, pero le sostengo la mirada.

	—¿Está segura?

	—Te estás pasando con las preguntas, bambola. Aquí vienes a entrevistarme, no a juzgarme.

	—Pensé que le gustaban las cosas poco corrientes. Usted misma me invitó a salirme del guion.

	—Esas cosas están muy bien siempre y cuando recuerdes a quién te estás dirigiendo.

	Sus palabras borran mi sonrisa triunfadora de un plumazo. ¿Era una amenaza o una advertencia? Las dos cosas daban miedo.

	—¿Cuál era el plan? —Se relaja cuando cambio de tema.

	—El plan era fingir que la Camorra nos había atacado y me habían hecho desaparecer del mapa. Estuvimos tres largos días que se me hicieron eternos, trazando un plan muy detallado para que nada fallara.

	—Pero algo falló.

	—Más o menos.

	—¿El qué?

	—Verás, la confianza nunca es fácil. Es frágil y quebradiza. Nunca sabes quién te puede traicionar.
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	Llevaban tres largos días planeando en detalle la huida de Alessandra de esa jaula de oro. Tenían claro el cómo, cuándo, dónde y con quién se marcharía. Todo estudiado hasta el menor milímetro. Alessandra sabía que ese día sería el último en que vería a Tiziano. Y estaba deseándolo y temiéndolo a la misma vez.

	Los tres actuaron como siempre, como si no estuvieran tejiendo una tela de araña invisible que acabaría por atraparlos.

	Alessandra escuchó el rugido que producía el Lamborghini de Tiziano, y supo que había llegado. Solo tenía que actuar con normalidad una última vez. Tenía que sobrevivir a su lado un último día, y sería libre. Por fin podría desplegar las alas, porque ya era muy consciente de que las poseía y de que eran poderosas. Quería volar.

	Solo faltaban unas horas.

	—Buenas tardes, Farfalla —saludó acercándose a ella para darle un beso en los labios. Ella sonrió a pesar de la repugnancia que le producía el contacto con él.

	—Buenas tardes.

	—Ven conmigo. —Tiziano la agarró de la cintura para entrar en el salón. Ella fingió comodidad bajo la atenta mirada de Salvatore.

	—¿Fue todo bien en la comida con Messina?

	—Por supuesto. Lo tengo comiendo de mi mano. —Se sirvió un vaso de whisky y entonces se dio cuenta de que algo faltaba—. ¿Dónde están mis mariposas?

	Alessandra se tensó con la pregunta. Miró la pared que ahora estaba vacía, y de reojo se fijó en Salvatore, que trataba de transmitirle calma con su mirada.

	—No sé, las estará limpiando el servicio.

	Tiziano no dijo nada al respecto mientras saboreaba el fuego quemando su garganta. Alessandra estaba deseando que las manecillas del reloj duplicaran su velocidad. Entonces su marido se acercó a su amante.

	—Vete, y dile a los demás que se vayan también. Quiero estar a solas con mi mujer.

	Alessandra miró a Salvatore con el pánico brillando en sus pupilas.

	—Pero señor… La seguridad no se puede marchar.

	—No necesitamos seguridad. Mi mujer está conmigo. Fuera, y que se vayan todos hasta mañana.

	Alessandra vio en Salvatore las ganas de replicar, de gritarle todo lo que pensaba de él, de golpearle, de insultarle… pero Tiziano le dio la espalda y él se calló. Miró a Alessandra, y le transmitió con los ojos que no iba a dejar de protegerla. Cuando se marchó, un escalofrío recorrió la columna de ella.

	Tiziano se sentó a su lado, y con sus manos manchadas de cientos de vidas perdidas, le dirigió la cara hacia él para besarla con posesión. Alessandra le correspondió mientras su mente viajaba a mil por hora, pero su corazón era más rápido y acabó apartándose de él con demasiada brusquedad y asqueamiento.

	—¿Qué pasa ahora? —preguntó enfadado su marido mientras recorría con su dedo la clavícula marcada de ella—. Pensaba que ya habías entendido que eres mi mujer y que me tienes que corresponder.

	—Es que me encuentro mal. —Mintió ella intentando que la lógica se apoderara del nudo de sus entrañas. No duró mucho. Su parte combativa volvió a relucir, pero a esas alturas, era algo muy peligroso.

	—Déjame adivinar, ¿te duele la cabeza?

	—Pues no, fíjate. —Clavó sus ojos bravíos en los de él—. Me duele la cara del puñetazo que me diste.

	Tenía tanta fuerza y seguridad al hablar, que Tiziano no podía imaginar que por dentro estaba temblando.

	—Te lo merecías. Te recuerdo que tú también me pegaste a mí.

	Ella lo miró con el odio que ya no podía ocultar.

	—No es la primera vez que me maltratas.

	—No sería necesario si supieras cuál es tu lugar.

	La risa brotó de lo más profundo de la garganta de Alessandra, y hasta ella misma se sorprendió.

	—Por favor, no intentes manipularme más.

	—Es cierto, tú eres muy buena en eso, ¿verdad?

	La seriedad volvió al rostro de Alessandra mientras libraban una batalla en sus pupilas, como siempre habían hecho.

	—Mejor que tú.

	—Gracias a mí eres quién eres y estás donde estás. Si no fuera por mí, estarías en las calles de Capri o a saber dónde, como una pobre insignificante.

	—No estoy tan segura de eso. Tú no eres mi salvador, Tiziano. Y si fuera así, estoy segura de que habría sido mil veces más feliz de lo que lo he sido a tu lado.

	—Te lo he dado todo.

	Sus caras estaban tan cerca, tan desafiantes, que en cualquier momento uno mordería al otro como un animal salvaje.

	—Pero me quitaste las ganas de vivir, por lo tanto, ¿de qué sirvió? ¿Es mejor vivir aquí, o más bien, sobrevivir que estar muerta en vida?

	—Oh, ¿te rompí el corazón, Farfalla?

	—No me rompiste el corazón porque nunca fue tuyo. Me rompiste el espíritu. Los corazones se trasplantan, pero los espíritus no.

	—No sabía que tú tuvieras de eso. ¿Espíritu? ¿Alma? ¿Tú? No cuadra.

	—Lo que no cuadra es que tú los tengas, pero nunca he sospechado de ello. Las bestias nunca han tenido alma ni espíritu.

	Tiziano borró la última sonrisa que Alessandra vería en su boca.

	Hizo un movimiento tan rápido que ella no pudo detenerlo. Él la agarro con fuerza la cara.

	—¿Quieres saber lo que es una verdadera bestia?

	Sus ojos marrones estaban vacíos. No había vida en ellos, ni compasión, ni ningún sentimiento reflejado. Eran los ojos de un psicópata los que la estaban amenazando. Alessandra era humana, y el miedo le nubló la vista.

	Él era más rápido. La agarró del brazo con tanta fuerza, que la levantó del sofá sin esfuerzo, como si se tratara de una ligera pluma. La arrastró tras de él sin que ella pudiera defenderse.

	—Tiziano, suéltame. ¡Suéltame ya! Me estás haciendo daño. Por favor. Tiziano. ¡Tiziano!

	Daba igual lo que le dijera. Daba igual lo que gritara. Cuando la bestia despertaba no había manera de domarla.

	La llevó arrastras por la puerta trasera del jardín, cegado de ira. Alessandra pataleó, gritó, intentó agarrarse a alguna columna, coger algún objeto, pero nada de eso fue posible. No tenía ni idea de a dónde la llevaba ni qué iba a hacer con ella. Y lo peor, es que no tenía idea de si iba a poder sobrevivir a ello.

	Alessandra le arañó con todas sus fuerzas, y él reaccionó dándole una bofetada que, si no fuera porque la tenía agarrada, habría caído al césped.

	—¿Quieres conocer a una bestia? Pues aquí la tienes.

	Abrió la jaula donde vivía Eclipse, la pantera negra, y con Alessandra aun aturdida por el golpe que había recibido, la arrojó en su interior y cerró la puerta con candado.

	A Alessandra le dolía todo el cuerpo. La garganta le quemaba de tanto gritar. La cara le ardía por el golpe. Las manos escocían por el impacto de la caída contra el suelo. Pero al levantar la cabeza, su cuerpo volvió a temblar. Tiziano la había encerrado en una jaula con un animal salvaje.

	Miró a su alrededor y vio a su marido sonreír desde la seguridad que le proporcionaba estar fuera de la jaula. Ella quería gritar que le abriese. Quería matarle. Pero no era capaz de pronunciar nada. El miedo le atenazaba la garganta. Escuchó un salto y el cuerpo se le paralizó. Era la pantera la que había brincado desde el árbol, y la miraba con curiosidad, recelosa de su propiedad. Para ella solo era una intrusa.

	El miedo atroz y los instintos de supervivencia hicieron que su cuerpo reaccionara. Se levantó sobre sus rodillas y miró a través del cristal al peor hombre que había conocido nunca.

	—Déjame salir.

	—Pensaba que querías conocer a una bestia.

	—Déjame salir.

	No era capaz de pensar. El miedo se apoderó de su cuerpo. Volvió la cabeza hacia la pantera que se acercaba de manera silenciosa y ágil hacia ella, con cautela, pero sin detenerse.

	—¿Vas a hacer lo que yo te diga si te abro?

	—Sí.

	—¿Vas a hacerme caso en todo?

	—Sí.

	El miedo tenía muy claro lo que debía decir.

	Los ojos claros de Alessandra estaban clavados en los azules de Eclipse. Eran tan impresionantes como aterradores. Tan llenos de fuerza y tan feroces como el miedo que la bestia había infringido en su interior durante ocho meses.

	Estaba a tan solo unos pocos centímetros de la pantera.

	Y entonces, Alessandra perdió el miedo atroz y Tiziano abrió la jaula.

	—Vamos.

	El jaguar negro gruñó. Era un sonido gutural, tan salvaje como la naturaleza misma. Hacía temblar el suelo bajo sus rodillas.

	—Va.

	Ahora era la voz de Tiziano la que sonaba temerosa. En cambio, la mirada de Alessandra era fiera como la de Eclipse, y estaba fija en los ojos de la pantera que seguía acercándose sigilosa.

	Los animales huelen el miedo, pero también huelen las almas. Y el jaguar sabía muy bien quién de los dos era un auténtico peligro para ella.

	—Vamos, ¡joder!

	Tiziano hizo un ademán brusco por coger a Alessandra del brazo, pero la pantera fue más rápida que él, y su zarpa le rozó las carnes. Tiziano gritó. Salió de la jaula cerrando tras de él y apuntó con su pistola al animal. Disparó. Una. Dos balas. Pero el cristal templado la resguardó. Eclipse rugió con tanta fuerza, que a Alessandra le dolieron los oídos.

	Ella seguía en la misma posición, a cuatro patas. Inmóvil observó todo a su alrededor. Advirtió la belleza de la naturaleza. El poder en estado puro. Y la pantera encontró lo mismo en Alessandra. Sus pupilas se clavaron una en la otra, a muy poca distancia. Y fue como abrir los ojos por primera vez. Como volver a vivir.

	Alessandra se dio cuenta de que la vida no se trata de haber vivido, sino de vivir. En presente. Vivir el presente. El aquí y ahora. Y en ese allí y ahora, se sintió viva bajo la mirada feroz de un jaguar negro como el carbón. Sintió la adrenalina recorrer sus venas. El aire entrar en sus pulmones, y la esperanza brillar en su alma.

	—Ven, Alessandra, sal de aquí.

	Reconoció la voz de Salvatore a sus espaldas.

	No supo en qué momento había llegado. En qué momento Tiziano había desaparecido y en su lugar quedó él abriéndole las puertas. Su cuerpo reaccionó a su llamada. Eclipse se alejó unos cuantos metros sin dejar de observar a la criatura que había invadido su hábitat. Alessandra se levantó y salió de aquel trance que cambió su vida.

	Salvatore la recibió entre sus brazos y ella rompió a llorar como hace un recién nacido al llegar al mundo.
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	Todo pasó muy rápido. Tanto, que para Alessandra era imposible pensar que esa mañana de finales de primavera, por fin rompió la crisálida que la encerraba, desplegó las alas y empezó a volar. Era difícil creerse libre después de aquel día.

	—Hoy vas a salir de aquí, te lo prometo. No volverás a pasar por este infierno.

	El corazón de Salvatore palpitaba tan rápido como el de ella. Podía escucharlo cada vez que la abrazaba, cada vez que se disculpaba por no haber llegado antes.

	Estaba preocupado porque Alessandra no había dicho una sola palabra desde que salió de la jaula de la pantera. Se encontraban en su habitación recogiendo ropa en una mochila. No iban a esperar un minuto más. El plan se había desquebrajado por completo. Era inconcebible que Alessandra aguantara un segundo más en aquella cárcel de oro.

	No tenían ni idea de dónde se había metido Tiziano y, por lo tanto, no sabían de cuánto tiempo disponían para huir. Por eso Alessandra solo cogió lo esencial, y se dio cuenta de que siempre había vivido con mucho más de lo que necesitaba, y poco de lo que de verdad importaba.

	—Alessandra, mírame. —Pidió Salvatore poniéndose frente a ella—. Nunca más te va a volver a pasar algo así, ¿vale? Nunca más te hará daño.

	Alessandra no lo dudaba. No porque fuera él quién lo decía, sino porque jamás volvería a permitir que un hombre le pusiera una mano encima. Sin importar los motivos.

	—Jamás. —La promesa fue lo primero que salió de sus labios.

	Él la abrazó antes de salir de la habitación que la había servido de tumba durante todo ese tiempo.

	—Espera en la ventana a que te dé la señal para salir, ¿está bien?

	Ella asintió, pero cuando levantó la vista tras bajar las escaleras, se encontró a Sandro Messina en el rellano.

	—¿Cómo estás, Alessandra?

	Salvatore la miró, y ella con un gesto le dijo que se ocuparía.

	—Vete, yo atiendo al señor.

	El guardaespaldas dudó, pero no había tiempo para dudas, así que aceptó marcharse.

	—Lo siento, Sandro, pero Tiziano no está aquí.

	—Me lo imaginaba. —Besó su mano—. Con quien quiero hablar es contigo.

	—¿De qué? Perdona, pero es que estoy ocupada.

	—Tranquila, será corto, y te interesará. ¿Vamos al salón? 

	Alessandra estaba harta de fingir. La poca paciencia que le quedaba estaba a punto de colmarse, pero aceptó darle unos últimos minutos. Messina y Veneziano entraron en el salón.

	—Dime de qué quieres hablar —apremió Alessandra mientras miraba por el ventanal.

	—La última comida que hicimos fue muy interesante… —Ella no podía escucharlo, tan solo estaba pendiente de la señal que daría comienzo a su libertad—. ¿No crees?

	—Sí —contestó en piloto automático.

	—Pero estoy seguro de que a Tiziano le habría parecido incluso más interesante enterarse de lo que me enteré yo. —Se inclinó hacia ella y eso llamó su atención—. Porque para él debe de ser una información muy valiosa, no todos los días se entera uno de que su mujer quiere destituirle de su propio trono.

	Alessandra lo miró sin expresión alguna a pesar de que estaba a punto de darle una taquicardia. Ni siquiera se dio cuenta de la señal que tanto estaba esperando.

	—La verdad es que la guerra de Troya fue muy dura, y lo del caballo, un movimiento muy astuto, aunque yo quizás lo habría cambiado por una mariposa gigante. —La sonrisa se extendió por toda su cara. Tenía los colmillos demasiado largos.

	—¿Qué quieres? 

	—¿Qué es lo que no quiero?

	Ella luchaba por mantenerse fría y serena, pero Sandro se lo estaba poniendo muy difícil.

	—¿Qué quieres? —repitió pronunciando cada una de las sílabas.

	—Todo. Mira, la verdad es que a mí me da igual lo que hagas con la Cosa Nostra, pero lo que está claro es que sin mi ayuda no tienes nada. Por eso la alianza, ¿verdad?

	—Ya tienes rutas y dinero. ¿Qué más?

	—Quiero que la ‘Ndrangheta sea la primera mafia del país. Quiero que la Cosa Nostra se someta a nosotros y, por lo tanto, quiero ser el dueño de ella.

	Alessandra lo miró sin decir nada. Estaba maquinando miles de ideas en su mente.

	—Tú eres una mujer que no ha nacido en el negocio, yo sí. Sé cómo es llevar una organización tan grande como esta. —Él la estaba menospreciando, y Alessandra lo dejó continuar—. Tienes dos opciones; te ayudo y cuando Tiziano y Giuseppe estén fuera, yo me quedo como líder de la Cosa Nostra, o se lo cuento a Tiziano y te mata por alta traición. Fácil decisión, ¿verdad?

	Alessandra seguía sin poder quitarle el ojo de encima. Parecía tan regio y poderoso… Estaba seguro de que la tenía comiendo de su mano. La felicidad se reflejaba en su cara tostada por el sol. Llevaba consigo la altivez que el poder le otorgaba.

	—Está bien, pero quiero dinero a cambio.

	—Por ser tú y haber hecho el esfuerzo que has hecho, te daré un millón.

	—Quiero que firmes un acuerdo comprometiéndote a que lo harás.

	—Me parece justo. —Sonrió levantando los brazos en gesto triunfante—. ¿Ves qué fácil? El cargo de rey de la mafia es muy pesado y grande.

	—Sí, demasiado grande. Voy a por un folio, quiero que lo firmes ya o no aceptaré.

	—Sin problema.

	Alessandra salió de la sala cerrando la puerta de su pasado tras de sí. Fue decidida al jardín trasero donde se chocó con Salvatore.

	—Iba a buscarte, ¿ya se ha ido?

	—Sí —mintió.

	—Vale, vamos.

	—Espera. —Soltó la mano que le acababa de coger, y se acercó a la jaula de Eclipse.

	—Alessandra, ¿qué haces?

	—Liberarla.

	Alessandra abrió el candado que la mantenía encerrada, y dejó la puerta de la jaula abierta de par en par. En la oscuridad de la noche, vio dos ojos azules como lagunas de aguas cristalinas. Y supo que lo que estaba haciendo era bueno y despiadado a la vez. Y le dio igual que sus actos la definieran.

	Salvatore se acercó para alejarla de la jaula, y entrelazaron sus manos antes de irse dejando al animal salvaje en libertad.

	Alessandra miró atrás una última vez para ver cómo la pantera salía de su jaula. También se cercioró de que tenía vía libre para entrar a por su presa.

	En todo momento fue consciente de lo que hacía. Lo deseaba. Y lo obtuvo.

	Y así fue como la mariposa rompió la crisálida que la encarcelaba y echó a volar. Y con su primer aleteo provocó tifones en el mundo que tanto odiaba.
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	—Dime, ¿matarías por salvar una vida?

	Paseamos por el jardín repleto de flores y colores que rodea la mansión. Es un paisaje hermoso para un relato tan horrible.

	—¿Eso es lo que piensa que hizo usted?

	—Yo no maté.

	—Pero le dejó el camino libre a la pantera para que lo matara.

	—No controlo las acciones de los animales salvajes. Solo quise ser libre, y a ella también la dejé.

	—Ser libre a costa de girar la cara.

	El silencio se ve interrumpido por el piar de los pájaros y el zumbido de las abejas polinizando las flores para continuar con el ciclo de la vida. Llevo el micrófono en la mano porque Alessandra no quería seguir delante de la cámara. Ahora entiendo por qué. Es difícil disimular el tormento de sus ojos ante una historia como esa.

	La Farfalla había echado a volar, pero en cambio, dejó su inocencia atrás.

	—Si lo que quieres es que admita que lo hice a propósito… Sí. Sí lo hice, bambola. Fui plenamente consciente de mi decisión y de las consecuencias que ello acarraría. Pero no se lo conté a Salvatore, él lo habría impedido. Yo solo me fui y traté de no pensar más. Si Sandro sobrevivía, estaría muerta, si no…

	—¿Si no qué?

	—Ya estaba muerta en vida. Daba lo mismo.

	Seguimos caminando en silencio mientras noto cómo se va formando un nudo en el estómago. Alessandra sabe usar las palabras necesarias para despertar mi compasión por ella, aunque no entienda ni comparta sus actos. Me hace sentir mal, en tensión, como si yo fuera la protagonista de su historia.

	—¿Dónde fueron?

	—Salvatore me llevó a su casa, a Positano. Cuando escapamos no sabía cuál sería mi siguiente destino, y tampoco me importaba. El simple hecho de salir de esa cárcel me tenía anonadada. Ya no recordaba lo que era la libertad, ni mucho menos lo que era volar junto a alguien que en vez de querer cortarte las alas, te ayuda a desplegarlas.

	—¿Y Tiziano? ¿Y Giorgio?

	—Tuvimos la suerte de que Eclipse zarpó a Tiziano y él se marchó a curarse no sé a dónde, porque como comprenderás, alguien como él no va a un hospital. No podría explicar nada. —Asiento apreciando el tono alegre que usa al mencionar que Tiziano salió malherido—. Y a Giorgio lo llamamos cuando ya estuvimos lejos, en Positano. Él fue quién nos contó que Sandro Messina murió por el ataque de un animal.

	—¿Y cómo se lo tomó eso Salvatore Bianchi?

	—Mal. Él es una buena persona.

	—¿Y usted?

	—Estando con Tiziano, en el corazón de la mafia, comprendí que las malas personas nunca sospechan que lo son, por eso son tan peligrosas.

	La miro, pero ella tiene la vista puesta en las docenas de flores que crecen a su alrededor. No sé qué ha querido decir con exactitud, y decido reservarme mi opinión personal.

	—¿Qué le dijo cuando se enteró de la muerte de Messina?

	—Mentí. Dije que no sabía que seguía allí cuando nos marchamos, que yo lo vi salir y que, tal vez después hubiese vuelto.

	—¿No le sentaba mal mentirle a la única persona que la había querido sin pedir nada a cambio?

	Sus ojos se encuentran con los míos. Son fríos y cálidos a la vez. Azules como el hielo y verdes como el césped que crece en verano, rodeados por un aura dorada como el sol. Y comprendo lo que Salvatore debió ver en ella, aunque no todo aquello que no pudo ver.

	—Sí, me sentaba mal. Pero cuando puse un pie fuera de esa maldita prisión me juré a mí misma que jamás pondría a nadie por delante de mí. Me iba a cuidar por encima de cualquiera.
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	Positano se convirtió en un hogar para Alessandra. Nada más pisar su tierra, se enamoró de aquella localidad situada junto a un acantilado en la costa Amalfitana del sur de Italia.

	El sol brillaba de otra manera en ese lugar. El aire era cálido. Un destino de vacaciones en el que la familia de Salvatore se había asentado hacía ya mucho tiempo. Con una línea de playa de guijarros y calles empinadas, estrechas y repletas de boutiques y cafeterías. Era ese lugar con el que todo el mundo sueña visitar.

	Y fue el lugar con el que Alessandra soñó toda la vida. Un hogar.

	No había dormido en las cinco horas de viaje en coche hasta su próximo destino. Empezaba a hablar, pero poco. Contestaba con monosílabos o frases cortas. Su cerebro todavía estaba tratando gestionar las emociones que se colapsaban en su interior, todo el ruido mental y emocional. Algo que impone a una mente calculadora como la de Alessandra.

	Llegaron a Positano cuando la localidad dormía. Las luces de las calles los recibieron con el camino abierto. Alessandra estaba embelesada fijándose en cada detalle del paisaje. Nunca antes había observado tanto. Nunca antes había estado tan presente.

	Las farolas brillaban como estrellas. Los adoquines de piedra recibían a sus pies. El olor a mar se colaba por sus fosas nasales. Las calles empinadas le robaban el aliento, pero a cada paso que daba, se sentía más segura. Era libre. Por fin.

	—¿No quieres saber a dónde vamos? —preguntó Salvatore liderando la caminata. Habían dejado el coche porque Alessandra necesitaba un respiro y caminar. Estaban muy cerca de su casa.

	—Me gusta este lugar.

	—¿No estás cansada? Podemos parar un rato si quieres.

	—No estoy cansada, pero sí quiero parar.

	Alessandra se acercó al muro de piedra que bordeaba la carretera, y se sentó con los pies colgando sobre un pequeño acantilado. Miró el mar y se perdió en él. Cuando se encontró, se dio cuenta de que su acompañante estaba a su lado.

	—Nací aquí, pero desde hace unos años solo vengo de vez en cuando.

	—¿Por qué?

	Hacía un aire templado que movía su pelo negro. Se escuchaban los grillos y los ojos de Salvatore se oscurecieron como el mar frente a ellos. 

	—Porque me gusta viajar, no suelo quedarme mucho en un solo lugar.

	—Llevas medio año en Calabria.

	—Ha sido algo excepcional.

	Alessandra lo miró a los ojos. Y él a ella. Aceptó que lo que sentía cuando lo miraba también pudiera ser algo excepcional, algo que no ocurre todos los días.

	—¿Por qué trabajabas ahí? —El movimiento que hizo con la cabeza la advirtió de que no le gustaba hablar de ese tema.

	—Necesitaba dinero. Giorgio es amigo de mi padre, aunque él piensa que lo de la mafia solo fue una época de su juventud, no sabe que continúa ahí, ni mucho menos quién es. Yo tampoco lo sabía, hasta que me ofreció el trabajo prometiéndome que era algo personal y que no me relacionaría con el entorno. Quería protegerte a ti de ellos.

	Ella se quedó sin palabras y desvió la mirada al mar. De alguna manera, dentro del infierno, había conocido a una persona que merecía la pena.

	—¿Sigues necesitando el dinero?

	—Bueno, con lo que tengo es bastante. Lo demás lo conseguiré de alguna forma más normal.

	—¿Para qué es?

	—Para mi padre. No le digas lo de Giorgio.

	—¿Por qué iba a decirle nada si no lo conozco?

	—Porque vamos a mi casa, y él vive allí.

	Un nudo se empezó a formar en el estómago de Alessandra. Las palpitaciones le subieron y sus manos comenzaron a sudar.

	—No quiero conocerlo.

	—No sabía a qué otro lugar llevarte que fuera seguro.

	Alessandra se bajó del muro y caminó sin rumbo por la carretera.

	—No tenías que llevarme a ningún lugar. Te agradezco que me ayudaras a salir de ahí, pero no soy tu responsabilidad. Puedo cuidarme sola.

	Salvatore salió detrás de ella hasta que logró detenerla.

	—Ya sé que puedes hacerlo sola, pero quiero ayudarte.

	—Así solo te pones en peligro.

	—No, tú eres la que está en peligro. —Pasó el dedo por su muñeca sintiendo cada latido desenfrenado—. ¿Qué pasa, Alessandra? ¿Estás bien?

	No lo estaba, pero no entendía si se había puesto así porque le quería presentar a su familia, o porque el hecho de conocer a alguien nuevo la aterrorizaba. La respuesta dejó de tener importancia cuando le empezó a faltar el aire. La preocupación se reflejó en los ojos de Salvatore, al que le vino de sorpresa la reacción de Alessandra.

	—Siéntate. Tranquila.

	Ambos se arrodillaron sobre el asfalto. Ella con taquicardias. Él con la tranquilidad del mar en sus ojos.

	—Respira profundo. —Acompañó sus respiraciones con las suyas—. Expira. Bien. Otra vez.

	Repitieron la misma acción varias veces hasta que las manos de Alessandra dejaron de agarrarse con tanta fuerza a las de él, y se empezaron a relajar.

	—No tienes que hacer nada que no quieras. Si prefieres no ir a casa, iremos a otro sitio, ¿vale?

	Ella no dijo nada. Estaba concentrada en su respiración. Él la hacía sentir bien. La acompañaba. Se sentía arropada. Se sentía cuidada. Y no reparó en el impulso que nació de sus entrañas por besarlo. No se reprimió. Estaba empezando a comprender que era libre de hacer lo que quisiera cuando quisiera. Y en ese momento solo deseó besarlo. Y él a ella.

	Sus labios se entrelazaron salvajes al principio. Las pulsaciones volvieron a subir. Pero conforme el tiempo pasaba y la tensión disminuía, sus latidos se acompasaron y sus labios bailaron a un ritmo suave y tierno.

	Salvatore no fue el primer hombre que la besó, pero sí que fue el primero que lo hizo demostrándole que la quería.

	Terminaron tumbados en el asfalto, observando las estrellas. La calle estaba en silencio. Las casas durmiendo.

	—No entiendo por qué quieres cuidarme.

	—¿Quieres que te diga la verdadera razón?

	—Creo que no puedo escucharla todavía.

	Él la estrechó con fuerza entre sus brazos.

	—La verdad es que no necesito razones. No todas las personas son malas, Alessandra. No todos quieren hacerte daño. No todo el mundo actúa a cambio de algo. No se necesitan motivos para quererte y cuidarte.

	El corazón de Alessandra dolió. Porque era lo más bonito que le habían dicho nunca, y la sensación fue tan tangible como notar un pinchazo en el corazón. No estaba preparada para contestar, así que lo besó. Y pasaron la noche viendo las estrellas. Hablando con besos. Conociéndose con caricias. Queriéndose con la piel, las manos y el corazón.

	Hasta que llegó el amanecer, y sin haber dormido, se quedaron a admirar la luz que emergía de la oscuridad. En ese momento Salvatore pasó a simbolizar para Alessandra el frío de la noche y el fuego de la mañana. La luz del amanecer y el brillo de las estrellas. El aire que inspiraba y el agua que bebía. El significado del bien y el soldado que la protegía del mal. Y él, en cambio no pidió nada. Tan solo una sonrisa y seguir caminando.

	—Quiero conocer a tu padre —susurró Alessandra después de ver nacer un nuevo día.

	Y siguieron caminando de la mano hasta llegar a una acogedora casa en lo alto de un acantilado que estaba escondida entre los arbustos. Tenía un gran jardín y unas vistas espectaculares al mar Tirreno.

	Sus muros eran de piedra. Una casa de dos pisos. Cálida y hogareña. Rodeada de flores variopintas. Olía a orégano, verduras asadas y queso fundido. El interior era fresco. Había un ventilador que colgaba del techo con vigas de madera, que aireaba la casa. Se respiraba calidez entre aquellos muebles con tanta historia.

	—Debe de estar cocinando, ven.

	Agarrados de la mano, Salvatore la guio a la cocina, donde su padre guisaba y canturreaba sin pudor al ritmo de la melodía de Andrea Bocelli.

	—Papá, cantas fatal.

	El señor Bianchi giró sobre sus pies sorprendido de escuchar la voz de su hijo mayor. Nada más verlo, una iluminadora sonrisa se dibujó en su rostro surcado de arrugas de expresión.

	—¡Salva!

	Padre e hijo se fundieron en un abrazo tan largo y duradero como las sonrisas de sus labios.

	—¿Cómo estás? No me has dicho que venías. —Los ojos color café del hombre se fijaron en los de la bella joven que acompañaba a su hijo—. ¿No me vas a presentar a esta señorita?

	—Claro. —Se situó a su lado y Alessandra pudo ver las semejanzas de ambos hombres. Compartían la misma sonrisa, y la misma mirada a pesar de ser de colores diferentes. Salvatore era un poco más alto que su padre, pero ambos eran robustos y tenían el mismo encanto que solo un alma buena puede poseer—. Ella es Alessandra. —Las palpitaciones de ella volvieron a subir al escuchar su nombre y no el de Farfalla. Aquello había acabado—. Alessandra, este es mi padre. Es bastante enérgico, no te asustes.

	—Calla. —La sonrisa del padre no se borraba de su cara—. Es un placer, Alessandra.

	Él se acercó a darle dos besos cuando ella iba a ofrecerle la mano, pero pudo recular en el último momento y corresponderlo.

	—Igualmente, señor Bianchi.

	—No me llames señor, llámame Damiano. —Guiñó un ojo.

	Alessandra intentó sonreír para no dar la imagen de una mujer fría y egocéntrica que solía proyectar a los demás. Con ellos no hacía falta. Pero tampoco era capaz de ocultar lo que había sido durante años, ni el dolor que palpitaba bajo su impoluta piel blanquecina.

	—¿Os quedáis a comer?

	—Nos quedamos unos días, si te parece bien.

	—Por supuesto, hijo. Sabes que puedes quedarte el tiempo que quieras, y Alessandra también.

	A ella la sorprendió su actitud tan generosa. Todavía la asombraba que hubiera gente que ofreciera algo a cambio de nada. Era inexplicable para ella y el mundo en el que se había movido.

	—Te ayudamos a poner la mesa.

	Salvatore cogió la cubertería y le dio unos cuantos platos a Alessandra. Ella pensó no había vuelto a hacer aquello desde que vivía con su madre. Lo siguió por el ventanal que daba al jardín donde había una mesa enorme, y empezaron a montarla.

	—¿Estás bien? —preguntó él inspeccionándola con la mirada.

	—Sí. Puedo pagarle la estancia.

	—Alessandra, no tienes dinero.

	Es verdad. No tenía dinero. Se había ido con lo puesto y poco más, pero sí que tenía unas cuantas joyas que pudo meter en su mochila antes de huir de aquel infierno en el que estuvo encerrada tanto tiempo.

	—Pero tengo joyas, puedo venderlas.

	—Mi padre nunca aceptaría tu dinero.

	—¿Por qué?

	—Porque él es así. No le importa que estés bajo su techo si lo necesitas. De hecho, le alegra tener a gente a su alrededor.

	Alessandra se quedó mirando al horizonte intentando comprender la existencia de la bondad en las personas. Entonces lo escuchó cantar desde la cocina sin ningún rastro de vergüenza: «Vivo per lei perchè mi da pause e note in libertà»18. Intentó recordar algún momento en el que hubiese escuchado cantar a su madre así, feliz y libre.

	Unas manos se posaron en su cintura y eso la hizo aterrizar de nuevo en la tierra. Giró sobre sus pies para enfrentar a Salvatore y a esos ojos más bonitos que el propio mar que tenían delante.

	—Si quieres, después de comer, te llevo a la habitación para que descanses.

	—Vale. Estoy bien. —Aseguró. No era del todo cierto, pero tampoco mentira, porque en ese momento, en ese exacto instante, era libre. El viento fresco con olor a sal acariciaba su cuerpo. El sol besaba su piel. Él cuidaba de su espíritu. Fuera de los barrotes de su mente, estaba bien.

	Salvatore recogió los mechones de pelo que volaban dispersos para colocarlos detrás de sus orejas. Las raíces de su cabello empezaban a crecer dejando atrás el rubio platino con el que la había conocido. Su verdadera naturaleza comenzaba a florecer.

	Se miraron en silencio y él sintió las ganas de abrazarla, de acariciarla, de apretarla contra su cuerpo, pero no lo hizo. Porque sabía que Alessandra no estaba acostumbrada a esas muestras de cariño, y ya había pasado por muchas emociones en muy poco. Quería darle el tiempo y el espacio que necesitaba, pero ella no quiso que ese espacio existiera entre los dos, así que fue ella quien tomó la iniciativa y lo abrazó.

	Sus brazos fuertes la rodearon, y su corazón vibró.

	El mismo aire palpitaba lleno de vida.

	Salvatore depositó un beso suave y tierno sobre su sien.

	Y Alessandra estuvo a punto de derretirse, porque nunca nadie la había besado con tanta ternura y cariño.

	—Tortolitos, la comida está lista.

	Alessandra deshizo el abrazo con brusquedad. La sensación de estar en peligro todavía se apoderaba de sus nervios. Salvatore acarició con cariño su espalda para que no se preocupara, y acto seguido, ayudó a su padre con las cazuelas de barro.

	Al sentarse se dieron cuenta de que sobraba un plato, pero Damiano los rectificó.

	—Va a venir tu hermano a comer.

	Alessandra miró a Salvatore con ganas de desaparecer. Para ella ya era muy difícil conocer a su padre, como para conocer a su hermano, que no sabía ni que existía.

	—Pensaba que estaba en Florencia. —Se excusó dándole la mano a Alessandra por debajo de la mesa.

	—Está de vacaciones, y las va a pasar aquí.

	El tono de llamada del móvil de Salvatore interrumpió la conversación. Alessandra no pudo ver el nombre que reflejaba la pantalla antes de que lo atendiera.

	—¿Sí?

	Su padre se adentró en la cocina para coger los últimos platos. La mesa estaba a rebosar. 

	—¿Qué?

	Su expresión se tornó tensa. Su mandíbula, ya de por sí definida, se afiló más con la presión que ejercía sobre ella. Alessandra lo observaba recelosa, verlo así la ponía más nerviosa. Entonces su mirada se encontró con la suya y supo que fuera lo que fuese, tenía que ver con ella.

	—¿Qué pasa? —susurró justo cuando Damiano dejaba los últimos platos sobre la mesa. Salvatore la observó durante unos segundos antes de contestar.

	—Es para ti. —Le tendió el móvil, y Alessandra tembló por dentro. Dudó si cogerlo, pero terminó atendiendo la llamada con manos temblorosas.

	—¿Alessandra? 

	La voz de Giorgio la tranquilizó un poco, aunque el miedo no se marchó por completo de su cuerpo. Se disculpó antes de levantarse y alejarse de la mesa.

	—Sí, soy yo —contestó contemplando el mar.

	Escuchó a Giorgio resoplar aliviado al oír su voz.

	—Joder, pensaba que te habían matado.

	Un escalofrío recorrió el cuerpo de Alessandra. Había estado tantas veces al borde de la muerte… En cambio, nada se comparaba a estar muerta en vida.

	—Estoy aquí.

	—¿Dónde?

	—Con Salvatore.

	—¿Dónde? —repitió levantando la voz.

	—Da igual. ¿Qué pasa?

	—¿Cómo que qué pasa? ¿Sabes el caos que hay aquí?

	No lo sabía. Pero tampoco nunca nadie había preguntado por el caos que había en su interior.

	—No quiero saberlo.

	—Deberías saberlo.

	—Giorgio, aquí soy libre. Por fin. No aguantaba más encerrada.

	—Teníamos un plan, ¿por qué no seguirlo?

	—Porque no soportaba más. A cada segundo me moría, ¿no lo entiendes?

	Se produjo un silencio incómodo y lleno de emociones que traspasó la línea de la distancia.

	—Tiziano te está buscando como un loco.

	—Pues dile que estoy muerta.

	—Necesita pruebas o no va a parar de buscarte, y cuando te encuentre… —Un segundo escalofrío recorrió su columna y casi la deja petrificada—. Pero no lo hará. —Alessandra no dijo nada, y Giorgio prosiguió—: Han encontrado el cadáver de Sandro Messina destrozado. Fue la pantera, ya no está.

	—¿La han matado? —preguntó Alessandra. Y sabía que era cruel preocuparse más por ella que por el hombre que dejó a merced de la muerte.

	—No. No estaba cuando los de seguridad encontraron el cadáver.

	No pronunció nada respecto al caso de Messina, pero deseaba que Eclipse hubiese hallado su libertad en el bosque.

	—Tiziano piensa que te has escapado con Salvatore. Está enloquecido, nunca lo había visto así.

	—¿Por qué piensa eso?

	—Joder, porque los dos desaparecisteis a la vez. Él era tu guardaespaldas.

	El miedo se instaló en su garganta impidiéndola respirar. Si le pasaba algo a Salvatore por su culpa, jamás se lo perdonaría.

	—Nunca nos encontrará.

	—Sabes que tiene todas las herramientas a su alcance para hacerlo.

	—Jamás lo permitiré. —Su voz sonó rasgada, áspera como una lija. Rotunda y tajante.

	—No permitiré que te haga daño.

	—Gracias.

	Alessandra miró por encima de su hombro a la familia Bianchi que hablaban en la mesa mientras la esperaban para comer. Los ojos de Salvatore estaban clavados en ella. La preocupación se reflejaba en sus pupilas.

	—Tiziano está descuidando la organización, y por su culpa nos están atacando. Está poniendo todos sus recursos en encontrarte, y a cambio está dejando de lado a cientos de familias que forman parte del clan. Están muriendo.

	—¿Y qué quieres que haga? —Otra losa que se cernía a sus espaldas. Ahora tenía que cargar también con las consecuencias de la poca responsabilidad de Tiziano. Y entonces se le ocurrió una idea. La única solución posible a todo ese caos que los rodeaba—. Debe haber un cambio de planes.

	Una voz masculina que no había escuchado antes irrumpió en el jardín. Un hombre alto y moreno, parecido a Salvatore, acababa de llegar y abrazaba a su familia.

	—¿En qué estás pensando?

	—Te llamaré luego, ¿vale? —No esperó la respuesta antes de colgar. Entonces Salvatore se acercó a ella.

	—¿Qué te ha dicho?

	—Quería saber si estaba bien y dónde.

	—¿Se lo has contado?

	Negó y un breve silencio se instaló entre ellos.

	—¿Te ha contado lo de Messina?

	Las manos empezaron a sudarle.

	—Sí.

	—Me dijiste que no estaba dentro.

	—Y no lo estaba. Debió volver luego, no lo sé —mintió. Y fue la primera vez que se sintió mal al hacerlo. Le estaba mintiendo a la única persona que se preocupaba por ella. La única que la quería de verdad tal y como era, con lo bueno y con lo malo.

	Salvatore asintió pensativo.

	—¿No me presentas?

	La miró con esperanzas y se acercaron a su familia.

	—Hermano, ella es Alessandra. Alessandra, mi hermano Michelangelo.

	El moreno tomó la mano de la joven con caballerosidad, y depositó un beso sobre esta.

	—Encantado, bella.

	—Alessandra, se llama Alessandra. —Salvatore pronunció cada sílaba del nombre de su acompañante.

	—Ya, ya, pero ¿es bella o no?

	Lograron arrebatarle una pequeña sonrisa a la susodicha.

	—Encantada.

	—Vamos a comer.

	Los tres se sentaron alrededor de la mesa rebosante de deliciosa comida recién hecha.

	—¿Y Francesca? —preguntó Damiano.

	—Se ha quedado en casa de una amiga, luego iré a por ella.

	Alessandra se fijó en la piel arrugada y blanquecina que resaltaba del moreno brazo del padre de los Bianchi. Hasta entonces no se había fijado, pero cuando empezó a servirlos, lo vio. Parecían quemaduras antiguas que salpicaban su brazo izquierdo. Se fijó en que no lo movía con normalidad. Pero no estaba preparada para preguntar. No tenía la confianza necesaria.

	Comieron bajo el sol de Positano, al aire libre. Con la tranquilidad de una tarde de principios de verano. Tan sencilla como maravillosa.

	Y Alessandra se sintió como en casa por primera vez en mucho tiempo.

	 


LIII

	Presente

	 

	 

	 

	 

	Alessandra se ha parado a oler unas flores blancas que irradian belleza y vitalidad.

	—Míralas, son bellas, ¿no? —Asiento—. Duran un día, luego se marchitan.

	La observo acariciar los pétalos de un lirio. Tiene tanta razón. Todo acaba por marchitarse y se muere. Su aspecto no, pero su alma sí.

	—Parece que tenía una vida nueva en Positano. ¿Qué cambió entonces?

	—El problema no es lo que cambió, sino lo que no lo hizo.

	—¿A qué se refiere?

	—A que un entorno nuevo, personas nuevas, no iban a cambiar todo lo que había sido hasta entonces. Todo lo que soy.

	—¿Por qué no?

	—Porque el amor no cambia a las personas, bambola. Eso solo pasa en los cuentos de hadas.

	—No creo que sea así. Las personas somos capaces de cambiar el mundo.

	Alessandra sonríe. Una sonrisa sarcástica. De alguien que cree tener la verdad absoluta.

	Irgue la espalda y fija la mirada en mí, analizándome con esos ojos claros que resplandecen bajo la luz del sol. Su mirada es como un escáner, y me hace sentir incómoda.

	—El mundo, puede. A otras personas, no. Cada uno es como es, y no deberías cambiar por otros.

	—Si es para mejor…

	—Quién está roto no se puede volver a recomponer. La vida es dura, y a veces te da golpes que te destrozan. Por mucho que quieras, siempre se te va a escapar un pedazo. Y otra persona no lo puede completar.

	—Otra persona te puede regalar una parte suya.

	—Sí. Pero no somos medias naranjas. Nacemos enteros, y por mucho que intenten recomponerte, solo lo puedes hacer tú.

	—¿Y qué haces si no eres capaz?

	—Aceptarte. La aceptación es la última fase del duelo. Es a donde tienes que llegar cuando te pierdes.

	—Salvatore la aceptaba como era.

	—Él no sabía lo oscura que era por dentro. No encajábamos. Él era blanco y yo negro.

	—Usted ha dicho que no hay nada blanco y negro, que todo tiene matices.

	Esa misma sonrisa vuelve a asomar en sus labios carnosos.

	—Los humanos estamos hechos de contradicciones.

	Sigue caminando dejándome atrás, pero corro para alcanzarla.

	—¿Y cómo fue conocer a la familia de él?

	—Bien.

	—¿Bien nada más?

	—Prefiero no hablar de ellos.

	—¿Por qué?

	—Por respeto.

	—Si se ganaron su respeto, deben de haber sido importantes. Y si fueron importantes, son esenciales en esta historia.

	—Tú nunca te cansas de hablar ¿verdad, bambola?

	—A eso me dedico. —Sonrío.

	—Sí, los Bianchi han sido importantes en mi vida, pero no tuvieron nada que ver con la mafia. Ellos no sabían quién era yo, ni cuál era mi pasado.

	—¿Les mintió?

	—Lo oculté por su propio bien.

	—Pero estaba en su casa, y su marido, el psicópata, la estaba buscando a usted y a Salvatore para matarlos.

	—No estuve mucho tiempo en Positano, pero el poco que estuve, fue la mejor época de mi vida. Aprendí lo que era ser una familia unida. Ellos me hicieron sentir parte de ese núcleo, y por eso mismo, jamás dejaría que nada les pasara. A ninguno de ellos.
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	Los amaneceres en Positano sabían diferente. A Alessandra le había costado dos días darse cuenta de ello. El sol brillaba más, la luz era más cálida. Olía a mar, a comida recién hecha y a Salvatore. Él era su olor favorito, dulce y afrutado.

	Dormir con él apaciguaba sus pesadillas, aunque no las hacía desaparecer. Las pesadillas no desaparecieron nunca.

	—Buenos días —murmuró con voz ronca.

	—Buenos días.

	Alessandra lo observó abrir los ojos al igual que una persona admira el amanecer.

	—¿Has dormido? —preguntó él al fijarse en sus ojeras.

	—Un poco.

	—¿Quieres desayunar?

	—Sí, creo que tu padre está cocinando y ese olor me da hambre.

	Ambos se levantaron a la vez, y antes de que ella entrara en el baño, Salvatore la agarró de la muñeca y la atrajo hacia él.

	—Alessandra. —La forma de pronunciar su nombre era diferente a cualquiera que hubiese escuchado antes.

	—¿Qué?

	Él le alzó la barbilla y la besó con dulzura.

	—Ahora sí, buenos días.

	Le contagió la sonrisa. Alessandra todavía estaba aprendiendo a que no pasaba nada por demostrarse cariño, de hecho, le gustaba. Adoraba que él fuera tan dulce con ella. Que la cogiera de la mano delante de la gente. Que la besara para darle los buenos días y las buenas noches. Que la besara porque sí. Sin excusas.

	Después de ducharse bajaron a desayunar. Esa vez, la canción que sonaba por los altavoces y que cantaba Damiano era Sarà perché ti amo de Ricchi e Poveri. En esa casa siempre sonaba música. Daba igual la hora que fuera. Y Damiano siempre canturreaba, sobre todo cuando cocinaba.

	—¡Buenos días! —saludó—. ¿Tenéis hambre?

	—Buenos días, papá. Sí, pero te podríamos haber ayudado.

	—No hacía falta, id a sentaros. Ahora vendrá Michelangelo con Francesca. Y llevaos esto. —Les dio dos botes de mermelada de distintos sabores a cada uno.

	—¿Por qué tantos sabores? —preguntó Alessandra.

	—Porque a Francesca le encanta comerse una tostada de cada sabor. Es una loca de las mermeladas.

	La pareja llevó las cosas a la mesa de la terraza.

	—¿Quién es Francesca?

	—Ah, ya la conocerás. Te caerá bien… creo.

	Salvatore la miró dudoso, y eso creó expectativas en Alessandra. Al cabo de quince minutos, Michelangelo llegó. Era imposible no escucharlo, siempre armaba mucho barullo.

	—¡Buenos días! —saludó atravesando el ventanal que daba al jardín. En sus brazos llevaba a una niña de unos seis años que, al verlos, se bajó de ellos.

	—¡Tío! —gritó al tiempo que salía corriendo a los brazos de Salvatore que se había agachado para acogerla.

	La levantó en el aire y la niña rio a carcajadas agarrada a su cuello.

	—¿Me has echado de menos?

	—¡Sí! ¿Y tú a mí?

	—Pues claro, pequeña.

	—No soy pequeña.

	—Claro que lo eres.

	Alessandra los observaba desde una prudente distancia. A Salvatore se le daban muy bien los niños. Era familiar, dulce y alegre. Lo contrario que Alessandra.

	—¿Qué? ¿No os animáis? —preguntó Michelangelo al lado de Alessandra. Ella lo miró con horror y eso lo hizo reír—. Ya veo que no quieres, bueno tal vez en un futuro. A Salva le encantan los niños, y ellos lo adoran, no sé por qué. Por cierto, ¿dónde os conocisteis?

	—Eh… Él era mi empleado.

	—Mmm, con que eres su jefa.

	—Era.

	—¿De qué estáis hablando? Vamos, a desayunar. —Interrumpió Damiano llevando una jarra de zumo a la mesa.

	—¿Cómo te llamas? —preguntó la niña mirando a Alessandra como si acabara de ver un hada.

	Ella bajó la mirada para encontrarse con esos ojos grandes y marrones que la observaban.

	—Alessandra, ¿y tú?

	—Francesca, pero me llaman Fran. Eres muy guapa.

	Alessandra no supo qué contestar. No se le daban bien los niños y se sentía incómoda.

	—Gracias. Tú también.

	La niña sonrió ilusa, y se fue corriendo con su padre. Michelangelo la cogió en brazos, y Alessandra vio cómo la señalaba.

	—Papi, quiero un vestido como el suyo.

	Su padre rio. Francesca lo decía en serio, quería un vestido de seda color violeta como el de esa mujer tan guapa que acababa de conocer. Quería llevar las uñas largas como ella, adornar sus dedos con anillos, teñirse el pelo y caminar con tacones. Alessandra se convirtió en ese mismo instante, en un referente para una niña de seis años que ignoraba todo lo que había detrás de esa fachada reluciente y brillante.

	—Cuando seas mayor.

	Durante toda la comida Francesca estuvo preguntándole cosas a Alessandra, que si de dónde era, dónde compraba la ropa, si se iba a volver a teñir de rubia, si le dolían los pies de los tacones… Y la pregunta más difícil, si era la novia de su tío.

	Alessandra miró a Salvatore sin saber qué decir. La familia Bianchi había deducido que eran novios, pero Francesca fue la única que se atrevió a preguntarlo.

	La sonrisa de él lo dijo todo, aunque no pronunciara ninguna palabra al respecto.

	—Pequeña, Alessandra y yo nos tenemos que ir.

	—Jo, no os vayáis, por fa.

	—Luego volveremos.

	Alessandra se levantó junto a él sin saber a dónde iban, pero necesitaba un momento en paz alejada de los demás. Salir de casa.

	Tras despedirse fueron a pasear por los alrededores, y Alessandra pudo respirar tranquila lejos de la ansiedad que le producía estar rodeada de personas.

	—Tengo algo para ti.

	—¿El qué?

	Salvatore se detuvo en mitad de la cuesta para entregarle una pequeña bolsa de tela. Cuando Alessandra la abrió, sonrió al ver su contenido.

	—¿Por qué me regalas semillas?

	—Porque sé que hace poco fue tu cumpleaños.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Bueno, para trabajar como tu guardaespaldas, necesito saber ese tipo de cosas.

	—¿Y por qué me regalas semillas y no flores?

	—Porque cuando te gusta una flor sencillamente la arrancas, pero cuando la amas la riegas a diario. Las semillas representan la vida.

	—Creo que te iría mejor como poeta que como guardaespaldas.

	Salvatore rio a carcajadas, y eso le sacó una sonrisa a ella.

	—No es mío, es de Buda. Pero ahora quiero regalarte una experiencia.

	—¿A qué te refieres?

	Él la acercó más a su cuerpo, anhelando su calor.

	—Es una sorpresa.

	—No me gustan las sorpresas.

	—Esta sí que te va a gustar.

	—Dime al menos de qué…

	Salvatore selló sus labios con un beso.

	—Vamos a Nápoles.

	La expresión relajada de Alessandra se desvaneció, y todo su cuerpo se tensó. Él lo notó.

	—¿A Nápoles? No podemos ir, nos está buscando.

	—Te prometo que a donde vamos no nos va a encontrar nadie.

	—¿No te das cuenta de que es peligroso? Tiziano es un psicópata, y seguro que ha mandado a todos sus soldados a buscarme.

	—Soy tu guardaespaldas, ¿recuerdas? No dejaré que nada malo te pase.

	—Pero es que no es eso, no estoy hablando de mí…

	—Alessandra, no puedes dejar que te siga limitando la vida. Ya no. Ahora eres libre para hacer lo que quieras.

	La dejó sin palabras. Era libre, aunque seguía sin sentirlo al cien por cien. Fingiría hasta creerlo.
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	Una hora más tarde ya estaban en la ciudad de Nápoles. La misma que la había visto crecer y que ahora era tan distante para ella. La vida la había transformado por completo. Ya no era la misma chica que cuando abandonó su ciudad natal. Era una mujer llena de oscuridad, pero también de pequeños destellos de luz que brillaban más cuando estaba con la gente adecuada.

	—¿Alguna vez has buceado? —preguntó Salvatore mientras caminaban hacia el mar.

	—Sí. ¿Vamos a bucear?

	—Si quieres…

	—Me encanta bucear, bueno, solo lo he hecho una vez. —Era la primera vez que la voz de Alessandra sonaba animada, y escucharla así alegró el corazón de Salvatore.

	—Estoy seguro de que esta vez te gustará mucho más.

	Subieron a bordo de un barco donde les esperaba un hombre joven que era amigo de Salvatore. Después de las presentaciones se pusieron en marcha mar a dentro. Él le explicó que iban a visitar el parque sumergido de Baia, una antigua ciudad romana que quedó sumergida cientos de años atrás a causa de las actividades volcánicas.

	—Marco es nuestra guía, nosotros no podemos visitar a solas el parque porque está protegido, pero podemos bucear con él, yo ya lo he hecho antes y es precioso.

	—¿Trabajabas aquí?

	—Mi padre lo hizo. Él era buzo y me enseñó desde pequeño. Lo he hecho muchas veces.

	Marco los ayudó a prepararse para la sumersión. Y en cuestión de minutos, estaban debajo del agua, rodeados de bonitas ruinas arqueológicas submarinas; villas con sus mármoles, fuentes y esculturas. Había mosaicos casi intactos, tan solo cubiertos de algas, y bellas estructuras que pasaron a ser el hábitat de la fauna marina local.

	Lo que más le llamó la atención a Alessandra fueron las esculturas de mujeres poderosas. Divinidades que habían sobrevivido al paso del tiempo aun estando en las profundidades marinas. No había nada que las destruyera. Ni el mismísimo mar.

	Exploraron la ciudad sumergida, conocida como la ciudad del pecado, donde la aristocracia romana iba de vacaciones. Se decía que sus aguas eran medicinales, y eso fue la escapada para Alessandra, medicina.

	El tiempo voló descubriendo el mar y sus tesoros, y se sintió libre en sus aguas.

	Cuando salieron a la superficie, nada volvió a ser igual para Alessandra.

	—¿Te ha gustado? —preguntó Salvatore una vez estuvieron de vuelta en el barco.

	Alessandra le respondió con un beso intenso y salado. Salvatore era capaz de ver que debajo de cualquier superficie existía un mundo infinito.

	Una mariposa revoloteó sobre ambos hasta posarse en el hombro de Alessandra. Cuando ella se dio cuenta, hizo movimientos bruscos para tratar de quitársela de encima.

	—Quítamela. —Ahogó un grito mientras intentaba evitar su tacto.

	—¿Por qué? No pasa nada, es solo una mariposa.

	—Las odio, me dan miedo. ¡Quítala!

	Salvatore no lograba comprender ese pánico hacia el insecto, hasta que recordó el día en que Alessandra rompió la vitrina de mariposas disecadas. Nunca había escuchado a Tiziano llamarla por su nombre, siempre le decía Farfalla. Y lo entendió todo.

	—Solo es un bichito. —Le quitó la mariposa que seguía revoloteando a su alrededor—. Mira, no pasa nada.

	Alessandra abrió los ojos para encontrarse con el animal sobre el dedo de Salvatore. Hizo una mueca y se alejó unos centímetros.

	—Es un insecto.

	—Un animal bonito. Mira sus alas, son preciosas.

	Alessandra lo observó contemplar a la pequeña mariposa monarca que desplegaba las alas anaranjadas. Intentó controlar sus palpitaciones.

	—¿No te parece muy raro ver una mariposa en el mar? Seguro que te ha seguido.

	—No digas eso, no quiero que ningún bicho me siga.

	Él sonrió y la acercó poco a poco a ella.

	—Tranquila. Mira la belleza de sus alas. ¿Sabes los significados que tiene una mariposa? Dicen que representa el alma, la transformación espiritual. También a los seres queridos que ya no están y que desean acercarse a nosotros para darnos el mensaje de que nos quieren y están bien.

	Alessandra, sin moverse, observó la mariposa mientras escuchaba su explicación. Era increíble pensar que un simple animal significara tanto. Ella no era una mujer espiritual, no creía en nada que no fuera en ella misma, pero le gustó la fe que surgió en su corazón. La esperanza brilló tanto en su interior, que esa vez no le importó que la mariposa se volviera a posar sobre ella, sobre su rodilla levantada.

	Salvatore aprovechó para ponerse a su espalda y abrazarla por la cintura. Notó que su respiración agitada se iba calmando conforme pasaba el tiempo. No le quitaba el ojo al animal que la había escogido por un motivo especial.

	Fue bonito verla vencer el miedo que la atragantaba.

	La mariposa echó a volar hacia tierra y ambos la vieron partir libre.

	—¿Te puedo contar algo?

	Alessandra asintió. Las palabras no acudían a ella.

	—Yo también le tuve fobia a una cosa durante una etapa de mi vida.

	—¿A qué? —Había llamado su atención.

	—Al mar.

	—¿Al mar? —preguntó extrañada—. Pero acabamos de estar en el mar.

	—Porque los miedos se superan —contestó depositando un beso húmedo en su mejilla.

	—¿Cómo?

	—Enfrentándolos.

	Alessandra llenó sus pulmones de aire fresco. Sabía que tenía razón. Ella nunca le tuvo miedo a nada hasta que conoció a Tiziano. Entonces, se le olvidó lo que era vivir sin la sensación de tener una placa de acero sobre sus costillas.

	—¿Cómo lo hiciste tú? —preguntó preparada para conocerle un poco más. Era algo demasiado íntimo que deseaba que compartiera con ella.

	—Habrás visto que mi padre tiene quemaduras en el brazo izquierdo, ¿verdad? —Ella asintió—. Bueno, también las tiene en la mayor parte del cuerpo, sobre todo en el lado izquierdo.

	»Como te he contado antes, mi padre era buzo, y un día salió a navegar con mi madre. Él dirigía el barco, pero hubo un problema. —Se quedó callado unos segundos—. Se hundieron. Mi madre murió en el naufragio.

	Alessandra se sorprendió al escucharlo. Cuando notó que respirar se convertía en algo pesado para él, giró la cara para comprobar que estuviera bien. Agarró su mano, y él dirigió la mirada a aquella unión que compartían para coger las fuerzas necesarias y seguir con el relato.

	—El barco explotó provocándole a mi padre graves quemaduras en las piernas, espalda y brazo. Casi le amputan la pierna izquierda. Pero pudo salir adelante, aunque creo que las secuelas psicológicas fueron lo peor de todo. Estuvo deprimido durante una larga etapa. No es fácil superar algo así.

	El corazón de Alessandra se encogió por completo. Damiano parecía una persona tan alegre, que no le cabía en la cabeza todo lo malo que le había sucedido, mucho menos que hubiese sufrido una depresión.

	No pudo remediar abrazarlo con fuerza. La historia de sus padres había calado en sus huesos.

	Salvatore recibió su abrazo agradecido, a diferencia de Alessandra, él no pensaba que ser vulnerable le hiciera más frágil.

	—¿Tú cuántos años tenías?

	—Siete.

	—Debió ser duro para ti. —Nadie mejor que ella podía imaginárselo, pero le costaba compartir el por qué.

	—Sí, lo fue. ¿Pero sabes qué? Mi padre logró salir de todo aquello. Sobrevivió al mar, al fuego, y a lo peor de todo, a su mente. Y él mismo fue quien me ayudó a superar el miedo al mar. Lo superamos juntos.

	»Recuerdo que a los catorce años me llevó por sorpresa a la playa, yo no iba nunca. Me dijo que él siempre había tenido la creencia de que éramos las personas las que hacemos de nuestras vidas un paraíso o el peor de los infiernos. Me preguntó si yo quería seguir viviendo en una tormenta. Le respondí que no. Y él me ayudó, se metió conmigo en el mar. Fue la primera vez que volvía al agua desde el accidente, y yo también. Él me ayudó, y yo lo ayudé a él. Fue uno de los momentos más bonitos de mi vida. ¿Y sabes por qué te lo cuento a ti?

	Alessandra negó con lentitud. Seguía teniendo el corazón encogido. Él había despertado su compasión. Y las lágrimas llegaron hasta sus ojos cristalinos.

	—Porque cuando te conocí, vi lo mismo que hubo en mi padre hace mucho tiempo, la depresión. Y supe que tú también podías salir de allí. No pasa nada por pedir ayuda. Hay muchas personas dispuestas a brindártela. Los miedos no hace falta vencerlos solos. Puedes salir de ahí.

	El labio de Alessandra tembló, lo que no supo es que todo su cuerpo lo acompañó. No lo notó porque Salvatore la sostenía con fuerza. No la dejaría caer.

	Ella no supo qué decir, pero un sollozo se escapó de su boca. Salvatore la consoló dándole caricias y todo su cariño, pero, sobre todo, el tiempo que necesitaba.

	—Mi madre… Tenía depresión. Ella… ella se quitó la vida.

	Salvatore sintió sus palabras como balas directas al corazón. Compartieron el dolor. La abrazó y acunó entre sus brazos mientras ella lloraba.

	—Pero yo… Yo quiero salir de esto —aseguró separándose unos centímetros para secarse las lágrimas y mirarlo a los ojos—. No voy a dejar que nada ni nadie me hunda. Quiero salir. Por ella.

	—Lo harás. Eres muy fuerte y puedes con esto. Yo estoy dispuesto a ayudarte. —Prometió él agarrándola por la nuca. Juraron con los ojos y sellaron la promesa con un beso.

	Hay muchas formas de morir, pero siempre hay que averiguar cómo vivir. Eso es lo más difícil. 
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	Entramos en la mansión para continuar con la entrevista.

	El salón nos da la suficiente intimidad para seguir. Nos sentamos frente a frente en el mismo lugar en el que comenzamos. Pongo la cámara a grabar, y esta vez entiendo mejor el significado del autorretrato con la pantera. Es Eclipse.

	Para Alessandra, ese animal representa su espíritu. Feroz, libre y salvaje. Podía ser enjaulado, pero nunca domado.

	—Desde que Salvatore me contó su historia y la de su familia, solo aumentó mi admiración hacia ellos.

	—Pero aun así siguió poniéndoles en peligro. —Alessandra resopló—. ¿No cree que fue cruel después de todo lo que ellos hicieron por usted?

	—No, yo no los obligué a ayudarme.

	—La acogieron como a una más de su familia y usted los puso en peligro.

	—Ya hemos hablado de eso, bambola. Jamás habría dejado que les pasara nada. Para mí también se convirtieron en familia. Y la familia es sagrada.

	—¿Su familia? ¿Y por qué los abandonó?

	Un silencio tenso recae sobre el ambiente. Me doy cuenta de que me he inclinado demasiado hacia ella, en una posición acusadora y de reproche. Batallamos con la mirada. Alessandra sabe jugar mejor, está más tranquila, como si tuviera todas las certezas del mundo.

	 Enfadarse te hace ser estúpido, y ser estúpido provoca que te pillen.

	—Nunca te he dicho que los abandonara.

	—Bueno, está aquí, ¿no? Es La Farfalla, ese había sido su plan desde el principio, ser la mujer más poderosa del país. —Trato de relajarme, y pego mi espalda al respaldo del asiento. Pero entonces sus palabras caen en mi estómago como una lápida.

	—Nunca quise haceros daño, eso no entraba en mis planes. —Sus ojos se clavan en los míos. Y es una mirada tierna, nada que ver con la altivez y la superioridad de antes. Me mira con nostalgia—. Jamás pensé que existirían personas tan buenas como vosotros.

	Aprieto tanto la mandíbula, que me duele.

	—¿De qué estás hablando? —gruño conteniendo las lágrimas.

	Alessandra se inclina hacia delante sin quitarme los ojos de encima. Se sale del plano, pero no me doy cuenta.

	—¿De verdad pensabas que no te iba a reconocer? ¿Que no sabía quién eras?

	—No sé de qué me hablas —contesto a la defensiva.

	—Me preguntaba por qué una joven reportera iba a querer entrevistarme. ¿Quién podría tener tanto interés en hablar conmigo en persona? ¿Quién tendría tantas ganas de saber cómo fue mi vida? Y lo más importante, ¿qué clase de persona se dirige a la mujer más peligrosa de todo el país? ¿Para qué?

	Me encojo de hombros sin poder controlar bien mis movimientos y el temblor que ataca a mis nervios.

	—Es mi trabajo.

	—Es parte de tu vida, Francesca.

	El corazón se me acelera.

	—Me llamo Iris.

	—¿Sabes lo que me regaló tu tío por mi cumpleaños? Unas semillas de flor de iris. Me dijo que eran sus favoritas porque le recordaban a ti, Iris Francesca. Siempre me regaló esas mismas flores. También me contó que Francesca era el nombre de su madre, tu abuela, por eso te lo pusieron, pero que no quisieron robarte la oportunidad de tener una identidad propia. Por eso eligieron ponerte dos nombres.

	—¿Desde cuándo lo sabes? —pregunto revolviéndome en el asiento.

	—Desde el principio. Jamás habría dado esta entrevista a un desconocido. Te la he dado a ti.

	—¿Por qué? —Me inclino hacia delante acortando la distancia que nos separa. Esta vez no aparto los ojos de los suyos.

	—¿Por qué la querías tú?

	—Porque quería saber quién eras.

	—¿Nunca te lo dijeron?

	—Me enteré mucho después. Supongo que es normal que no le cuenten a una niña que la mujer que admira es una mafiosa.

	—Soy mucho más que eso.

	—Pero no menos.

	Sus ojos cristalinos recorren cada centímetro de mi piel expuesta.

	—Has cambiado mucho, pero en el fondo sigues siendo esa niña curiosa que me interrogaba con tan solo seis años. Sabía que tendrías un buen futuro.

	—¿No decías que soy mediocre?

	—Tienes agallas, eso no es de gente mediocre.

	—¿Por qué no me has dicho que sabías quién era desde el principio?

	—¿Y por qué no me lo has dicho tú? Nos parecemos más de lo que crees.

	—Yo no me quiero parecer a ti.

	—No decías lo mismo con seis años.

	—Entonces era una niña que admiraba a una mujer que no conocía de verdad. Yo siempre me crie rodeada de hombres, tú fuiste mi primer referente, pero no duró mucho tiempo. —Cruzo los brazos por encima de mi pecho—. De todos modos, me alegro. Tampoco habrías sido un buen modelo a seguir.

	—No te confundas, no todas las niñas han conocido a una mujer que ha cambiado la historia. —Sonríe, pero no me hace gracia—. Bambola, te di la entrevista porque eras tú. Y tú querías saber más de mí, no sé por qué te pones así.

	—Porque no quería que supieras mi identidad y cambiaras la historia.

	—No he cambiado absolutamente nada. Te he dado mi versión de mi vida. Si no te gusta, no es mi problema. ¿Crees que he mentido sobre algo? ¿He mentido sobre tu familia?

	—No.

	—¿Querías saber mi versión de la historia? Te la he dado.

	—Aún no hemos acabado.

	—Lo que sigue ya lo conoces.

	—Conozco lo que me contaron y lo que averigüé después.

	—¿Por qué tienes tanto interés?

	—¡Porque tú fuiste importante para mí y toda mi familia! ¿No te das cuenta? Eres como un desastre natural, arrasando todo por su paso.

	—Los desastres naturales no tienen la culpa de ser lo que son.

	—Pero tú sí.

	No esperaba el contacto de su mano con la mía.

	—Nunca pensé que te habría hecho tanto daño —dijo con sinceridad.

	—Era una niña.

	—Todos somos niños en un mundo adulto.

	—Tú dejaste que el deseo de venganza y ambición acabara con todo. Tu mundo no es un mundo normal. Es oscuro, y lo peor es que conociste otro y no quisiste quedarte.

	Aparto la mano de la suya.
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	El móvil de Salvatore sonó nada más aparcar frente a su casa.

	—Es para ti.

	—¿Es Giorgio?

	—Compruébalo tú misma.

	Cuando él le ofreció el móvil, Alessandra vio en la pantalla a su mejor amigo. Era una videollamada con Dante.

	—¡Aless! —gritó él poniéndose una mano en la frente. Su sonrisa era ancha y cálida. Le recordaba a su adolescencia.

	—Dante… —susurró cogiendo el móvil con manos temblorosas. Era la última persona que esperaba ver. Salvatore le guiñó un ojo antes de salir del automóvil para darle intimidad.

	—¡Dea! —volvió a gritar él. Y las lágrimas acudieron a los ojos de Alessandra. Hacía tanto que no lo veía, que se le había olvidado la capacidad que tenía de hacerla reír y llorar al mismo tiempo—. ¿Dónde te has metido? No me puedo creer que llevemos tanto tiempo sin vernos… Estás… Estás guapísima, como siempre. Un poco roja, ¿te has quemado? ¿Dónde estás? ¿Te has mudado a Las Maldivas sin decirme nada?

	—Dante… —Iba tan rápido que no podía procesar sus palabras—. Te he echado muchísimo de menos.

	—Y yo a ti, Aless.

	—Tú también estás muy cambiado. Tu pelo… Dijiste que jamás te lo dejarías largo.

	—Y tú que jamás volverías a ser castaña, ¡y mírate! Te confieso que a mí me gusta más tu pelo natural. —A Alessandra le empezó a doler la cara de tanto sonreír—. Pero dime, ¿cómo estás?

	Habría sido más fácil mentir si no se vieran las caras.

	—Bien. ¿Y tú?

	—Soy tu amigo, te lo estoy preguntando en serio. ¿Ya estás lista para volver? Te echo muchísimo de menos.

	Algo en el interior de Alessandra sabía que nunca volvería. Ya no era la misma persona, o al menos, no la que su mejor amigo conocía.

	—Todavía no voy a volver.

	—Quiero verte. Me da igual dónde estés, tú solo dame una dirección y yo iré corriendo, dea.

	—Nada de eso —rio—. Tú tienes a toda tu familia en Capri, tu trabajo, todo.

	—Me faltas tú. —Le guiñó un ojo—. Ya, dejo de ponerme cursi. Pero en serio, te echo mucho de menos. Quiero que me cuentes todo: cómo estás, dónde, con quién, qué has hecho en este tiempo…

	—No, no hablemos de mí. Háblame de ti y de cómo te va.

	Los mejores amigos de la adolescencia se pusieron al día de todas sus vivencias, o más bien, Dante puso al día a Alessandra. Porque ella no podía contar nada de lo que había vivido. Las preguntas que le hacía su amigo le eran imposibles de contestar, así que las esquivó.

	Y la alegró saber que la vida lo estaba tratando bien. Que había conseguido su sueño de ser diseñador de moda, que ejercía de ello, y que tenía una familia y una pareja que lo querían. Disfrutaba de toda la felicidad que a Alessandra le faltaba.

	—Aless, ¿quién es ese tío bueno? ¿Salvatore se llama? ¿Es tu novio?

	—Bueno… tenemos una relación.

	—Parece buena persona. Él me contacto para que te diera una sorpresa, se preocupa por ti. Me gusta más que Tiziano.

	Alessandra sonrió nerviosa. Salvatore era mil veces mejor que Tiziano, no se podían comparar ni meter en la misma frase. Salvatore era luz, y Tiziano oscuridad.

	—Me tengo que ir. —Se excusó Alessandra, que se sentía acorralada entre tanta pregunta—. Nos veremos pronto.

	—No, ¡Alessandra! —Se quejó Dante—. No me has contado nada de ti.

	—Prefiero contártelo todo cuando nos veamos.

	—¿Y cuándo va a ser eso?

	—Muy pronto, ya te avisaré.

	Si fuera por ella, ya habría cogido el primer avión que saliera hacia Capri, pero era peligroso para Dante. Tiziano lo conocía, sabía que habían sido amigos desde siempre, y no estaba dispuesta a ponerlo en peligro a él también. No se lo merecía. No tenía nada que ver con su mundo.

	—Más te vale o te aseguro que averiguaré dónde estás.

	—Que sí… —Sonrió.

	—Alessandra, te quiero.

	No eran del tipo de personas que dicen lo que sienten, pero habían pasado por tanto juntos y separados, que necesitaban escuchar esas dos simples palabras:

	—Te quiero.

	Bajó del coche tras colgar, y se acercó a la verja de la casa donde la esperaba una niña con coletas jugando con sus muñecas.

	—¿A quién quieres, tía Alessandra?

	La había llamado «tía».

	Ella era hija única. La única familia que conocía era su madre, y ya no estaba. Consideraba a Dante como un hermano, pero él no tenía hijos. Nunca pensó que alguien la llamaría tía. Y por esa misma razón, la pilló desprevenida, desarmada, pero al mismo tiempo, le gustó.

	—Con un amigo.

	Caminó hacia la casa sin saber muy bien qué decir, y la niña la siguió pegada a sus faldas.

	—Mi papi dice que cuando sea mayor puedo llevar tacones y vestidos como los tuyos. ¿Me los dejarás? ¿Me dejarás pintarme los labios? ¿Me los pintas? ¿Y los ojos?

	Se detuvo a mitad de camino para mirar a aquella niña de ojos café que tanto la admiraba. Vio en ella su propio reflejo, divisó todas las veces que había jugado con la ropa y el maquillaje de su madre, y eso la enterneció. Se agachó para estar a su altura.

	—Muñeca, ya eres muy guapa sin maquillaje, pero cuando seas mayor, podrás hacer lo que desees. Vestirte como quieras, maquillarte como te guste, y, sobre todo, decir lo que quieras. ¿De acuerdo?

	La niña asintió con brusquedad. Y entonces pasó lo que a Alessandra no le había ocurrido jamás, porque no trataba con niños. La pequeña la abrazó.

	Tuvo que ponerse de puntillas para rodear con sus pequeños brazos el cuello de la mujer que tanto admiraba. Alessandra tardó en reaccionar, pero le devolvió el abrazo. Y pensó que algo habría hecho bien si un ser tan inocente quería ser como ella.

	Aunque a veces la inocencia desconoce la cruda realidad.

	—Mi abuelo ha hecho la cena —dijo Iris Francesca llevándola de la mano hasta la mesa del jardín donde ya estaban los demás reunidos.

	—¿No te deja en paz? —preguntó Salvatore divertido al verlas llegar de la mano.

	—No me molesta. —Sonrió ella devolviéndole el móvil. Le dio un beso en los labios que significó mucho, porque fue delante de todos y por iniciativa propia—. Gracias —susurró.

	Él le respondió con una sonrisa.

	Se sentó a cenar con Iris Francesca a su lado.

	—Alessandra me ha contado que eras su empleado, hermano. ¿No se salta eso las reglas éticas de cualquier empresa?

	—Hablas como si fueras de otro siglo. Y no hay ninguna empresa.

	—Ya, y ¿de qué trabajabas si se puede saber? No sé si tú lo sepas, Alessandra, pero no hay una sola profesión que no haya ejercido mi hermano, deberías ser actor.

	—Ya lo he sido. Y era su guardaespaldas.

	—Ala, ¿como en las pelis? —preguntó Iris más extasiada que nunca, mirando a Alessandra—. ¿Eres una princesa?

	—No, no lo soy —rio, aunque estaba cerca. Era una reina.

	—¿Entonces? ¿Tienes mucho dinero?

	—Michelangelo, eso no se pregunta. —Le recriminó su padre.

	—Ya papá, solo intentaba hacer negocios.

	—¿A qué te dedicas? —preguntó Alessandra con curiosidad.

	—Soy artista. Me especializo en escultura.

	—No me lo habría imaginado. Es interesante.

	—Cuando quieras te enseño mis obras.

	—Claro, me gustaría.

	El móvil de Salvatore sonó, y ella lo miró esperando a que no fuera Dante insistiendo en que le contara dónde estaba.

	—¿Sí? —contestó él mientras la miraba—. Vale. —Le ofreció el móvil—. Es para ti.

	—Un momento, por favor. —Se excusó Alessandra levantándose para atender la llamada.

	—Claro, es lo que tiene ser una mujer de negocios. —Escuchó que decía Michelangelo.

	—Yo también quiero ser una mujer de negocios.

	—Tú también lo serás, pequeña.

	Alessandra los observó reír mientras se alejaba para hablar en la intimidad.

	—¿Sí?

	—¿Tienes un plan ya? Es urgente, o acabará matándonos a todos.

	La premura se podía palpar en la voz de Giorgio, pero Alessandra ya había pensado en ello. Su mente fría y calculadora era capaz de maquinar todo tipo de planes en tan solo unos minutos.

	—Sí —contestó dándole la espalda a la familia que cenaba alegre, ajena a lo que ella tramaba—. Escucha con atención porque es importante que salga todo al pie de la letra si queremos derrocar a las dos piezas más transcendentes del juego.

	—Te escucho.

	Alessandra relató el plan que cambiaría las bases de la mafia italiana, de su vida, y la de todos los demás.

	Y después volvió con la familia que le había tendido la mano, y se camufló como una más de ellos.
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	—¿Fue fácil mentirnos mientras planeabas un doble asesinato? —pregunto con frialdad, adoptando la misma postura que Alessandra al principio de la entrevista.

	—Claro que no. Sigues pensando que no fuisteis importantes para mí.

	—Es muy difícil ponerse en tu lugar. Eres una persona muy complicada.

	—Todos lo somos.

	—No todo el mundo elige la venganza en vez del perdón.

	—Si a ti te hubiesen pasado las mismas cosas que a mí, no estarías tan segura de lo que elegirías.

	—Sigo sin poder entenderte. En mi cabeza no entra que alguien que es parte de la organización criminal más cruel del mundo, sea buena persona.

	—¿No? Pues tu tío trabajó para esa misma organización de la que hablas.

	—Mi tío no trabajaba para la mafia. —Niego con rotundidad. Y siento el calor devorándome las mejillas—. Él trabajaba para protegerte a ti.

	—Y yo era parte de aquello que tanto odias.

	—No es lo mismo. Salvatore quería el dinero para su padre porque estaba endeudado, ya que no podía trabajar debido a sus lesiones. Y mi padre ganaba el dinero justo para mantenernos a nosotros. Le iban a embargar la casa. Nuestra casa. Su hogar, donde se criaron junto a su madre.

	Alessandra no tenía ni idea. Nunca le preguntó para qué quería el dinero, solo sabía que era para su padre, mi abuelo. Aun así, no dejó que esa noticia afectara su discurso.

	—Entonces, según tú, ¿el fin justifica los medios? Salvatore podía trabajar para la mafia porque era buena persona y el dinero lo quería para su padre.

	—No estoy diciendo eso. Cuando él empezó no sabía quién era Tiziano, ni tú.

	—Pero podría haberse ido y no lo hizo. Todos tenemos opciones, Francesca. Y somos el resultado de nuestras decisiones.

	—¡Él no se fue porque te quería! Entró a proteger a una joven que estaba secuestrada en su propia casa. Una chica que estaba deprimida y que era maltratada. Aunque hubiese querido, ¿de verdad crees que se habría ido? ¿Nunca lo conociste bien? Él es una buena persona, y tú no.

	El silencio cae como una losa de acero pesada entre nosotras, separándonos aún más. Alessandra no parpadea, y yo tampoco. Las verdades a veces duelen, y son demasiado crueles.

	El gato negro araña el sillón donde ella está sentada. Es el único ruido que se escucha. Y por primera vez, es Alessandra quien retira la mirada primero. Observa a su gato que se ha sentado en el reposabrazos junto a ella. Cree que no puedo ver la lágrima solitaria que resbala por su mejilla.

	—Tienes razón. Él no se habría ido. Pero yo no soy él, no soy como vosotros. Y sí, me dejé llevar por el hambre de la venganza y de la ambición. ¿Quieres que te diga que fue un error? Tal vez, pero el pasado es el que es y no lo puedo cambiar. Soy, y fui así. Porque no todo el mundo tiene esa capacidad para elegir el bien del mal. A veces la ira te ciega. A veces lo que necesitas para seguir viviendo es el caos y no la calma. Tuve que luchar contra el infierno y eso es en lo que me he convertido, en un infierno.
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	Giorgio y Alessandra tenían un plan concebido en su totalidad por ella. Ella siempre fue la mente detrás del objetivo. La que lo calculaba todo al milímetro. Una mente brillante, o una frívola. Alessandra Veneziano, La Farfalla. Era ambas cosas.

	Y Giorgio fue su soldado. El cabo ejecutor. El mártir.

	Porque a veces la única manera de acabar con el rey es sacrificar a un peón.

	Pero Alessandra no sabía que iba a ser él. Ella no tenía ni idea de que su hambre de venganza pudiera afectar a tantísimas personas. Hasta tal punto fue torturada, que odiaba con ceguera y sin el más mínimo atisbo de cordura. Y eso fue el principio del fin de la vida con la que ella soñaba tener en libertad. Porque no se dio cuenta de que lo había conseguido. Era inteligente, pero aun así en su naturaleza había fuerzas más poderosas que su sabiduría: la ambición y el poder. Dos de las cosas más peligrosas para el ser humano. Corrompen y destrozan a cualquiera. El veneno del ego y la venganza circulaba por sus venas, expandiéndose por todo su cuerpo. Hasta que llegó al corazón, y ya no hubo antídoto que la salvara.

	Giorgio Moretti estaba preparado, dispuesto a sacrificarse por el bien de la Cosa Nostra, pero sobre todo y ante todo, por el bien de Alessandra. Porque sabía que mientras Tiziano di Baronio siguiera viviendo, jamás la dejaría en paz. Era un hombre despiadado que no se limitaría a la hora de hacerle daño a ella, a la mujer que él admiraba.

	Alessandra era veinte años menor que Giorgio. Era una joven astuta, llena de energía, sensualidad y ganas de comerse el mundo. O al menos así era cuando él la conoció, y no estaba dispuesto a perderla. La quería. La quería traspasando los límites de la admiración y de la amistad. Era un amor que iba más allá de lo que Giorgio hubo sentido nunca. Ella era especial, y él se dio cuenta desde el primer momento en que la conoció. Tenía el influjo de la hechicera más poderosa del mundo. Si era necesario, se sacrificaría por salvarla a ella. Era su familia. La única familia que tenía. La única que se preocupaba por él de verdad. Y la familia era sagrada.

	Estaba preparado. En cuestión de minutos acabaría con todo. Se hizo la señal de la cruz y rezó porque Alessandra lo perdonara y tuviera una vida feliz. Entonces entró en el despacho donde tanto tiempo había pasado junto a los mayores jefes de la organización: Giuseppe y Tiziano di Baronio.

	Ambos estaban discutiendo a voces. Giuseppe sentado en su sillón, Tiziano gesticulando sin control. La marca del zarpazo en su brazo le daba un toque más siniestro que de normal.

	—¡Necesito encontrarla! ¡Y me llevaré los soldados que haga falta!

	—¡No puedes, Tiziano! ¡Nos están atacando, tienen que estar aquí!

	—¡Me importa una mierda! ¡Es mi mujer! ¡Mía! —gritó fuera de sí, y tiró de un movimiento brusco una de las caras esculturas que reposaban sobre el escritorio del Don. El gato blanco salió corriendo de la habitación, y Giorgio cerró la puerta tras su salida.

	—Tiziano, jamás la vas a encontrar —aseguró Giorgio con la voz serena de siempre.

	—¿Y tú? ¿Tú qué coño sabes? —Tiziano se acercó como un toro hacia él—. ¿Acaso sabes dónde está? Porque como sepas dónde está, te juro que…

	—Ahórrate las amenazas. No lo sé, pero te aseguro que si lo supiera jamás te lo diría. Estás fuera de control, no eres un buen capo. Hasta vas dejándote el reloj del que nunca te separas por ahí. —Giorgio le entregó la reliquia de bolsillo que había pasado de generación en generación en su familia no sin antes darle al botón del tiempo. Ese que comenzaba a correr en su contra.

	Tiziano maldijo antes de ponérselo de nuevo en el bolsillo de su chaleco de vestir.

	—Se hará lo que yo ordene —claudicó Giuseppe levantándose y abrochando el botón de su americana blanca. Se acercó a su nieto con la mirada gélida que siempre le había intimidado—. No voy a destrozar la Cosa Nostra por tus estúpidos caprichos. Ya lo permití una vez, no habrá una segunda.

	Tiziano lo miró con odio. El rencor era su adrenalina, lo que lo movía.

	Giorgio lo conocía muy bien, lo había estado observando desde que nació. Ese odio hacia su abuelo, mezclado con miedo, lo atormentaba desde siempre. Quería superarlo, demostrarle que él era mejor, que él sería el rey más déspota y el más rico. Pero Giuseppe no le dejaba acceder al trono con tanta facilidad.

	El Don siempre había envidiado a su consejero. Anhelaba su capacidad de razonamiento, de estrategia y de organización. Por eso siempre lo tuvo a su lado, para aprovecharse de él. Giorgio era capaz de organizar la Cosa Nostra, de ser el cerebro, pero no de ser líder. Le faltaba el temperamento que a Giuseppe le sobraba. Alessandra tenía ambas cosas.

	—Si supieras gobernar mejor… pero esto ya te viene grande, abuelo.

	Era la primera vez que Tiziano se enfrentaba a su mayor miedo. Y fue demasiado tarde para él.

	Giorgio miraba el reloj de pared cuando Giuseppe lo abofeteó.

	—¡Muestra tus respetos!

	—¡Estoy harto de ti! —Tiziano escupió la sangre que empezó a emerger de su labio—. ¡Y de tu perrito faldero! —gritó mirando a Giorgio—. Sois unos viejos estúpidos que no pintáis nada aquí. ¡Yo soy el rey! ¡Yo! —exclamó desgarrándose la garganta. La vena de su frente palpitaba. Estaba tan cerca de su abuelo, que le escupió a cada palabra que pronunció. Él sacó el pañuelo de seda del bolsillo para limpiarse.

	—Tú nunca serás el rey —dijo Giorgio con toda la serenidad del mundo, observándolos desde la lejanía—. No tienes ni idea de lo que es ser humano, ¿cómo pretendes ser un rey?

	Las manecillas del reloj continuaban su trayectoria. Imparables.

	—¿De qué coño hablas tú, perrito faldero? ¿¡Eh!?

	—La Cosa Nostra se lo agradecerá.

	—¿De qué hablas, Giorgio? —preguntó Giuseppe molesto.

	—Esto es por Alessandra.

	—¿Qué coño estás diciendo? ¿¡Dónde está mi mujer!? ¿¡Dón…!?

	El tiempo llegó a su fin.

	Las manecillas del reloj se detuvieron para los Di Baronio.

	Ya no hubo más gritos. Solo una fuerte explosión.

	Y después blanco. Un pitido en los oídos.

	El plan se había ejecutado.

	Y al obseso del tiempo lo mataron las agujas de su reloj.

	Al maltratador, lo hizo desaparecer la maltratada.

	Al déspota, lo liquidó su mano derecha.

	Y el peón se sacrificó por su reina.
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	—¿De verdad no sabías que Giorgio iba a hacerlo?

	—No, claro que no. Me dijo que lo tenía todo planeado para que nadie más saliera herido. Que no necesitaría apretar el botón, que sería el mismo Tiziano quién lo haría.

	—De haberlo sabido, ¿lo habría impedido?

	—Por supuesto, ¿lo dudas?

	—Sí. ¿Por qué no iba a dudar? Una persona que planea un doble asesinato, y que deja morir a otra a manos de un animal salvaje por propia conveniencia, no es de fiar.

	—En ningún momento pretendí que me entendieras…

	—Es imposible comprender algo así —interrumpo.

	—Pero —continúa ella alzando la voz por encima de la mía—, tampoco que me juzgues. Eres periodista, no juez, ¿o me equivoco?

	—Esto hace mucho tiempo que dejó de ser una simple entrevista. Quiero saber algo.

	—¿El qué?

	—¿Cómo se te ocurrió el asesinato?

	Silencio. Alessandra no me mira a los ojos.

	—¿Por qué quieres saberlo?

	—Porque me gustaría resolver la duda de si te inspiraste en lo que mi tío te contó sobre el accidente de mis abuelos para hacerle lo mismo a Tiziano y Giuseppe.

	Alessandra no contesta, y no hace falta que lo haga. Mi corazón se encoge y siento que me falta el aire. Nunca me había sentido tan expuesta a la crueldad humana.

	—Dime una cosa. —Alessandra se levanta y me da la espalda mientras observa el lienzo de ella con la pantera—. ¿Salvatore sabe que estás aquí?

	—No, no lo sabe. —Odio no poder ver su reacción, pero la excusa de la cámara, el micrófono y la entrevista, ya es inservible.

	—¿Y tu padre?

	—Tampoco.

	—¿Tu abuelo?

	—Mi abuelo murió hace dos años. Y no, no lo sabe nadie.

	Aun sin poder ver su cara, sé que mis palabras le duelen. Ella no tiene ni idea de cómo está mi familia a día de hoy. También desconocía que mi abuelo murió de un derrame cerebral.

	Gira sobre sí misma para darme la cara, y en sus ojos confirmo el dolor que le ha producido saber sobre la muerte de Damiano Bianchi.

	—Lo siento.

	No esperaba su pésame. Me revuelvo en la silla y lleno de aire mis pulmones tratando de tranquilizarme.

	—Hablamos del pasado, no del presente. ¿Recuerdas?

	Ella sonríe sin ganas, aunque lo hace muy bien. Es muy buena actriz.

	Vuelve a sentarse en su sillón.

	—Entonces, continuemos. 

	»Ese mismo día, no solo murieron Giuseppe y Tiziano. También lo hice yo, porque todo lo bueno en mi vida y en mí misma, se acabó. Y me convertí en La Farfalla.
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	Era un día caluroso de verano. Alessandra tomaba el sol tumbada en el césped del jardín. Contaba los minutos que quedaban para su libertad. Creía que cuando Tiziano dejara de existir, podría volar allá donde quisiera. Recorrer Positano junto a Salvatore sin el temor de que alguien la reconociera y avisara a su ex marido. Quería conocer toda Italia, volver a ver a su mejor amigo, recorrer el mundo entero.

	Quería vivir su vida junto a Salvatore. Despertar al lado de él y de su nueva familia. Celebrar los cumpleaños juntos. Conocer el estudio donde Michelangelo esculpía sus obras de arte. Incluso quería comprarle la ropa que sabía que le gustaría tener a Francesca, y jugar con ella a maquillarse. Deseaba todo aquello que nunca pensó anhelar: una familia. Quería vivir por su madre. Por Rosella Veneziano.

	Pero no pensaba en las consecuencias que acarrarían sus actos. Para ella, la venganza era lo justo. Matar a cambio de libertad estaba justificado. No pensó en que la descubrirían, en que Salvatore, su familia, jamás podría convivir con alguien que se tomaba la justicia de su mano.

	Ganó la batalla que tuvo con Tiziano desde el primer momento en que lo conoció. Había demostrado ser mejor que él. Había ganado. Pero a cambio, se había convertido en él. Ciega por la ira y las ganas de venganza. El poder y la ambición estaban nublando por completo a la Alessandra que un día fue. Se estaba convirtiendo en La Farfalla. Ya no era un apodo. Ni un personaje. Ni una máscara. Era ella misma.

	—Ven conmigo —espetó Salvatore que había aparecido de repente a su lado. Alessandra lo miró curiosa por su tono de voz tan severo, y lo siguió hasta que se alejaron unos metros de la casa. Pararon frente a las vistas que daban al mar.

	—¿Ocurre algo? —preguntó Alessandra sin saber que su mundo deseado estaba a punto de derrumbarse.

	—Giorgio está muy grave.

	—¿Qué? —Le dio un vuelco al corazón—. ¿Qué le ha pasado?

	—Sabes muy bien lo que ha pasado, ¿o me equivoco, Farfalla?

	Su tono de voz. La forma en que la miraba. Fue la primera vez que la llamó Farfalla. Odió ese apodo en sus labios. La atravesó un escalofrío por todo el cuerpo.

	—¿Por qué dices eso? —musitó.

	—No me mientas más, Alessandra. Tú lo has planeado todo, ¿verdad? Joder… —Salvatore movía los brazos de un lado para otro, inquieto. Era la primera vez que Alessandra lo veía así, tan intranquilo, tan agobiado, y con tanto dolor en los ojos—. Lo has planeado todo… ¿Ese era tu plan desde el principio?

	—No sé de qué me hablas. —Mintió una vez más, cavando su propia tumba. Posó una mano sobre su brazo, pero él lo retiró como si quemara. Como si fuera aceite hirviendo sobre su piel. La miró con suma decepción, rabia y dolor. Estaba destruyendo todo lo bonito que habían construido juntos.

	—Pensé que no eras como ellos. —Se pasó las manos por la cara, y cuando volvió a fijar sus ojos en ella, ya no había decepción en su mirada, había tristeza, y eso le dolió mucho más—. Te vi tan perdida… Tan ajena a todo… Pensaba que lo odiabas, pero eres como él.

	—No soy como él.

	Sus palabras se clavaron en su corazón. Provocaron un dolor físico, palpable. Quiso llorar, pero su nueva personalidad salió a relucir. Se refugió detrás de La Farfalla. Se convirtió en ella, aunque no lo viera en ese preciso momento.

	—Entonces dime que no tienes nada que ver con la reciente muerte de Tiziano di Baronio y su abuelo. Dime que cuando hablabas con Giorgio no estabas tramando sus muertes. Dime que no ordenaste esa explosión que acabó con sus vidas justo después de que te contara el accidente de mis padres. Dímelo y te creeré.

	«Dímelo y te creeré».

	Él era otra clase de persona. Era lo contrario a ella.

	Alessandra se dio cuenta en ese mismo momento que lo quería. Lo quería tanto, que era capaz de dejarlo ir con tal de no arruinarle la vida. Porque el amor no es egoísta. Cuando quieres a la otra persona, deseas lo mejor para ella.

	Salvatore le deseó lo mejor, la ayudó a conseguirlo, y ella, en cambio se dejó llevar por las heridas del pasado. Pero esa vez, Alessandra supo dejar el ego a un lado, e hizo lo que debía. Dejarlo libre. Porque él le había enseñado que el secreto no era correr detrás de las mariposas, era cuidar del jardín para que ellas vengan hacia ti. Era la hora de abandonarlo, de abandonar su casa.

	El silencio contestó por ella.

	—¿Y Messina? También lo sabías, ¿verdad?

	Más silencio.

	Salvatore negó con incredulidad. Los hechos se batían en duelo con sus sentimientos, sus creencias y sus principios.

	—Te dije que no me conocías.

	—Ya me he dado cuenta de eso.

	Alessandra se hizo la dura, aunque temblaba por dentro. Podía ver cómo se enrojecían los ojos del único hombre que la había querido.

	—Contéstame, ¿este era tu plan desde el principio? —Se acercó más a ella, cortando la poca distancia que los separaba. Con él tan cerca, Alessandra temía derrumbarse—. Mírame a los ojos, Alessandra. Y dime la puta verdad de una vez por todas. ¿Quién eres?

	Ella lo miró en silencio, odiándose por provocar el enrojecimiento de sus ojos. Se odiaba por no poder ser el tipo de persona que perdona, que le basta con tener a sus seres queridos a su lado.

	Pero ella anhelaba más. Había nacido con alas. Y Lucifer también.

	Lucifer, lucero, es decir, portador de luz. Un ángel caído ejemplo de belleza e inteligencia, al que su soberbia le hizo perder el puesto en el cielo, transformándose luego en Satanás.

	La diferencia entre el bien y el mal está a tan solo una decisión de distancia.

	—Soy La Farfalla.

	Salvatore intentó reconocer algo de la Alessandra que conoció en su mirada. Pero a veces, algunos corazones están tan dañados que ya no saben cómo latir a otro ritmo del que un día les impusieron.

	—Me puse en peligro, te traje a mi casa, te presenté a mi familia, te conté mis miedos, te prometí que te ayudaría…

	—Nunca te pedí que hicieras nada de eso.

	Otra bala envenenada directa a su corazón. Estaba rompiendo a la persona que más la quería a pesar de todas sus aristas.

	—Me pediste que te sacara de esa casa. No querías estar ahí dentro, ¿y ahora?

	—Sí, te pedí que me sacaras, pero nada más. ¿Pretendías que lo dejara tranquilo después de todo lo que me hizo? ¡Era él o yo!

	La Farfalla acababa de extender sus alas. Ya no había nada que esconder.

	—Había más opciones, Alessandra.

	—Es la mafia, es un psicópata. No hay más opciones.

	—Y tú te has convertido en lo mismo.

	—Ese es mi problema, no el tuyo. Es mi vida.

	—Pensaba que compartíamos una vida juntos. ¿Qué he sido yo para ti? ¿Eh?

	Sus ojos eran del mismo azul que el mar. Tranquilos y seguros.

	Los de Alessandra eran una mezcla del dorado del fuego, azul cielo, y verde dinero.

	Eran incompatibles.

	—Un hombre más.

	Fue como el picar de una abeja. Clava el aguijón lleno de veneno a su presa, y luego se muere.

	—Sal de mi casa, por favor. Y olvídate de mí y de mi familia. No queremos tener nada que ver con La Farfalla.

	Casi se podían escuchar el sonido de sus corazones al desgarrarse, al partirse en pequeños pedacitos. Alessandra se quedó muda. Si hablaba, si le tocaba, era capaz de olvidarse de lo que debía hacer por su bien. Y no era justo que alguien como Salvatore se perdiera por culpa de estar con alguien como ella.

	Antes de dejarla sola, dio un paso atrás y la miró con las pestañas bañadas en gotas de agua que no escondía.

	—Ah, Giorgio está en Palermo. Me ha llamado un tal Stefano, que al parecer estaba al tanto de todo, dice que ha pedido verte, se está muriendo. Igual ese hombre sí que te importa.

	Y se marchó dejándola al borde del llanto.

	Alessandra se apoyó en el bajo muro, y miró al mar.

	Resbalaron lágrimas saladas por su cara. Apretó los dientes para controlar el dolor y los sentimientos que la estaban ahogando.

	Y no lo consiguió.

	Cuando logró esconder todo aquello que le hería el alma, se acercó a la casa de los Bianchi. La misma que la había acogido con los brazos abiertos, y que ella estaba dispuesta a abandonar.

	—Me ha dicho mi hermano que te vas —dijo Michelangelo al verla entrar en la cocina.

	—Sí.

	—¿Habéis discutido?

	Se habían despedazado.

	—Me tengo que ir —concluyó. Subió las escaleras que conducían a la habitación que había compartido con Salvatore durante aquella efímera semana, y empezó a recoger sus cosas.

	Metió todo en la única mochila que tenía. Y dudó si llevarse la camiseta de Salvatore que descansaba sobre la cama. La cogió entre sus manos y la acercó a su nariz respirando su fragancia dulce. Olía tan a él, tan bien…

	No le dio tiempo a guardarla en su mochila, porque Salvatore la esperaba en la puerta de la habitación.

	—Ya ha llegado el taxi.

	Las prisas que tenía por verla desaparecer de su vida, le aplastaban los pulmones. Dolía saber que no iba a volver a respirar su fragancia.

	Dejó la camiseta sobre su cama y se colgó la mochila del hombro. Se acercó a él con cautela, en silencio. Sus ojos seguían dolidos y cansados. Paró frente a él, y por unos segundos pensó que todo se iba a arreglar. Que terminaría por abrazarla, por perdonarla, y acabarían haciendo el amor en su cama. Pero no fue así. Él también la dejó marchar.

	Se hizo a un lado para dejarla ir.

	Alessandra cogió aire antes de cruzar el umbral de la puerta por el que no volvería a entrar nunca más.

	Bajaron las escaleras en silencio. Como dos desconocidos. Eso era Alessandra para él, una total desconocida capaz de hacer cosas insospechables.

	—¿Te vas, Alessandra? —preguntó Damiano acercándose a la pareja rota.

	—Sí. Gracias por haber dejado que me quedara aquí unos días.

	La canción de Jimmy Fontana, Il mondo, sonaba de fondo. La última melodía que Alessandra escuchó en esa casa.

	—Si es por eso, no te preocupes. No me importa para nada que te quedes, hija. Además, haces feliz a mi hijo, y…

	—Papá, Alessandra se tiene que ir ya. —Lo interrumpió Salvatore.

	Escuchar que ella le había hecho feliz fue mágico y doloroso al mismo tiempo.

	—Sí, lo siento, señor Bianchi. Gracias por todo.

	—Está bien, si es así… ¡Llámame Damiano! —La abrazó. Y Alessandra se quedó de piedra, pero fue capaz de devolverle el abrazo, y aquello la reconfortó por unos segundos.

	—Gracias, Damiano. Que te vaya muy bien. —Deseó de todo corazón.

	—Cuando quieras. Esta es tu casa. A ti también, Alessandra.

	Damiano era la prueba viviente que le recordaba a Alessandra que no todo estaba perdido. Que se puede salir del pozo. Pero tan pronto como salía, ella volvía a entrar.

	—Ciao, bella.19 —Se despidió Michelangelo dándole otro abrazo—. Ya te enseñaré la escultura en la que estoy trabajando, creo que te gustará.

	—Adiós, Michelangelo. —Le sonrió sabiendo que, en realidad, nunca más lo volvería a ver.

	Salvatore la acompañó a la puerta. La abrió, y cuando Alessandra iba a poner un pie fuera, notó unas manitas agarrándola del vestido.

	—No te vayas, tía Alessandra.

	La pequeña Francesca la miraba con ojos llorosos, abrazada a su muñeca. Enterneció el corazón de La Farfalla.

	—Lo siento, Fran, pero me tengo que ir.

	—No quiero que te vayas —sollozó.

	Salvatore la agarró por los hombros.

	—No llores, pequeña.

	—¡No soy pequeña!

	Alessandra se agachó para mirar bien aquellos ojos canela que lloraban. Le limpió las lágrimas, y pasó los mechones de pelo por detrás de sus orejas.

	—Hazle caso a tu tío, no tienes que llorar. Tú eres fuerte, ¿a que sí?

	—Sí, pero no quiero que te vayas.

	—No me puedo quedar.

	—¿Te vas a tu casa?

	—Sí. —Mintió. Su casa estaba con ellos.

	—¿Y vas a volver?

	Alessandra le dedicó una breve mirada a Salvatore, que estaba tenso detrás de Francesca, protegiéndola con sus manos. Luego miró a Damiano y Michelangelo, que contemplaban la escena enternecidos, hasta que llegó de nuevo a los ojos de la pequeña.

	—Me tienes que prometer que no vas a llorar por nadie. Nadie merece tus lágrimas, ¿está bien? —La niña asintió, atenta a todas sus palabras—. Eres una niña mayor y sabes que tienes que hacerle caso a tu papá, a tu abuelo y a tu tío.

	—Pero ellos no me dejan maquillarme porque piensan que soy pequeña.

	Alessandra sacó una cajita de su bolso y una barra de labios.

	—Si te portas bien, te dejarán hacerlo en casa. Toma. —Le dio sus sombras de maquillaje y el pintalabios—. Para que te acuerdes de mí.

	Iris Francesca sonrió al instante, contenta de haber obtenido su primer maquillaje de verdad. Se le borró la tristeza de un plumazo.

	—Pero recuerda que ya eres muy guapa sin maquillaje. Estoy segura que vas a ser una mujer muy grande.

	—De negocios.

	Alessandra rio en un tono bajo.

	—Sí, seguro. Pero pórtate bien. —Le dio un beso en la mejilla antes de levantarse y encontrarse con los ojos de Salvatore. Su mirada era una mezcla de todos los sentimientos que nacían de su interior. Deseaba borrar cualquier resquicio de tristeza de él.

	—Adiós, Francesca.

	—¡Vuelve pronto! —La niña le sonrió antes de ir corriendo a enseñarle sus nuevos juguetes a su padre y a su abuelo.

	Alessandra se quedó quieta mirando aquellos ojos que la habían hecho volver a sentir. Hasta el último segundo tuvo la esperanza de que siguiera sintiendo el mínimo amor por ella, y que eso fuera suficiente para cambiar su desastroso final.

	Pero no lo fue.

	—Adiós —dijo ella en un susurro.

	—Adiós —contestó él con la voz rota.

	Sus miradas se entrelazaron una última vez.

	Y sus vidas se desentrelazaron.

	Cada uno siguió su camino.

	Porque se querían, se dejaron libres.

	Se permitieron ser, y volar.

	Aunque fuera lejos el uno del otro.
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	Las lágrimas acuden a mis ojos al recordar aquella despedida.

	Era una niña, no tenía ni idea de lo que en realidad estaba pasando, ni siquiera podía imaginar todo lo que había detrás de aquella mujer que conocí un verano de vacaciones en la casa de mi abuelo. Pero sí que vi lo destrozado que se quedó mi tío tras el paso de Alessandra. Comprobé la veracidad de que las mariposas crean terremotos a su alrededor con tan solo el batir de sus alas.

	—¿No sabías que fue él quien me pidió que me fuera? —pregunta clavando sus ojos en los míos. Están un poco enrojecidos.

	—No, pero me parece normal que lo hiciera.

	—Ya, a mí también. Quién quiere tener a una asesina a su lado, ¿no?

	Es la primera vez que se llama a sí misma asesina, aunque estoy segura que no es la primera vez que lo piensa.

	—Fue tu propia elección.

	—Lo sé.

	—¿Te arrepientes?

	—¿Tú qué crees?

	—Que todas las decisiones que tomaste en el pasado fueron un error. Que la opción correcta era la felicidad, y no la venganza.

	—¿De verdad crees que habría sido feliz si me hubiese quedado? ¿Que le habría hecho feliz a él?

	No contesto. Ella alza las comisuras de sus labios.

	—No, porque estaba muy rota.

	—Tenías su ayuda.

	—Nunca sabremos lo que habría sucedido, porque no pasó. A veces lo mejor no es lo más obvio.

	—Supongo. —Me quito la chaqueta por el calor, dejando a la vista la enredadera de flores que llevo en la piel.

	—Aunque no lo creas —dice llamando mi atención—, a mí me partió el alma tanto como a él. Y sí, pienso que fue otro de los peores errores que cometí en mi vida, pero es algo que ya no puedo cambiar.

	—No pareció que te doliera tanto.

	—Lo último que quería era que Salvatore pensara que podía salvarme. Conoces a tu tío, le gusta ayudar, y se le da bien. No quería que por ayudarme a mí, le salpicara toda la oscuridad de la que estoy hecha.

	—¿Porque le querías?

	Silencio. Su mirada se clava en la mía, analizándome.

	—Te pareces a tu padre, pero a él también.

	—Responde.

	—¿Todavía no te has dado cuenta?

	No es necesario más. Todo está dicho. Ella retoma el relato.

	—Cogí el primer vuelo a Palermo. Estaba preocupada por Giorgio, estaba muy grave.

	—Él se recuperó, sigue aquí, con usted. Casi quince años después.

	—Sí, sobrevivió, pero se quedó casi ciego.

	Miro por la ventana por si lo encuentro en el jardín. No está, pero ahora comprendo porqué siempre lleva unas gafas opacas que no se quita nunca.

	—¿No ve nada?

	—Algo, pero perdió la mayor parte de la vista. Después de varias operaciones, logró recuperar un poco de visión, pero no puede quitarse las gafas.

	—Todo por venganza.

	—Yo no sabía que él iba a activar la bomba del reloj. —Se defiende—. Pero sobrevivió.

	—¿Es la única persona que tienes?

	Ella me mira con desconfianza. Sé que no le gusta hablar de su presente, pero es algo que se entrelaza con el pasado, lo quiera o no.

	—No hablo de mi vida actual.

	—Lo sé, me refería a Dante. Él, nosotros, y Giorgio éramos los únicos a los que tenías, ¿no es así? No has hablado de nadie más.

	Alessandra respira con profundidad y alza la cabeza irguiendo la espalda.

	—Es verdad.

	—Entonces, ¿qué pasó con Dante?

	—Que acabó por enterarse de en quién me convertí y no lo volví a ver más.

	—¿Lo intentaste?

	—Sí, y no quiso saber nada más de mí.

	—Así que al final conseguiste lo que deseabas, pero te quedaste sola.

	—En ningún momento pretendí llegar a ser capo de la mafia. Surgió así.

	—Lo que querías era poder y venganza, y así lo obtuviste, ¿no?

	—Así fue.

	—Entonces lograste todo lo que quisiste. Una reina que gobierna en solitario. ¿Eres feliz ahora?

	Silencio. La tensión crece. Su superioridad desaparece.

	—Nunca fui feliz.
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	Con el derrocamiento de Tiziano y Giuseppe, Giorgio Moretti habría podido erigirse como el líder de la Cosa Nostra. Pero era demasiado hosco y solitario para aquello. Él prefería mantenerse en un segundo plano. Idear y calcular. Le gustaba ser la mente de la mafia, no el líder. Su temperamento era demasiado tranquilo como para dar órdenes a cientos de soldados. Pero se necesitaba un nuevo jefe, y era él quién debía serlo o proclamarlo, porque fue él quien se deshizo de los anteriores. Había ascendido en la jerarquía automáticamente. No quería ser capo, pero sí que sabía quién debía serlo. Y estaba seguro de que iba a aceptar, porque hay personas que nacen como líderes. Sin necesidad de trono ni corona.

	—Giorgio —pronunció una voz femenina que él conocía muy bien—. ¿Cómo estás?

	Alessandra se agachó junto a él. Después de un largo viaje en ferri y en coche, por fin había llegado a Palermo, a la dirección que su soldado, Stefano, le había dado. Era la primera vez que visitaba la casa de Giorgio. Llevaba un día sin dormir, pero eso no sería nada comparado con las noches que la esperaban en vela o con pesadillas.

	—Alessandra… —murmuró con voz frágil Giorgio. Todavía estaba muy debilitado por la explosión.

	Apenas podía moverse porque le dolía todo el cuerpo y tenía una que otra quemadura de segundo grado. Pero su vista era la más dañada. A penas era capaz de ver sombras desdibujadas. Se pasaba todo el día con los ojos cerrados y medicándose por el dolor.

	Por suerte, contaban con médicos y especialistas que le trataban por una gran suma de dinero. Era imposible ir al hospital.

	—Lo siento —sollozó ella llevándose su mano a la cara. Él la recorrió con sus dedos y pudo imaginársela. Se la sabía de memoria. Con el pulgar borró las lágrimas que bañaban sus preciosas mejillas.

	—No es tu culpa.

	—No deberías haberlo hecho. ¡Dijiste que lo tenías controlado!

	Alessandra apretó los dientes cuando su llanto se convirtió en ira. Giorgio no necesitaba su enfado en ese momento.

	—Tenía que asegurarme de que el plan iba a funcionar… Si Tiziano hubiese salido vivo… Te habría matado.

	Lo había hecho por ella. Por protegerla a ella. Siempre ella.

	—Lo has hecho —susurró—. Lo has conseguido. Nunca nadie volverá a hacerme daño.

	—Nunca.

	Los dedos de Giorgio seguían bañándose de sus cálidas lágrimas. Alessandra lloraba en silencio.

	—Vas a estar bien —aseguró—. Te vas a poner bien.

	Lo decía más para ella misma que para él. Porque si no, no se iba a perdonar nunca. Él era la única persona que le quedaba en el mundo.

	—Alessandra, quiero pedirte algo…

	—Lo que sea. —Lo miró con tristeza porque él no la pudiera ver a ella. Aunque sus manos actuaron como sus ojos. Acariciaban su rostro como si la dibujara.

	—Quiero que seas la nueva capo de la Cosa Nostra.

	Eran palabras mayores. Era ofrecerle todo el poder del mundo.

	Era no volver a ser Alessandra Veneziano nunca más.

	Era encarnar a La Farfalla para siempre.

	—¿Por qué no lo eres tú?

	—Necesitamos una líder como tú. Alguien capaz de todo. Desde la primera vez que te vi, supe que eras grande. Me impresionaste porque posees un poder mayor que está dentro de ti, y es en el poder donde reside la divinidad.

	Sus palabras dejaron huella en el corazón de Alessandra, porque en el fondo, siempre había deseado esa divinidad. Y ahora tenía la opción de serlo, de dirigir un imperio, de convertirse en la mujer más poderosa del mundo. Era lo único que le quedaba, porque solo tenía a Giorgio, y él ya formaba parte de su mismo mundo.

	—Solo si tú eres mi mano derecha, mi consigliere.

	—Si me recupero de esta, no lo dudes.

	—Te vas a recuperar. Debes hacerlo por mí.

	Y como si fueran palabras mágicas provenientes de la mejor hechicera, Giorgio se curó.

	La recuperación no fue rápida, pero sí progresiva. No volvió a ser el mismo de antes, aunque nadie lo fue.

	Alessandra dejó de ser ella. Ahora era La Farfalla, la nueva capo di tutti capi de la Cosa Nostra, el mayor rango. La primera mujer en ejercer el cargo desde los inicios de la mafia italiana en el siglo XIX. La primera que ascendió a lo más alto de las esferas del crimen después de otorgar el beso de la muerte a Tiziano y Giuseppe di Baronio.

	Se ganó el respeto, la sumisión y el miedo de todos los soldados y del resto de clanes. Porque no hay sumisión sin antes sembrar el terror.

	Y pasó a ser conocida por todo el mundo como La Farfalla. Se creó una leyenda a su alrededor que iba desde el odio hasta el amor. Había personas que decían que era una bruja que merecía ser quemada en la hoguera, otras, que era tan bella como un ángel.

	Todos se equivocaban.

	La Farfalla no era más que un ser humano que había tomado las peores decisiones.

	Un ser al que le cortaron las alas y que, en vez de arreglaras, prefirió quedarse en tierra.

	Una mujer que se convirtió en leyenda.

	 


LXIII

	Presente

	 

	 

	 

	 

	—No haces historia siendo amada por los demás.

	—No hace falta convertirse en una reina de la mafia para hacer historia.

	—Cada uno vive en un mundo diferente. ¿Sabes? A Cleopatra también la llamaron embaucadora, frívola y hechicera. Pero fue una soberana culta, valiente e inteligente. Cuando una mujer tiene poder, se la trata de bruja, pero de Tiziano y Giuseppe jamás escuché algo así. Nada de cuanto he hecho le está prohibido a un hombre.

	—¿Estás tratando glorificar ser jefa de una organización criminal como la Cosa Nostra?

	—Estoy dando mi punto de vista, aunque no te guste.

	—Por mucho que trato de entenderte, me es imposible.

	—Esto es una entrevista sobre mi vida, no un juicio.

	—Hay personas a las que tu historia las deslumbraría y les parecería bien.

	—Yo no estoy aquí para contar una historia políticamente correcta. Cada uno es libre de formar su propia opinión, y yo no soy responsable de eso. Esta es mi vida, y así es cómo la viví yo.

	No debato. Necesito acabar con la entrevista y cerrar este capítulo de mi vida y de mi familia, que llevaba tanto tiempo abierto.

	—¿Cómo fue convertirse en capo de la Cosa Nostra?

	—Fue… Difícil. La mafia es como un dragón, cuando le cortas la cabeza, te das cuenta de que queda el cuerpo entero, lo más grande. Y el dragón va a seguir dando coletazos. Ahora yo era la cabeza, y tenía que dirigir a un ejército al completo.

	—¿Y la Camorra? ¿Paró la guerra?

	—Sí. No fue fácil, no al menos como esperaba, pero, al fin y al cabo, Tiziano ya no estaba, y él fue quién inicio todo. Ellos obtuvieron su vendetta gracias a mí, y eso me benefició. Tuvimos que negociar largo y tendido, pero Giorgio estaba a mi lado para aconsejarme. Ambas familias perdimos algo, pero desde entonces, no ha vuelto a haber una guerra, y la Cosa Nostra se recuperó a niveles en los que no había estado nunca.

	—¿Por qué?

	—Porque dediqué mi vida a ello, porque no tenía nada más. Porque viví en mis propias carnes todo aquello que no se tenía que hacer. Y porque tenía a Giorgio, y gente nueva. La Cosa Nostra estaba muy anticuada, pero ya no.

	—¿Cómo te has sentido todos estos años liderando la mafia?

	—Poderosa y vacía.

	—¿Compensó todo lo que hiciste para llegar aquí?

	—Nunca quise llegar aquí, mis decisiones me llevaron. Y aunque la mafia me quitó la vida, también me la devolvió cuando no tenía nada más.

	—Es muy contradictorio.

	—¿Qué cosa no lo es? Perdí y gané.

	—Perdiste más de lo que ganaste.

	—Perdí a personas y perdí mi identidad. Alessandra Veneziano se borró del mapa. Esa fue la peor parte.

	 


LXIV

	Pasado

	 

	 

	 

	 

	Ninguna reina habla de la soledad que implica gobernar.

	Alessandra la sintió en sus propias carnes. Ahora el mundo la conocía, estaba en boca de todos, pero nadie sabía quién era en realidad. Nadie conocía quién era Alessandra Veneziano, la mujer que conquistó el poder, no La Farfalla, la mujer que lo ejercía. En su interior seguían conviviendo ambas, aunque Alessandra estuviera cayendo en el olvido. Hasta Giorgio dejó de llamarla por su nombre. Pero un día, el pasado tocó a su puerta y tuvo que enfrentarlo para que dejara de atormentarla.

	Aunque nunca lo hizo.

	Creó una bola de nieve que terminó por matar lo último que quedaba de Alessandra Veneziano.

	—Señora, ha venido alguien a verla —anunció Giorgio, que la trataba de usted siempre y cuando no estuvieran a solas.

	—¿Quién es? No espero a nadie. —Él tardó en contestar, y eso llamó su atención—. ¿Quién es, Giorgio?

	Tras suspirar, respondió:

	—Daniela Messina.

	Alessandra se quedó sin aire al escuchar ese nombre. A pesar de los meses que llevaba liderando la Cosa Nostra y las reuniones que había tenido con otros líderes, no la había vuelto a ver. Y el corazón le dio un vuelco al saber que tendría que enfrentarse a ella.

	—Si quiere, le digo que no puede atenderla.

	—No. Hazla pasar, y déjanos a solas.

	—¿Segura?

	—Sí.

	Giorgio no rechistó. Fue a avisar a la señora Daniela, y la acompañó hasta el despacho donde Alessandra la esperaba.

	—Puede pasar.

	Giorgio abrió la puerta. Alessandra alzó la mirada y se encontró con esos ojos marrones tan grandes. Había algo nuevo en ellos: odio.

	—No creí que La Farfalla pudiera recibirme. Ahora estás en otro rango, ¿no? —Su voz estaba impregnada de rencor, y le temblaba.

	—Cómo no recibir a una vieja amiga.

	—Las amigas no traicionan. Las amigas no asesinan a los maridos de las otras.

	Fue directa al grano, y Alessandra no lo esperaba. Se quedó callada acatando todas sus acusaciones.

	—¿O es que me vas a negar lo que se rumorea? Que La Farfalla dejó morir a Sandro Messina. —Al pronunciar el nombre de su difunto marido, la voz se le quebró, y las lágrimas acudieron a sus ojos llenos de ira. Alessandra sintió aquello como una daga directa al corazón—. Al jefe de la ‘Ndrangheta. A mi marido. Que lo dejó a merced de una bestia salvaje. —Un sollozo se escapó de su boca, y se tapó los labios con rabia por dejarse ver así ante la asesina de su marido—. ¿¡Lo vas a negar!?

	Solo se escuchaban los leves sollozos que Daniela trataba de esconder en lo más profundo de su garganta.

	Podría haber mentido. Podría haber ordenado que la sacaran de su despacho, pero ¿de qué serviría? Se la conocía por ser despiadada, por dar besos de la muerte a los hombres que estorbaban en su camino.

	—Es cierto.

	Daniela se quedó paralizada, sin habla. No esperaba una confesión por parte de ella, al contrario. Y no supo cómo reaccionar.

	—Dejé la jaula de la pantera abierta sabiendo que Messina estaba dentro, que ella lo iba a oler, y que acabaría con él.

	—¿Por qué? —Es todo lo que pudo decir la viuda, con un hilo de voz.

	—Porque me amenazó. Me dijo que si no le daba lo que él quería, le contaría a Tiziano mi plan de sacarlo de la Cosa Nostra.

	Hasta ese mismo momento, Daniela Messina no se dio cuenta del majestuoso lienzo que colgaba de la pared de su despacho, detrás de ella. No vio el autorretrato que La Farfalla había mandado a hacer junto a su pantera. El símbolo de la muerte.

	Le horrorizó tanto, que el miedo se apoderó de ella. Miró a Alessandra a los ojos por última vez.

	—¡Eres peor que esa bestia salvaje! ¡Eres un monstruo!

	Alessandra no pudo contestar. En seguida entraron dos de sus guardaespaldas al escuchar los gritos, y se llevaron a Daniela de su despacho.

	Fue la última vez que la vio.

	Ella nunca lo supo, pero sus palabras fueron cómplices de la muerte de Alessandra Veneziano. De haberlo sabido, se habría alegrado.

	A pesar del dolor que el encuentro provocó en ella, esa visita creó una cadena de acontecimientos por los que Alessandra necesitaba pasar. Era peor vivir sin saber nada de la gente que un día amó.

	Consiguió el número de Dante, y lo marcó sin dudar.

	—Hola, ¿dígame? —Alessandra se quedó sin palabras al identificar la voz del que un día fue su mejor amigo—. ¿Hola?

	—Dante…

	Bastó una sola palabra para que él la reconociera.

	—¿Por qué me llamas? —Su voz se tornó dura y seca.

	—Quería saber cómo estás… ¿Cómo te va?

	—¿En serio, Alessandra? ¿O debería llamarte Farfalla? ¿No estás ocupada con tus sicarios?

	—¿Cómo lo sabes?

	—¿Quién no lo sabe? Eres noticia en todo el país. La primera mujer jefa de la mafia italiana, felicidades.

	El tono de su voz le dolía. Era como espinas que se clavaban en su piel.

	—Dante… Yo-Yo jamás imaginé…

	—Tú jamás fuiste mi amiga. Jamás me contaste quién era el verdadero Tiziano di Baronio, ni quién eras tú.

	—Dante… —Alessandra luchaba por no sollozar.

	—No me llames más. No quiero saber nada de ti ni del mundo del que te rodeas.

	—Pero Dante, yo sigo siendo la misma.

	—No, no lo eres. Ahora eres La Farfalla. No me puedo creer que seas… —Sonaba incrédulo—. Es como si nunca te hubiese conocido de verdad.

	—Tú eres de las pocas personas que me conoce de verdad.

	—No, no lo soy. Y dudo que tú misma sepas quién eres.

	—Dante, por favor, te echo de menos.

	—No me vuelvas a llamar. No me busques, no quiero tener nada que ver con la mafia. Ya tuve bastante.

	—¿De qué hablas? —Su corazón se detuvo.

	—¿De qué? De la paliza que me mandó a dar tu puto marido después de que hablaras conmigo por teléfono.

	—¿Cómo? Yo no sabía…

	—Tú eras la que me cuidaba cuando me pasaba… eso… —Su voz tembló. Se quebró al igual que Alessandra—. Y por tu culpa…

	Alessandra no pudo contener más el sollozo, ni el temblor de su labio, ni la taquicardia de su corazón.

	—Lo-lo siento —hipó.

	—No vuelvas a hablar conmigo —sentenció él tratando de ocultar sus sollozos—. Menos mal que tu madre no está aquí para ver en lo que te has convertido.

	Colgó y destrozó por completo su corazón.

	Alessandra Veneziano desapareció para siempre.

	 


LXV

	Presente

	 

	 

	 

	 

	—¿Por qué has querido hacer esta entrevista?

	—Porque sabía quién eras desde el principio. Fuiste esa señal del universo que me dijo que ya era la hora de volver a volar, que esta vez podía hacerlo yo sola. Eras esa fuente a la que acudir para contar mi historia, y la única forma posible de llegar a él.

	—¿Salvatore?

	—Sí.

	—¿Todavía lo recuerdas?

	—Cada día. Él rompió esa crisálida que me encerraba y no me dejaba ver mis alas.

	—¿Qué le dirías si viera esta entrevista?

	Silencio. Alessandra saca las palabras directas de su corazón.

	—Que él me enseñó a querer. Gracias.

	Lo dijo mirando a la cámara, con los ojos anegados en lágrimas como los míos.

	—¿De él no te despediste?

	—Quise hacerlo, pero tal como me fueron las cosas con Dante y Daniela, no me pareció lo más oportuno. Yo también tengo sentimientos, y me quedé destrozada. Nosotros ya tuvimos nuestra despedida. Aun así, un día fui a Positano, y lo vi. Lo vi a él, a ti, a tu padre y a tu abuelo.

	Su confesión me sorprende. Intento recordar, pero no encuentro nada.

	—No lo recuerdo.

	—Porque vosotros no me visteis a mí. No pude acercarme, no quería haceros daño. Os vi pasear por la playa. Tú tenías doce años. Estabas tan grande… Y Michelangelo, él había cambiado también. Parecía mucho más maduro, más experimentado. En cambio, Salvatore parecía el mismo de siempre, como si los años no hubiesen pasado por él. Su sonrisa era igual de radiante, sus ojos igual de brillantes… Supe que había hecho bien en dejarlo ser feliz.

	—¿Aunque tú no lo fueras?

	—Aunque yo no lo fuera. En eso consiste el amor, ¿no? En querer que la otra persona sea feliz, aunque sea lejos de ti.

	—¿Por qué estabas en Positano?

	—Me gusta ir de vez en cuando, es como mi casa. En esa ocasión fui porque tu padre exponía sus obras en una galería importante por primera vez. En aquel entonces no era un artista tan famoso y exitoso como ahora. Vi sus obras, y puje por una.

	—¿De verdad? ¿Compraste algo? —pregunto sorprendida.

	—Sí. Él no lo sabe, fue anónimo. Me encantó su trabajo, pero hubo una escultura en especial, de la que me enamoré. Una réplica de Eros y Psique.

	—¿La que está en el jardín?

	—Esa misma. Es preciosa, ¿no?

	—Es una de las obras por las que pagaron más dinero, y por eso llamó tanto la atención y se dio a conocer.

	—Es que su trabajo es muy asombroso, me alegro de hasta dónde ha llegado.

	Aparto la mirada a la libreta que he dejado de usar para tomar notas desde hace tiempo. Estamos llegando al final de la entrevista, pero no puedo leer, solo intentar identificar preguntas en el remolino de ideas que hay en mi cabeza.

	—¿Cómo está él? —pregunta de repente. Y sé a quién se refiere. En su mirada sigo atisbando el amor que sintió por Salvatore una vez hace muchos años.

	—Está bien. Es feliz.

	Esas cuatro palabras son suficiente para ella. No necesita más. Solo saber que el amor de su vida está bien.

	—¿Qué quieres que haga con esta entrevista?

	—Lo que elijas estará bien. Lo único que deseo es que esta historia llegue a los oídos adecuados. Que el mundo sepa que no solo fui La Farfalla, sino que también fui humana. Y como todos los humanos, no puedo ser perfecta. He tomado malas y buenas decisiones. Pero todo eso me ha llevado a ser quien soy a día de hoy. Lo único que quiero es que des a conocer la historia de Alessandra Veneziano de la forma que veas más conveniente.

	—Pero sabes que si esta entrevista se publica, podrían matarte. Has contado demasiadas cosas de la Cosa Nostra, demasiados secretos… Te has saltado la ley del silencio.

	—Lo sé, conozco las leyes a la perfección. Y me da igual. Nunca se me dio bien acatar las normas que otros impusieron. Me prometí que no lo volvería a hacer, que sería libre. No lo cumplí, pero ahora pienso hacerlo. Pese a quien le pese. Yo nunca quise ser la reina de la mafia, y sucumbí al poder, pero ya no. La Cosa Nostra solo ha sido una etapa de mi vida. Quiero ser Alessandra, no La Farfalla.

	—¿Y qué harás ahora? Te pueden atacar en cualquier momento, no creo que dejen pasar una confesión tan grande como esta, aunque seas la reina. Si abandonas, ya no serás nadie para ellos.

	—Yo quiero vivir. ¿Recuerdas lo que te dije cuando me fui de mi casa? Que quería vivir. Sigo queriéndolo. En ese momento me equivoqué, dije que no quería seguir viviendo por mi madre, pero a veces, cuando alguien no puede pedir ayuda o no la quiere, tienes que tener la suficiente claridad mental para darte cuenta de ello y brindársela de todas maneras. Ahora también quiero vivir por ella, por mi madre, por todas las personas que me ayudaron a desplegar las alas. Y sobre todo, y ante todo, por mí.

	—¿Qué harás para conseguir esa nueva libertad, esa nueva vida?

	—Me iré lejos. Volaré hasta el final de mis días, da igual que sea durante muchos años o hasta mañana mismo. Hoy decido vivir. Decido mi libertad.

	 


EPÍLOGO

	Iris Francesca Bianchi

	 

	 

	 

	 

	Entrevistar a Alessandra Veneziano fue una de las experiencias más importantes de mi vida. No solo a nivel profesional, sino también a nivel personal.

	Es difícil describir a una persona como ella, tan llena de poder.

	Desde pequeña su figura me atrajo. Y a pesar de que los años pasaron, nunca me olvidé de ella. Por eso, cuando empecé a estudiar la carrera de periodismo, comencé a buscar esta entrevista. Deseaba saber todo sobre la mujer que había cambiado el rumbo de mi familia. Esa persona que conoces de pequeña y no olvidas, porque su sola presencia impactó tanto, y de una forma tan desconocida, a tu pequeño ser, que cuando menos lo esperas, los recuerdos idealizados de ella cruzan tu cabeza.

	Quería conocer su historia. Indagar en qué la convirtió en lo que es a día de hoy. Cómo alguien es capaz de ser líder de una organización como la mafia. Tan cruel, tan malvada, y tan poderosa.

	Alessandra Veneziano fue una leyenda, como Ícaro. Aquel joven de la mitología griega al que su padre fabricó unas alas. Las adhirió con cera a los hombros de su hijo y a los suyos, e iniciaron el vuelo que los llevaría a la libertad. El padre había advertido a su joven e imprudente hijo que no volara demasiado alto ni demasiado bajo.

	No obstante, a pesar de las advertencias, Ícaro, fascinado por lo maravilloso del vuelo, se elevó por los aires desobedeciendo a Dédalo, quien no pudo impedirlo. Ícaro se sintió dueño del mundo y quiso ir más alto todavía. Se acercó demasiado al sol, y el calor derritió la cera que sostenía sus alas. Y las perdió. El desdichado y temerario joven acabó precipitándose en el mar, donde murió.

	Pero Alessandra ha conseguido sobrevivir, y ahora está decidida a vivir.

	Este no es un libro para juzgar sus acciones, sino para entender por qué las tomó. Para intentar comprender qué hay detrás de una persona que es capaz de hacer temblar al mundo con tan solo un aleteo.

	He tratado de ser fiel a su versión y de acercarla al público que quiera entender su historia, pero es inevitable introducir elementos de ficción en los capítulos que narran su pasado. Siempre habrá incógnitas en torno a su figura. Pero no hay leyenda sin misterio.

	Solo puedo confirmar que la entrevista es verídica, y que este libro es validado por la mismísima protagonista.

	A día de hoy, no se conoce su paradero, pero yo sé que estará volando.

	Las mariposas necesitan volar, y esta es la historia de una que, a pesar de que el mundo intentó arrebatarle las alas, voló hasta lo más alto, se quemó, y volvió a intentarlo.

	Nada ni nadie pudo impedirle alzar el vuelo.

	Esta es Alessandra Veneziano, la mujer detrás de la leyenda de La Farfalla.

	 

	FIN
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«Cómo no iba a mostrarle mis alas al mundo si me costaron tantas tempestades».

	 

	Alessandra Veneziano

	 

	 

	 

	«Alessandra es el veneno más original que he probado‌».

	 

	Salvatore Bianchi
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¿Te ha gustado Farfalla?

	[image: Image]¡Deja tu valoración en Amazon y un comentario para que otros lectores descubran el libro!

	 

	También puedes contactar a la autora en sus redes sociales para no perderte ningún lanzamiento.
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OTROS LIBROS DE LA AUTORA
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	SINOPSIS

	 

	Desperté en un hospital de Brasil sin recuerdos, sin pasado, ni identidad. No tenía nada, excepto a aquel chico que no conocía. Ni él a mí.

	Nunca pensé que estando perdida, encontraría lo más importante en la vida: una familia.

	Viaja a Brasil de la mano de una historia de segundas oportunidades, repleta de la magia de Río de Janeiro, el romance más intenso, crecimiento personal, y amistades verdaderas.

	Dos ríos que colisionan cuando menos esperaban, arrojando la luz que tanto necesitaban en la vida del otro.
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	SINOPSIS

	 

	Un roce de las manos, una leve caricia con los dedos.

	Según el fresco de Miguel Ángel, así comenzó la humanidad. Julia se queda prendada en clase de arte de la idea del roce de unas manos, una manzana prohibida, y las maravillas que el pecado puede crear. Lo tomará como inspiración para su obra… y también para su vida.

	Pese a saber que las miradas furtivas que se cruza con el conserje de ojos océano son tan solo coincidencias, su mente no puede parar de volar e imaginar cómo sería besarlo. Cómo sería reírse con él mientras pasean de la mano. Cómo sería inspirarse en Bruno para su próxima obra.

	Cómo sería pintar una historia de amor sobre su piel.

	
Notas

		[←1]
	 Señora, por favor, sígame.




	[←2]
	 Señora, sígame.




	[←3]
	 Espere aquí. Voy a avisar a la señora. No toque nada.




	[←4]
	 ¿Te gusta?




	[←5]
	 Muñeca.




	[←6]
	 Diosa




	[←7]
	 Señora.




	[←8]
	 Jefe de todos los jefes.




	[←9]
	 El consejero.




	[←10]
	 Subjefe.




	[←11]
	 Hola.




	[←12]
	 Venganza.




	[←13]
	 Madre.




	[←14]
	 Señora, tenemos que irnos.




	[←15]
	 Buenos días, señoras.




	[←16]
	 Mi mujer.




	[←17]
	 La jefa.




	[←18]
	 Vivo por ella porque me da pausas y notas en libertad.




	[←19]
	 Adiós, hermosa.
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